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   Esta novela es una obra de ficción. Todos los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia, y cualquier parecido con individuos reales, vivos o muertos, empresas, instituciones, eventos o lugares es pura coincidencia.
 
   


 
  



 
    
 
   A Yolanda, compañera de toda mi vida
 
    
 
    
 
    
 
   A mis hijos, razón de todas mis luchas:
 
    
 
   Ramón y Patricia
 
   Gabriel y Marien
 
    
 
    
 
    
 
   A mis nietos: 
 
    
 
   Verónica Beatriz 
 
    Nicolás Ramón
 
   Clara Patricia
 
   Andrés Alberto
 
    
 
   Que la vida les muestre todas sus maravillas
 
    
 
    
 
   Con gratitud
 
    
 
   A mi cuñada Lizzie:
 
   Quien generosamente revisó mi primer manuscrito
 
   


 
  



 
    
 
   “La ciencia-ficción es la rama de la literatura que trata de la respuesta humana
 
    a los cambios en el nivel de la ciencia y la tecnología”
 
    
 
   Isaac Asimov
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   La ausencia de escritura, así como de materiales inmarcesibles donde perpetuar las ideas, ha hecho imposible desenmarañar los sucesos que forjaron los cimientos de nuestra civilización. 
 
   A aquella época llena de misterios y acertijos le hemos asignado el sencillo nombre de prehistoria, soslayando tal vez la importancia del período que hincó las raíces de las vicisitudes que aún dominan la geopolítica de nuestro pequeño y acaso insignificante planeta. 
 
   No obstante, cada vez aparecen más pistas de lo que antecedió a la cultura de los faraones, la cual aún hoy tenemos dificultades para comprender a cabalidad. 
 
   Desafiando tan espesa bruma, he aquí una especulación que bien podría ser parte de las respuestas a muchas de las interrogantes que aún nos continúan resistiendo a pesar de nuestra ciencia y tecnología, las cuales nos han apostado en los albores de trastocar los secretos de la vida misma.
 
   Destacan las consecuencias adversas del intento de influir en otra cultura pretendiendo una superioridad que, en muchos casos y por motivos tanto previsibles como fortuitos, se torna en contra. Tal condición resulta patente y se reitera desde el inicio del nuevo milenio como si no hubiésemos aprendido nada de la historia.
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   Radiani era un planeta frío…
 
    
 
   Era el segundo alrededor de la estrella Radii, y el único de los cinco planetas del sistema estelar que albergaba vida nativa inteligente. El primero era demasiado caliente y los tres restantes eran gigantes gaseosos. 
 
   Se había especulado antes de los viajes espaciales que esos enormes mundos etéreos, justo por debajo del umbral de estrellas, podrían haber engendrado vida en algunas de sus múltiples lunas. Sin embargo, el colosal esfuerzo por comprobar esta hipótesis había resultado en una decepción. Encontraron vida microscópica en dos de los satélites de Tendrui, el tercer planeta, pero aquello fue todo. A pesar de tal desilusión, este hallazgo tenía un valor fundamental, pues era una prueba irrefutable de que la vida tendría que ser abundante en el universo. 
 
    
 
   Desde entonces, los radianos dirigieron la mirada hacia las estrellas…
 
    
 
   


 
  



 
   PRIMERA PARTE
 
   [bookmark: capitulo01]CAPÍTULO I
 
    
 
    
 
   Los niños de la aldea, como era costumbre, fueron los encargados de correr la voz de que El Sabio iba a dirigirse a su pueblo y que todos debían acercarse a escucharle. Eran menos de un millar los sobrevivientes de los últimos siglos, que sólo trajeron frío y, peor aún, sequía a tan sufrido pueblo. Ya escaseaban los alimentos y la población había ido disminuyendo paulatinamente por el hambre y las bajas temperaturas, cuyas ponzoñas hacían estragos especialmente entre los más jóvenes y los más viejos.
 
   Cuando todos estuvieron reunidos, El Sabio, como se conocía al depositario de las historias que de boca en boca y generación tras generación se transmitían desde el principio de los tiempos, se dirigió a su gente: 
 
   —Queridos todos —los mensajes de El Sabio siempre estaban envueltos en una nube de amor—. La naturaleza pone a prueba a nuestro pueblo, y no es la primera vez. En el pasado remoto, mucho antes de que los abuelos de nuestros abuelos respiraran el aire de este mundo, la furia de los volcanes y su lava candente forzaron a nuestros ancestros a migrar desde las montañas, repletas hasta entonces de caza, hacia las llanuras donde aprendimos a cultivar la tierra y a vivir de sus frutos. Hoy, se nos niega esa tierra; se ha vuelto fría y, sobre todo, árida; no existe otra alternativa sino migrar nuevamente, esta vez hacia el mar. En la próxima luna llena, nuestro pueblo partirá hacia el Este, donde después de varios soles llegará a la costa. Allí habrá que aprender un nuevo modo de vida, como lo predijeron los ancestros de nuestros ancestros, y serán los peces, habitantes de las entrañas del océano, el nuevo alimento del pueblo Asclit. Ellos han sido puestos allí por la madre naturaleza para permitir la subsistencia de nuestra gente. Esta es la palabra del espíritu de nuestro pueblo, del que soy depositario.
 
   El Sabio era un hombre enjuto pero de ojos vivaces. Vestía una simple falda corta y antes del último cambio climático, cuando el ambiente se tornó más frío, no llevaba prenda de vestir alguna sobre el torso. En los últimos tiempos, sin embargo, había incluido un chal a su vestimenta. Habitaba en una pequeña choza hecha de finos bambúes y debido a su avanzada edad era acompañado por una nieta que dedicaba su vida a cuidar de él. El Sabio insistía en su deseo de morir pronto, para liberarla de semejante responsabilidad y darle la oportunidad de emparejarse y tener descendencia; ante ello, Nina, siempre cariñosa, le reiteraba su amor y dedicación. Pero El Sabio no llevaba ese nombre en vano y conocía la historia de muchas nietas quienes resintieron dedicar su vida a un anciano, a expensas de la propia. Algunas incluso fueron acusadas, o estuvieron sujetas a sospecha, de haber acelerado o propiciado la muerte del sabio de turno. Él quería mucho a Nina y deseaba sinceramente que todo ocurriera rápido y de forma natural; sin embargo, él era el encargado de mantener viva la tradición y esa costumbre era parte integral de la misma. De hecho, no sabía cuánto la idea de poner a descansar su vieja osamenta y darle una vida propia a su nieta había influido en la decisión que había tomado. No quería pensarlo más. Ya la determinación estaba tomada y deseaba sentir que auguraba el mejor futuro para su gente.
 
   Pero El Sabio contaba con otra compañía, la cual sabía que estaría a su lado hasta el fin de sus días. Era su querido Pelusa, un pequeño y hermoso perro de un inusual color blanco, cuyo jugueteo le alegraba el sopor de las tardes y le acompañaba en todas las actividades permitidas. Desde hacía varias generaciones los perros habían sido incorporados a la sociedad a partir de lobeznos que por diversas razones quedaban separados de sus padres desde prácticamente su nacimiento. Las características sociales heredadas de su especie permitieron su domesticación, constituyéndose en los primeros animales que compartían su vida con el hombre. 
 
   Cuando El Sabio se dirigía a su pueblo nadie osaba interrumpirle ni hablar. Aun los jefes de los grupos familiares o clanes, quienes le seguían en jerarquía y eran los responsables de dirimir los problemas mundanos, solían escuchar con gran respeto a quien representaba entre los hombres a los ancestros que habían realizado el viaje final, al mundo de las almas.
 
   —Al atardecer —reiteró el anciano de cabellos y barba blanca, en contraste con un cuerpo de tez oscura curtida por el sol y los años— habrá una reunión con los jefes de los clanes para tomar en cuenta los detalles particulares de cada grupo y dar inicio a los preparativos de movilización.
 
   La reunión continuó en un ambiente de incertidumbre, previsto por El Sabio y el cual requería de toda su experiencia para mantener la cohesión de los clanes. 
 
   …
 
   —Yo no les acompañaré… —declaró El Sabio, sorprendiendo a los jefes de los clanes reunidos al atardecer, viéndose forzado a esperar a que reinara nuevamente el silencio luego de la conmoción engendrada por tal afirmación—; ya estoy muy viejo y cansado. He estado entrenando desde hace algún tiempo a quien he elegido como mi sucesor, según la costumbre de nuestro pueblo. He ponderado muchas cosas y he elegido a Naki, jefe del clan Esclet —la “scl” del nombre sonaba como un “click”—, para sucederme. Desde hoy hasta la fecha de vuestra partida completaré su educación y será él quien guiará a nuestro pueblo hacia nuevos rumbos. Naki tomará el nombre de El Sabio en ese momento y deberá designar a un sucesor como jefe de su clan.
 
   —Y Nina —preguntó Naki—, ¿deberá quedarse contigo y…?
 
   —¿Morir a mi lado? De ninguna manera. Ella tendrá la oportunidad de una nueva vida. Así se hizo en la anterior migración y así se hará nuevamente.
 
   El Sabio no estaba seguro de lo que acababa de afirmar, pero de ahora en adelante se convertiría en una nueva tradición. Algo legaría a las costumbres milenarias de su pueblo. De alguna manera, la cual no podía precisar, estaba seguro de que las migraciones se convertirían en parte esencial de la supervivencia, mucho más de lo que habían sido en el pasado. 
 
   Sin embargo —continuó—, conmigo se quedará… —todos temieron la designación, el elegido debería dedicar su vida al anciano y, después de su muerte, tratar de encontrar nuevamente al grupo. Si no lo lograba, le tocaría una muerte solitaria— ¡Pelusa!
 
   El pequeño can, creyendo reconocer una llamada de su amo y compañero, se levantó y le miró atento, meneando su cola en franca alegría y complacencia. El Sabio le retribuyó con una amorosa caricia.
 
   —Pelusa es para mí mucho más de lo que ustedes puedan imaginar. En mi posición y a pesar del amor y los cuidados de Nina, me siento muy solo y Pelusa, con su lenguaje de cariño, cuida mi cuerpo y nutre mi alma. Él será un excelente compañero durante el resto de nuestras vidas; a ambos nos resta casi lo mismo por vivir, por lo cual no le estaré pidiendo tal sacrificio a nadie. Además, podría apostar a que esa sería su elección.
 
   El olor que emitía al quemarse la leña de la fogata que les cobijaba era agradable, pero carecía de parte de su fuerza. La sequía hacía estragos en todos los elementos del mundo de aquel grupo de personas cuya alma colectiva protegía El Sabio. Al igual que a la leña, a El Sabio también le faltaba parte de su habitual vitalidad; era tiempo ya para una renovación. Estaba convencido de quedarse atrás; el grupo debía emprender la búsqueda de un lugar donde poder prosperar y ver a su población crecer como en otros tiempos. La misma estaba disminuyendo a niveles peligrosos y, sin confiarlo a nadie, El Sabio temía su extinción. Según la tradición Asclit, éste era el último grupo de hombres, sobrevivientes a tantas hecatombes a escala geológica y climática, y en sus manos estaba la supervivencia de la especie. El Sabio no podía saber si aquello era cierto, pero reconociendo la sabiduría de sus ancestros concluyó que así debían sentirse, pues de otra forma podrían terminar por aceptar la extinción. Tenían que perseverar. 
 
   Tal responsabilidad le hacía ser más cuidadoso en sus juicios y, una vez tomada una decisión, más enérgico en su puesta en marcha.
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   —Hoy es un día importante, Eudri —dijo Kardia, radiante.
 
   —Por supuesto. Hoy debe responderme el Consejo Universitario sobre la suerte que correrá mi propuesta al Consejo de Exploraciones Espaciales. Estoy, indiscutiblemente, nervioso.
 
   En situaciones como ésta, Eudri sólo podía acordarse de cuando esperaba el resultado de sus exámenes. Recordaba a sus viejos profesores. Seniles; no hacían más que escudriñar en busca de sus errores, de sus fallas. ¡Cuánto los odiaba! Si todos hubieran sido como Mordia… Siempre existían excepciones; aunque debía ser al revés… lástima. ¿Cuándo se había descompuesto la sociedad? 
 
   —Es natural —interrumpió Kardia sus pensamientos y sus angustias—. Y es ahora cuando te enfrentarás a toda clase de críticas; muchas serán objetivas, pero otras serán producto de la envidia por tus ideas tan de vanguardia, especialmente provenientes de alguien tan joven como tú.
 
   —Es la juventud la generadora del cambio que tanto necesitamos —dijo Eudri, sin convencimiento alguno.
 
   —La juventud genera muchas cosas interesantes —dijo, pícara, la bella Kardia.
 
   Eudri devolvió la mirada con interés. Su amor no era un secreto para nadie; sólo ellos no sabían cuánto se amaban. Eran muy jóvenes y, por tanto, aún no tocaba iniciar ninguna relación seria; ambos apenas daban inicio a la primavera de sus vidas adultas. Eudri regresó a la realidad, a su ansiedad ante la expectación. Sus memorias siempre le llevaban a la escuela. ¿Es que no existía otra etapa importante en su vida? Tal vez era a raíz de todo lo sufrido a manos de aquella manada de bestias feroces, esos petrificados profesores que no sabían otra cosa más que criticar y destruir. Entonces recordó a Erlena… Ah… era encantadora. Fue su compañera de desventura; juntos hicieron de la experiencia algo tolerable. La había vuelto a ver varias semanas atrás, convenciéndose de cómo la vida los iba despedazando, poco a poco, deshaciendo sus ideales y sus anhelos. Ya estaba convertida en una infeliz cualquiera. ¡Qué desperdicio!
 
    
 
   Rimani Abride, director del Consejo de Exploraciones Espaciales, solicitó a su comunicador personal que localizara a Sirina Kirma, directora del Consejo Universitario. El artilugio ponía en contacto a los individuos, en más de una forma, con la red mundial de comunicaciones casi instantáneas a la cual todas las personas, organizaciones, bibliotecas, máquinas y vehículos estaban conectados; ésta se constituía en el eje motor de la civilización radiana. La sociedad era igualitaria y la etnia una sola. En una prehistoria distante, que nadie deseaba recordar, existieron dos especies inteligentes sobre la superficie del planeta. Habiéndose desarrollado separadamente en sendos continentes, luego de los primeros contactos lucharon a muerte hasta cuando efectivamente una de ellas se extinguió. Murió como especie y casi fue eliminada de la historia y de la memoria de la civilización. Se convirtió en una vergüenza para los radianos, como se denominaron a sí mismos, ignorando la existencia de otros radianos con quienes no supieron coexistir. Múltiples discusiones éticas, muchos siglos después de la eliminación de los borimas, como se conoció a la infortunada especie, insistían en que eran tan dignos del calificativo de radianos como los triunfadores y sobrevivientes de aquella lucha sin cuartel. Una culpa colectiva, pocas veces reconocida y menos aún confesada, se había apoderado de la civilización. A pesar de ello, todas las ideas de reconstruir a la especie extinguida a partir de los escasos remanentes con suficiente material genético fueron siempre rechazadas, basándose en múltiples análisis éticos y prácticos, los cuales parecían reafirmar que no era posible reparación alguna ante un pecado de tal magnitud.
 
   —Sirina —saludó Rimani, una vez iniciada la comunicación—, me da mucho gusto establecer contacto contigo después de tanto tiempo.
 
   Era costumbre en la civilización radiana el tratarse por el nombre propio y no por el apellido. 
 
   —Igualmente Rimani, es un placer para mí. Me imagino que debo el honor a la propuesta de nuestro discípulo, Eudri Barka.
 
   —Efectivamente, pero antes cuéntame de ti.
 
   —Desde aquel congreso donde nos vimos por última vez, hace ya tres años, uní mi vida y he tenido un primer hijo. Ya tiene medio año de edad y he estado trabajando menos tiempo del usual por las atenciones que exige, las cuales realmente son muchas. Por supuesto que no lo lamento; ha sido y sigue siendo una experiencia maravillosa.
 
   En la sociedad radiana, la unión de vida, como se denominaba al establecimiento de una familia, era un asunto muy serio. Generalmente era una decisión indisoluble y, por lo tanto, no se realizaba a una edad muy temprana, ni a la ligera. La familia era la base de la sociedad. Los hijos debían ser permitidos por el Consejo de Población y generalmente ya existía una aprobación cuando la pareja decidía proceder a formar familia, como también se conocía a la institución. Como quiera que el Consejo de Población buscaba mantener estático el número de habitantes y la tecnología médica y genética habían prolongado la vida a más del doble del valor tradicional de sesenta años radianos, no era fácil obtener la aprobación para tener dos hijos y tres era algo casi impensable. Por ello, algunas personas optaban por no formar familia durante toda la vida. Ello no prevenía los amores casuales o informales, los cuales eran abundantes y aceptados. Esa era la situación de Rimani Abride.
 
   —Me alegro por ti. Yo he sido uno de los que ha decidido mantenerse solo y por ahora estoy satisfecho con mi decisión… Bien, entrando en materia, el Consejo de Exploraciones Espaciales se ha considerado impedido para negar o aceptar la propuesta de Barka y recomendar su implementación.
 
   —¿Por qué? —increpó Sirina, incrédula. Alguna cosa estaría maquinando Rimani. Ella le conocía y sabía perfectamente bien que no era un individuo dispuesto a dejar pasar una oportunidad como la que tenía en sus manos.
 
   —Paso a explicarte; el Consejo de Exploraciones Espaciales fue creado para llevar a cabo las exploraciones de nuestro sistema estelar. De hecho, salvo algunos satélites que aún no se han visitado extensamente, casi todos han sido estudiados a profundidad. Aquellos cuya exploración no ha sido enteramente consumada, sabemos con un alto grado de certeza que no albergan vida de ninguna naturaleza. Incluso si existiera algún tipo de vida sería muy primitiva comparada con la encontrada en los dos principales satélites de Tendrui y no agregaría nada significativo al concepto aceptado de la abundancia de la vida en el universo. La propuesta de Barka, sin embargo, trasciende los objetivos de nuestro consejo, si bien hay quienes sostienen que solamente los extiende de una forma natural. Te he narrado en pocas palabras varias semanas de debates, a veces encendidos; de allí nuestra decisión de declararnos impedidos.
 
   El año radiano duraba quinientos diecisiete días, agrupados por tradición en sesenta y cuatro semanas, cada una de ocho días. Los cinco días restantes se dejaban fuera del calendario y se dedicaban a las fiestas de renovación, las cuales se celebraban al terminar cada circunvalación a la estrella madre, como también se conocía a Radii. El día lo dividían en cuatro partes iguales: mañana, tarde, noche y madrugada, cada una de ocho horas, para un total de treinta y dos horas por día.
 
   El número ocho era la base del sistema de numeración radiano. Era una consecuencia natural de poseer cuatro dedos en cada mano.
 
   —Entonces, ¿qué recomiendas? —preguntó, suspicaz.
 
   —En nuestra opinión, Sirina, debemos dirigirnos al Consejo Central para solicitar la ampliación de las atribuciones del Consejo de Exploraciones Espaciales o la formación de un nuevo Consejo de Exploraciones Estelares. 
 
   —Esas son palabras mayores.
 
   —Las ideas del joven Barka también lo son.
 
   —No pretendería negarlo.
 
    
 
   Una vez le comunicaron la decisión, Eudri inmediatamente se dirigió a compartir las penas con su amada, quien, alterada, casi no podía contenerse.
 
   —A mí me parecen tácticas dilatorias o interés en diluir tu participación como padre de la idea para eventualmente permitir reclamar la paternidad del proyecto a otra persona. Me parece egoísmo, política, egocentrismo o quién sabe qué, pero sin duda es una injusticia contigo.
 
   —No lo creo así, Kardia. Tal vez estás exagerando.
 
   —Tú eres demasiado bueno, Eudri. Te concentras en tu trabajo e ideas y no te das cuenta de la maldad o, al menos, de la mezquindad y envidia de las personas a tu alrededor.
 
   Qué bueno si Kardia lo consideraba así, pensó. Efectivamente, las experiencias de su corta vida le habían enseñado a desconfiar de los adultos. Aquellos profesores… ¡hipócritas! A veces pensaba en cómo encontrar la forma de expulsar todo ese resentimiento incrustado en su mente. Si no lo lograba, terminaría haciéndose daño. Tal vez Kardia podría ayudarle. Ella era…
 
   —Piénsalo bien —dijo, pretendiendo ser iluso, cándido, o pasar por tonto—. Si han considerado la formación de un nuevo consejo es por el grado de importancia otorgado a mi iniciativa. Sería torpe pretender dejarme fuera de ese consejo; están forzados a incluirme. Yo formulé el proyecto y lo propuse. No creerán que yo puse por escrito todas mis ideas; en este juego tengo aún varias cartas sin revelar y las utilizaré sólo cuando lo considere necesario.
 
   —No sé a qué te refieres, pero veo que eres menos iluso de lo que aparentas. Tomaré en cuenta esas cosas… Mmm…
 
   —Ya te estás yendo por otro lado, Kardia. Escúchame bien, para ti no tengo secretos.
 
   —Te creo, amor. Estaba bromeando.
 
   —No me pareció.
 
   —Bueno, un poco… en fin, ¿qué piensas hacer?
 
   —Visitar a Sirina y plantearle mis inquietudes en forma directa a ver cómo reacciona; según la respuesta, tomaré mis próximas decisiones.
 
    
 
   Eudri había nacido en Arpinia, la tercera ciudad. Pero la Universidad y el Consejo de Exploraciones Espaciales estaban en la ciudad de Lorii, la mayor de la civilización radiana. Las ciudades estaban diseminadas sobre toda la superficie del planeta. Los sistemas de comunicación y de transporte hacían de las distancias algo de menor importancia. 
 
   Los enormes casquetes polares de Radiani escondían el hecho de que su superficie estaba cubierta en un ochenta por ciento por agua. El clima era bastante similar durante todo el año, consecuencia del pequeño ángulo de inclinación del eje de rotación del planeta. Para suerte de los radianos, la superficie de los continentes se concentraba en la zona ecuatorial, por lo cual las grandes masas de tierra eran casi todas habitables. A pesar de ser un planeta frío, las pocas variaciones del clima y los grandes océanos evitaban las temperaturas extremas en los dos grandes continentes y múltiples islas donde se asentaba la civilización. Éstos estaban en hemisferios casi opuestos y por ello, en el pasado remoto, se desarrollaron independientemente dos especies inteligentes. Cuando existieron los medios para los viajes intercontinentales, en primitivas y frágiles naves flotantes, los más avanzados terminaron por exterminar a los de menor desarrollo tecnológico, no sin antes presentar una batalla que a veces hacía dudar quiénes serían los vencedores. Habían pasado muchas generaciones y más de dos mil años radianos antes de que los triunfadores pudieran volver a emprender el desarrollo tecnológico que, al despegar, en menos de tres siglos los llevó a iniciar la exploración espacial.
 
    
 
   El recinto donde Sirina Kirma atendía a las visitas de trabajo hacía honor a lo igualitario de la sociedad. Eudri aseveraba la necesaria correlación entre dicha característica y la forma, a veces despiadada, que tomaba el trato entre los adultos. Era como resentir la igualdad exigida. En fin, Eudri no era sociólogo, filósofo ni psicólogo, y solamente hubiera querido fundamentar las relaciones interpersonales en la buena voluntad y los sentimientos positivos. Era un despacho austero en el cual sólo se podían encontrar aquellas cosas imprescindibles para llevar a cabo sus obligaciones, aunque no faltaba el tradicional té de algas, de consumo casi obligatorio. Hubiera sido de muy mal gusto y una falta de educación inexcusable la ausencia del mismo en cualquier lugar donde se pretendiera recibir una visita social o de trabajo. 
 
   —Buenos días, Eudri; me alegra verte. Siento haberte dado una noticia poco alentadora, aunque solamente lo es en el corto plazo. De cualquier forma, antes de escucharte debo reiterarte que tus ideas no han sido desechadas y, según me dijo el director del consejo en cuestión, han sido consideradas con la mayor seriedad. De hecho, la recomendación hecha por ellos así lo corrobora. 
 
   —¡Pero estamos hablando de años! —exclamó Eudri, desbordado de impaciencia— Formar un nuevo consejo es una solicitud que debe ser elevada al Consejo Central y no es un asunto para tratarse a la ligera.
 
   —Si me preguntas a mí, aunque no me lo han dicho, el Consejo de Exploraciones Espaciales desea utilizar tu propuesta para dar fuerza a la idea de obtener mayor responsabilidad. Es decir, persiguen más responsabilidad y proyección en la sociedad y no la creación de un nuevo consejo.
 
   —Pero ¿por qué no lo propusieron así, sin rodeos? No comprendo la necesidad de fabricar esa telaraña.
 
   Su cara lo decía todo. ¿Por qué los individuos no podrían estar dispuestos a manejar las cosas directamente? Esta característica del mundo adulto era algo rechazado por Eudri con todas sus fuerzas.
 
   —Te comprendo, pero así se tratan los asuntos en algunos círculos. Se le llama política. No desean solicitarlo directamente para no ser acusados de pretender aquello efectivamente ambicionado. Sin embargo, esa es la solución lógica y por lo tanto apuestan a que obtendrán el resultado deseado sin deberle favores a nadie.
 
   —Y, mientras dan todas esas vueltas, ¡yo esperando! Falta ver si al final me incorporarán al proyecto. Como son tan torcidos a lo mejor pretenden robar mis ideas para sus propósitos y finalmente reclamar el mérito.
 
   —No lo creo. Si obtienen las nuevas funciones y designación para su consejo se dedicarán a su juego de poder y te incorporarán para encargarte de los aspectos técnicos del proyecto.
 
   —¡Qué triste! Cuando en una sociedad las personas empiezan a poner su interés personal y mezquino sobre el interés común, las cosas empiezan a ir mal; seguramente terminará en calamidad. Hay muchas lecciones en la historia que nos deben iluminar el camino, y no debemos ignorarlas como ellos prefieren hacer.
 
   —No seas tan severo, Eudri.
 
   —Ojalá tengas razón; por si acaso, lo que les presenté del proyecto no incluye buena parte de mis ideas. Aún tengo mucho por aportar y sería una tontería dejarme por fuera.
 
   Sin importar las jerarquías, prevalecía la relación de iguales socialmente hablando. Esta era la norma de la sociedad radiana. Eudri, muy a su pesar, había empezado a jugar a la política enviando el mensaje de cuán estúpido sería dejarle al margen del juego.
 
   Y no lo harían.
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   —Mañana es el gran día —dijo Naki—. Sin embargo, tu pueblo está triste por perderte. ¿Por qué no puedes ir con nosotros? Aún no lo comprendemos.
 
   —¿Quién sería El Sabio entonces? Esto lo he dejado de último en tu enseñanza. Sólo puede haber un sabio en el grupo… sólo uno. Por ello no puedo acompañarlos. Además, estoy muy viejo. Sería un egoísmo para con todos ustedes. Sería como ponerle un estorbo artificial a la migración. Nunca puedes permitir la existencia de dos sabios. En el momento que enfrentes ese reto, entonces debes elegir. Recuérdalo. Yo he escogido quedarme y verlos partir. Los extrañaré a todos, por supuesto, pero mi pequeño acompañante hará de la nostalgia un sentimiento más indulgente conmigo.
 
   —Comprendo… No puede haber dos sabios. Lo recordaré siempre. Cuando haya dos sabios habrá una escisión del grupo y ahora, siendo tan pocos, no es una alternativa permisible.
 
   —¿Has completado la transferencia de poderes al nuevo jefe de tu clan? 
 
   —Sí, Sabio. Miro será el nuevo jefe del clan Esclet. En adelante sólo llevaré el nombre de El Sabio, desde aquel momento cuando completes, esta noche, la ceremonia de cambio de investidura. Y tú volverás a ser…
 
   —¡No! Debes recordarlo siempre; nunca podrás volver a ser quien una vez fuiste. Ya el clan tendrá otro jefe y nunca deberás retarle. Pronto seré Nubi, el sin nombre. Así como yo debo asimilar el dolor de la pérdida del grupo, ahora tú, como yo lo hice una vez, debes aceptar la pérdida de tu clan. Ahora tu familia es el pueblo Asclit y nunca podrás dar marcha atrás. No puedes poner a tu familia ni a tu antiguo clan por delante de ninguna otra y, créeme, esa es una de las cosas más difíciles de lograr. Pero es menester hacerlo si quieres ser merecedor del nombre.
 
   —Lo comprendo, Sabio.
 
   El diálogo en curso no se efectuaba en las palabras sofisticadas de un lenguaje desarrollado, sino en una serie de sonidos y gestos que transmitían las ideas. El lenguaje primitivo del grupo estaba compuesto por una serie de sonidos guturales y “clicks”, los cuales, sin los gestos agregados, podrían ser interpretados en forma diferente y hasta contraria. No obstante, los miembros de aquel grupo ahora abocado a poner en marcha una decisión crucial para su supervivencia se comprendían muy bien entre sí. No podían, sin embargo, lograr la escritura de un lenguaje semejante, por lo cual la historia y la sabiduría eran transmitidas de generación en generación a través de El Sabio.
 
    
 
   —No es un título o un cargo, es un nombre —anunciaba El Sabio durante la ceremonia en la cual dejaría de serlo, frente a todo el grupo sobreviviente a tantas vicisitudes—. De ahora en adelante serás El Sabio y el depositario de la sabiduría de todos los que nos antecedieron. Te escogí por tu capacidad y tu bondad. Deberás acompañar todas tus decisiones con amor… y, por supuesto, con sabiduría. Pero el amor es primero. Amor no por individuos o familias específicas, pues eso sólo te haría probablemente ser injusto con otros; se trata de amor por el conglomerado de todo tu pueblo.
 
   Hizo una pausa para que sus palabras fueran penetrando en el alma de toda su raza, tan poco numerosa ya que podía estar presente en el mismo sitio. Luego continuó:
 
   —Yo, de ahora en adelante, seré Nubi, el sin nombre. Los ancestros nos enseñan que una vez cambiado el nombre a El Sabio no se podrá regresar a ninguna identidad previa, ni en el grupo ni en el clan. Si no hubiera sido por la necesidad de la migración para sobrevivir, tal vez estaría con ustedes por un tiempo adicional; pero ahora no hay alternativa, mi viejo cuerpo no me lo permitiría. Deben partir al amanecer bajo los consejos y la guía de El Sabio, de ahora en adelante sólo uno. Yo, Nubi, estaré bien y siempre pensando en ustedes. Estará conmigo, en mis últimos tiempos, mi compañero Pelusa…
 
    
 
   La transición se llevó a cabo como en innumerables veces en la historia de aquel sufrido pueblo. Era algo sin esencia tangible, pero todos reconocieron la investidura de El Sabio, así como el hecho de que sólo podía existir uno. Ya Nubi no era El Sabio, por lo cual se le podía interrumpir. Un gran estruendo fue la expresión colectiva de amor y de reconocimiento de su pueblo. Nina lloraba y Pelusa, que parecía comprender el alcance de su nueva responsabilidad, mostraba su alegría. Nubi hizo un gesto de adiós y se retiró a su vivienda y allí, en una expresión espontánea que probablemente se convertiría en tradición, todos los jefes de los clanes, uno a uno, fueron despidiéndose de él.
 
   Las últimas tres personas en hacerlo fueron Kai, el jefe del antiguo clan de Nubi y de Nina, El Sabio y Nina. Ésta seguía llorando su pérdida y Nubi se vio obligado a dedicarle muchas palabras hermosas y caricias para transmitirle la naturaleza de su decisión de no mantenerla a su lado, motivada exclusivamente por el gran amor paternal que le profesaba. Finalmente, y sin dejar de llorar, pareció comprenderle, brindándole una sonrisa y un abrazo amoroso. Luego, con una mezcla de amor y celos, Nina acarició a Pelusa, que lamió repetidas veces su mano en retribución.
 
    
 
   Al despuntar el alba, el pueblo Asclit salió para siempre de las áridas llanuras del continente, hacia el Este, en busca del mar.
 
   Nubi, repitiendo su gesto de adiós hasta que las figuras de los últimos emigrantes fueron diminutas e indistinguibles, dirigió su mirada y sus caricias al pequeño can, su único compañero por el resto de sus días. 
 
    
 
   Cada noche, el pueblo Asclit hacía fogatas y alrededor de ellas se reunían para recordar a sus antepasados y a Nubi, el cual pronto, pensaban todos, pasaría a engrosar las filas de los ancestros. Aunque le quedara mucho tiempo de vida, para todos los efectos ya Nubi era uno de ellos y se le recordaría y veneraría como tal. 
 
    
 
   Transcurrieron muchos soles y el mar todavía se probaba esquivo. Sin embargo, el color de la tierra empezaba a cambiar, de un color rojizo a uno blancuzco, y el aire tenía un olor peculiar que nadie recordaba haber sentido antes. El Sabio, quien lideraba aquella búsqueda marchando hacia el sol naciente, según las enseñanzas de Nubi, tenía la certeza de que tarde o temprano llegarían a su destino. Era una oportunidad de infundir valor y esperanza a sus maltrechos hermanos de raza.
 
   —Han transcurrido muchos soles y hemos encontrado muchos obstáculos: grandes montañas, inhóspitas llanuras, fieras y serpientes, pero ya el color de la tierra y el olor del aire nos revelan la cercanía del mar; pronto llegaremos a nuestro nuevo hogar. Debemos regocijarnos y continuar nuestra marcha con renovado esfuerzo e ir preparándonos para aprender nuestro nuevo modo de subsistencia. Del mar obtendremos nuestros alimentos, pero no será fácil ir en su busca. Habremos de ingeniarnos y recordar aquella información, vaga en la memoria de nuestros ancestros, sobre la creación de embarcaciones para flotar sobre el agua y sacar a los peces de las profundidades. No tengo detalles, pero sí la certeza de poder lograrlo. Los antepasados de los abuelos de nuestros abuelos no utilizaron las barcas en el mar pero sí en los anchos ríos que hace innumerables lunas surcaban el continente, de los cuales hoy sólo quedan pequeños riachuelos, pálidas memorias de antaño. Sabemos de la existencia del mar, pero realmente es difícil para nosotros imaginarnos estar frente a él. Es la fuente original de la vida y para nuestro pueblo continuará siéndolo en una forma real y efectiva.
 
   —Sabio —preguntó Ami, jefe del clan Enclat—, ¿no hay memoria de cómo es el mar?
 
   —Es agua. Mucha agua. Toda el agua imaginable. En sus orillas termina la tierra y no se sabe qué hay más allá. Ni nuestros ancestros lo sabían. A veces el agua está calmada y a veces se enfurece. Es preciso respetarle. Una falta de respeto se paga con la vida, terminando en sus entrañas. Sólo se debe salir a pescar cuando el agua está en calma y, ante cualquier señal de tormenta, regresar rápidamente a guarecerse a la orilla. Puede parecer sólo lluvia, pero es capaz de tornarse rápidamente en furiosa tempestad.
 
   —¿Así como las tormentas de arena del desierto?
 
   —Mucho más peligrosas, pues si uno está en una embarcación el mar la destruirá y todos sus ocupantes perecerán. En el desierto al menos uno puede encontrar lugares donde guarecerse; en el mar no los hay. El respeto que deseo infundirles no debe hacerles temer hasta el punto de afectar nuestra pesca y nuestra alimentación. Es cosa de salir a pescar con el mar en calma y estar alerta y no muy lejos de la costa. Cuando el mar esté de buen humor nos brindará más comida de la que podamos ingerir.
 
   —¿Alguno de los vivos tiene experiencia o conoce el mar? —Preguntó Mori, jefe del clan Aasclat.
 
   Todos guardaron silencio.
 
   —Ya lo he dicho. No. Esto lo sé porque me lo transmitió Nubi. Es la memoria de nuestro pueblo, pero no conozco más allá. Esta migración estuvo prevista y éstas son parte de las enseñanzas para enfrentarnos a las condiciones de nuestro nuevo hogar.
 
   —¿Qué más hay previsto, Sabio?
 
   —Todo a su tiempo, Mori; todo a su tiempo. Ahora descansemos para reanudar mañana la marcha. Ya estamos cerca.
 
    
 
   —¡El mar! ¡El mar! —gritaron los de avanzada. 
 
   Rápidamente los jefes de los clanes subieron a la pequeña colina de tierra blanca y de escasas y finas hierbas, seguidos de todo el pueblo Asclit. El espectáculo fue arrollador. A pesar de tratar de imaginarlo, luego de escuchar las explicaciones de El Sabio, una vez frente al mar éste sobrepasó todo aquello para lo cual mental y espiritualmente se habían preparado. La experiencia con ríos había sido extrapolada en la mente de los Asclit pero, a diferencia de lo usual, los sueños resultaron pálidas aproximaciones a la realidad. ¡Y las olas! Nadie pensó en ello. Nadie imaginó cómo las olas irrumpían con tanta fuerza en la costa. ¡Y la arena! La arenilla en los ríos no era sombra de la arena de playa. Ni siquiera pensaron en su existencia y, al parecer, tampoco estaba en la memoria colectiva de los antepasados encarnada en El Sabio. Todo era nuevo y un temor provocado por la incertidumbre a lo desconocido arrollaba a la mayoría. Sólo las palabras de El Sabio traían algo de alivio. El día era claro y la costa estaba preciosa; esto ayudó al triunfo de los sentimientos positivos sobre aquellos que les intimidaban.
 
   El Sabio se inclinó a agradecer a los ancestros por la guía recibida a través de las generaciones, la cual les había permitido llegar hasta estos parajes y abría nuevamente las puertas al engrandecimiento del pueblo Asclit, entonces en peligro. Los jefes de clanes primero, como era la costumbre, seguidos por el resto de la colectividad le imitaron. 
 
   Y dieron gracias. 
 
   Y pensaron en Nubi. 
 
   Y eso fue lo único que les entristeció.
 
   El Sabio caminó hasta la playa y, arrancando un suspiro de temor en muchos miembros del grupo, entró a las aguas del mar; luego de caminar hasta mojar su cintura con el líquido vital, se sumergió completamente en sus entrañas. Un instante después, luego de unos segundos percibidos eternos por los abrumados espectadores, renació radiante e invitó a todos a repetir su experiencia, haciendo la salvedad de que el agua era salada. No existía un vocablo exacto en el idioma de los Asclit para ello, por lo cual no se entendió claramente si quería decir caliente o picante. Como siempre, primero le siguieron los jefes de clanes y luego, en una ceremonia espontánea, todo el pueblo se sometió al bautismo del mar, un simbolismo del inconsciente colectivo para rubricar el inicio de una nueva vida.
 
   Un nuevo vocablo entró en el lenguaje del pueblo Asclit: salado. Era sólo el primero de una larga lista, como bien lo sabía El Sabio. Estaba seguro que muchas nuevas palabras necesitarían agregarse a su idioma para lograr incorporar, como pueblo, las nuevas experiencias y poder transmitirlas de generación en generación a los nuevos sabios. No hay una correspondencia claramente definida para la traducción de “El Sabio” a un lenguaje desarrollado. Éste era un ente permanente, inmortal y que anímicamente representaba la continuidad de la experiencia de vida del pueblo Asclit; desde su nacimiento como pueblo existió El Sabio y existiría hasta ser colectivamente víctima de los tiempos. Los elegidos, a los cuales les tocaba encarnar a esa creación de los ancestros, perdían para siempre su identidad como individuos. Ahora, con tantas nuevas vivencias, le tocaría a la actual personificación de ese ser continuo el privilegio de incluir todos estos nuevos vocablos en el primitivo idioma que con gran éxito utilizaban.
 
   Y volvió a pensar en Nubi. Además de la tristeza de su pérdida, sintió un enorme agradecimiento por haber sido el depositario de su confianza y haberle honrado con la oportunidad de vivir esta experiencia única y extraordinaria.
 
   Más trascendente aún, según la enseñanza de los ancestros Nubi había salvado al ser humano de la extinción.  
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   La vivienda alertó a Eudri Barka, mientras estaba en el proceso de aseo diario, de la solicitud de Sirina Kirma de comunicarse con él. Luego de haber recibido la tenue radiación que aseguraba una piel limpia y aséptica, cruzar la nube de agua estéril a presión que limpiaba los residuos del proceso anterior, y finalmente pasar la cortina de aire que lo secaba, procedió a aceptar la comunicación. Las casas de los radianos eran entes vivos; contaban con un alto nivel de inteligencia artificial complementado con numerosos sistemas e instrumentos de medición y control de diferentes tipos: temperatura, humedad, contenido de gases en el aire, estado de puertas y ventanas, estado de los alrededores, sistemas de identificación de visitantes, comunicación con la red planetaria de información, visores y dispositivos de comunicación de diferentes tipos, detectores de los signos vitales de los habitantes de las mismas, así como el control de los dispositivos para la cocina, desechos, aseo diario, sistemas de entretenimiento y muchos más.
 
   —Sirina, ¿para qué soy bueno?
 
   —Tengo noticias, Eudri.
 
   —¿Buenas o malas?
 
   —Eso depende de cómo quieras recibirlas. Yo las considero buenas.
 
   —A ver…
 
   —Como era previsible, se ha expandido el alcance del Consejo de Exploraciones Espaciales. Se le ha dado la responsabilidad de analizar y decidir la suerte del proyecto propuesto por ti. Pasarás a formar parte del consejo y lo harás con un grado de miembro pleno, lo cual, te advierto, es mucho más de lo que cualquiera hubiera podido soñar. Te complacerá haber sido elegido el miembro pleno más joven en la historia del consejo.
 
   —Me complacerá si sirve para promover mi proyecto —respondió, rebelde.
 
   —Me temo que no podrás llamarle mi proyecto si no quieres enfrentarte a una tenaz resistencia. Me parece suficiente el hecho de que seas el miembro más joven y que, además, sean tus propuestas las de mayor relevancia, pasando sobre las ideas de todos los miembros actuales. Lo considero un reconocimiento muy grande.
 
   —Aunque no me creas, eso no es lo más importante para mí. No deseo entrar al juego político dentro del consejo, sino al juego científico. He propuesto algo trascendental y no concibo espacio para la política.
 
   —Eres muy joven, Eudri. Tal vez más de lo requerido para hacer del proyecto un éxito. Te ha impulsado la fuerza de tus ideas, con un alcance potencial extraordinario. No dejes ahora a tu terca juventud permitir que otro tome el liderazgo y control del proyecto marginándote del mismo. Hay candidatos de sobra, créeme.
 
   —¡Eso es imposible!
 
   —Sería injusto y contraproducente, pero no imposible. Debes aprender a manejarte en este nuevo ambiente.
 
   ¡Vaya ambiente! Pensó Eudri. Luego, continuó:
 
   —Pero guardo para mí aspectos cruciales del proyecto y no los divulgaré sin estar seguro de la continuación del mismo, en los términos que he propuesto.
 
   —Si no lo manejas bien podrías guardarte aspectos clave que sólo asegurarían un desastre, en cuyo caso, te lo aseguro, sería tu proyecto el que fracasaría.
 
   —Sirina, haces parecer las cosas de una forma que casi me desanima a continuar. Así, no parece valer la pena.
 
   —Es triste, pero es una realidad de nuestra sociedad. Ojalá fuera diferente; debiéramos cambiarla, pero ¿cómo?
 
   —Cuando lo quieras intentar, cuenta conmigo. Por ahora me dedicaré al proyecto y trataré de poner mi grano de arena para mejorar nuestra civilización, tanto en lo científico como tratando de alejar la política de este asunto tan importante.
 
   —Te deseo lo mejor, Eudri.
 
   —¿Por qué no participas en el proyecto, Sirina? Ya nos conocemos y tu ayuda, en todos los sentidos, sería muy valiosa.
 
   —Si tú lo solicitas no habrá obstáculos, estoy segura. A mí sinceramente me interesa mucho y estoy convencida de poder aportar a tu manejo político y así asegurar mejores probabilidades de triunfo. 
 
   —¿Me dejarán ser el director? ¿Lo crees? 
 
   —Director técnico. Alguno de mayor experiencia probablemente consiga el cargo principal y es entonces cuando más me necesitarás.
 
   Eudri sabía que no debía confiar ciegamente en Sirina. La conocía bastante bien y ella era testigo de su capacidad y buena fe. Aquello era positivo para sus planes, pero también le permitiría conocer sus debilidades… ¿y si ella respondiera a los intereses de otro miembro del consejo?
 
   En la única experiencia en su vida con algún paralelo a la situación presente, Eudri recordó a la manada de hienas, uno de los calificativos que daba a sus profesores; no obstante, allí estuvo Mordia, la excepción confirmando la regla. Ella le había apoyado y era la responsable de que él no hubiese perdido completamente la fe en la civilización radiana. Tal vez Sirina…
 
   —De acuerdo. Solicitaré tu designación como consejera del proyecto, aunque ojalá te conviertas también en mi consejera personal para no quedar indefenso ante esos lobos.
 
   —Espero ser útil. Ahora debes ponerte en contacto con Rimani lo más pronto posible e informarle de nuestra conversación. Él te indicará los próximos pasos.
 
   —Bien. En la primera ocasión oportuna solicitaré tu designación como consejera del proyecto —reiteró Eudri.
 
   Y a Kardia como asistente personal, pensó. Después de las formalidades se despidieron. Antes de llamar a Rimani Abride, Eudri decidió compartir la noticia con Kardia y tomar el desayuno. 
 
    
 
   —¡Vamos a explorar las estrellas, Kardia, las estrellas… en busca de vida inteligente!
 
   —¿El proyecto?
 
   —Fue aprobado, Kardia.
 
   Kardia lo abrazó y lo besó. No era ni el abrazo ni el beso de la raza humana. Ella utilizó las cuatro extremidades superiores para darle un abrazo con cuatro brazos y dieciséis dedos. Los radianos tenían tres pares de extremidades; las cuatro inferiores se utilizaban regularmente para la locomoción y para mantenerse erguidos. Para ocasiones especiales, sobre todo de acercamiento, trabajo manual, exaltación, violencia o de apareamiento sexual, el par de extremidades intermedias se utilizaban en conjunto con las manos. El cuerpo de un radiano podía mantenerse erguido con solamente las dos extremidades inferiores, mas no era la posición usual, especialmente para trasladarse de un sitio a otro. Por otra parte, los dedos de las extremidades intermedias eran suficientemente diestros, resultando en un apoyo para el trabajo manual, en otros tiempos imprescindible para el desarrollo tecnológico y, en el pasado bélico, para derrotar y finalmente exterminar a los borimas, quienes sólo contaban con cuatro extremidades.
 
   Eudri le respondió con pasión y con amor. Kardia representaba para él la paz y el cobijo negado por el mundo exterior. No le complacía la sociedad construida por los adultos, con sus inquinas, mezquindades y deseos de superación a costa de casi cualquier cosa. Su mundo era sencillo y así quería mantenerlo. Sin embargo, el destino le pondría a prueba. Era imposible para él solo llevar a buen puerto su proyecto, lo cual requería de los intrincados mecanismos de la burocracia radiana… y de los adultos radianos, los cuales ya había empezado a conocer más a fondo, pensó. Pero ni eso ni nada lo amedrentaría; lucharía en cualquier campo de batalla, pues su idea trascendía todo aquello mundano y pequeño.
 
   Kardia le miró tiernamente y sintió, prematuramente dada su corta edad, el deseo de convertirlo eventualmente en el padre de sus hijos. Eudri era un ser de sanos sentimientos e intenciones, además de inteligente y con grandes metas.
 
   Nuevamente lo besó… y, apasionados, hicieron el amor.
 
    
 
   A la mañana subsiguiente la estrella madre, de tono naranja encendido, nacía en un nuevo día prometedor del inicio de una nueva era para los radianos. Al menos para Eudri. 
 
   Era el día de la reunión inicial del proyecto Barka.
 
   Eudri estaba maravillado. ¡Su apellido identificaba al proyecto! Eso le pondría un peso mucho mayor a su interés y determinación de asegurar el triunfo; de lo contrario, el apellido de sus ancestros quedaría ligado a un fracaso de grandes proporciones. Pero no se acobardó. Sabía de las probabilidades de éxito del proyecto y esperaba el respaldo de todos. Comprendía que no lo harían por apoyarle a él, pero estaba seguro que nadie estaría dispuesto a quedarse por fuera de un éxito de esta envergadura. 
 
   —Señores —abrió la reunión Rimani Abride—, nos encontramos reunidos para dar comienzo a uno de los proyectos más ambiciosos de nuestra raza. Seremos responsables de convertir en realidad la maravillosa idea de Eudri Barka. Él se encuentra aquí, con nosotros, y ha sido designado codirector técnico del proyecto, a pesar de su corta edad, pues fue suya la semilla que ha germinado hoy. 
 
   ¡Codirector técnico! Pensó Eudri inundado de rabia. ¿Por qué no director técnico? ¿Qué se habían creído? Inmediatamente se convenció del valor de Sirina. De lo contrario, sus emociones podrían traicionarle y dar al traste con su participación en algo tan importante. Quién sabe cómo le llamarían al proyecto si él lo abandonara en malos términos. En fin, decidió usar lo poco a su haber como político y aceptar con una amplia sonrisa, pretendiendo complacencia, la designación.
 
   —Le acompañará en este proyecto, como codirectora técnica, Sirina Kirma —añadió Abride.
 
   ¡Sirina! ¿Qué juego estaba jugando? ¿Por qué no se lo anunció en su reciente conversación? ¡Estaba confiando en el lobo para cuidar sus ovejas! ¿Es que no podría confiar en nadie? Era necesario dedicar voluntad y esfuerzo para protegerse de los supuestos colegas. ¿Y el proyecto? En éste debía concentrar todas sus energías y no en las complejas relaciones fundamentadas en un interés mezquino, abundante entre los radianos. ¡Qué desperdicio!
 
   Sirina agradeció la nominación y dirigió una sonrisa iridiscente hacia Eudri, a la cual éste respondió con frialdad. Él buscaba la forma de lograr esconder su estado anímico del mundo exterior, sin importar cuán turbado se encontrara. En fin, estaría forzado a aprender aquel truco, y a practicarlo, pues definitivamente no era una cualidad innata en él.
 
   Las designaciones continuaron pero Eudri casi no ponía atención. Seguía turbado y pensó en Kardia. Ojalá ella siguiera siendo diáfana como hasta ahora y el mundo de los adultos no la contaminara. Ojalá no le ocurriera lo que a Erlena; sería la perdición para él. Sería el fin de aquel amor genuino y cristalino. A él le correspondería hacer su parte para que Kardia fuera siempre la misma. Quién sabe qué suerte había corrido Erlena, cuya experiencia la había transformado de esa manera… 
 
   —¡Eudri! — el campanazo de Rimani le trajo de vuelta al campo de batalla.
 
   —Perdón. Me he quedado maravillado y por ello algo absorto en mis pensamientos. Espero no haberme perdido demasiado —estaba aprendiendo muy rápido, pensó. 
 
   —Nada más y nada menos que las designaciones de los otros miembros del proyecto. 
 
   —Ah… ¡perdón!
 
   —Repito: Ansio Deuter fue designado como director de equipamiento y Reider Kastii como director administrativo; yo seré el asesor principal del programa y responsable de preparar y enviar los informes periódicos de avance al Consejo Central. Según vaya desarrollándose el proyecto, se encargará a otros investigadores la coordinación de las nuevas responsabilidades.
 
   —Perfecto —añadió Eudri—, es un equipo excelente para comenzar. Más personas hubieran creado problemas administrativos y de coordinación, innecesarios en esta etapa inicial.
 
   —¿Alguien desea hacer alguna declaración antes de dar inicio a las tareas propias del proyecto?
 
   —Si me permiten —Sirina dirigió la mirada a todos, ingeniándose, sin embargo, para no hacer contacto visual con Eudri—, yo quisiera expresar mi complacencia por estar aquí y por haber sido quien estimuló a Eudri a plantear este proyecto al Consejo de Exploraciones Espaciales. Pude apreciar sus excelentes ideas desde un inicio y fue para mí evidente el alcance potencial de las mismas. Hoy comparto con él la dirección técnica, tal vez como testimonio de su juventud; sin embargo, esta duplicidad pronto se demostrará innecesaria y entonces estaré dispuesta a ocupar el cargo que el consejo considere conveniente.
 
   ¿Qué se traería escondido Sirina? Pensó Eudri, quien súbitamente sentía escapar la confianza en ella a raíz de su extraño comportamiento. No le había comunicado con antelación su designación, a pesar de su reciente conversación, logrando enfrentarle a hechos cumplidos y a verse forzado a aceptarlos con una sonrisa. ¿Por qué?
 
   —Señores —interrumpió Rimani nuevamente sus pensamientos—, estamos dando inicio al proyecto más ambicioso de los últimos tiempos. Les pido a todos volver a leer con detenimiento el documento sometido por Eudri, donde planteó las bases, para entonces proceder a dar forma a los comités técnicos, los cuales deben encargarse de cada uno de los aspectos cruciales. Yo propongo establecer los comités de energía y propulsión, comunicaciones, computación, navegación, instrumentación y diseño. Les he incluido una descripción preliminar de funciones en sus agendas; por favor revísenlas con detenimiento. En la próxima reunión nos pondremos de acuerdo en la conformación de los comités. Desde ahora les adelanto mi intención de asignar la coordinación de todos los comités técnicos a la dirección técnica compartida por Eudri y Sirina.
 
   Eudri, casi paranoico en este momento, sólo veía en esta jugada un paso magistral para mantenerle en un grupo, seguramente presidido por el propio Rimani a través de Sirina, en el cual le tendrían bajo control y sin capacidad de tomar decisiones verdaderamente importantes. En fin, aunque no fuera de su agrado, nadie le prometió un campo florido cuando se metió en este lío.
 
   La sesión se levantó sin más pompas, acordando reunirse en dos días para determinar la estructura final de los comités e iniciar el trabajo. Al final, Sirina se acercó a Eudri y, con una sonrisa que él no supo descifrar, le dijo:
 
   —Te sorprendí, ¿verdad?
 
   —Por supuesto —contestó, frío.
 
   —Quise hacerlo así. Solamente pretendí darte una gran sorpresa. Espero que te complazca mi compañía y aporte en este comité, y pueda colaborar de cerca contigo en la materialización de esta gran idea, tu gran idea.
 
   —¡Magnífico! —exclamó Eudri, sin convencimiento alguno.
 
   —Me alegro. Nos veremos en un par de días. Si deseas comentar algo conmigo, te reitero mi gran interés en ser útil.
 
   —Estoy seguro, Sirina. Hasta entonces.
 
   Eudri, sombrío, siguió casi como un autómata su camino hacia donde esperaba encontrar a Kardia para contarle su desventura. Sin embargo, dispuso darle a Sirina un compás de espera hasta convencerse de sus reales intenciones en cuanto al proyecto y para con él. Finalmente decidió, mientras apuraba el paso hacia el laboratorio donde trabajaba su amada, que no la cargaría con todas sus ansiedades, a lo mejor infundadas. De cualquier forma, ya pronto lo sabría.
 
   —Hola, amor —le dijo Kardia, con entusiasmo.
 
   —Hola, reina —era la primera vez que la llamaba así.
 
   La cara de la hermosa Kardia se iluminó. El tierno amor entre ellos era un sentimiento, desde sus inicios, diferente, íntimo, de entrega y confianza mutua. Ella no trataría un afecto así a la ligera; lo consideraba algo muy preciado y, como tal, debía cuidarse, nutrirse y vivirse plenamente.
 
   Kardia le plantó un beso.
 
   —¿Cómo te fue?
 
   —Bien, creo yo. Sólo me ha sorprendido Sirina. Se ofreció a ayudarme en lo que necesitara; yo le indiqué mi intención de solicitar su inclusión como parte del proyecto para, entre otras cosas, recibir su apoyo en las relaciones con los otros miembros. Como tú sabes, ese no es mi fuerte y, además, no me gusta ese mundo de los adultos.
 
   —Del cual ya eres parte. Debes terminar de abandonar el mundo de los jóvenes; allí no tenías muchas responsabilidades, aparte de completar tu formación profesional.
 
   —Lo sé, lo sé… pero no me acostumbro. En fin, la sorpresa fue mi designación como codirector técnico, siendo Sirina la otra codirectora. Ya ella lo sabía cuando conversamos hace dos días y ¡no me lo dijo! No sé… ¿qué se traerá entre manos? 
 
   —Admito que parece un comportamiento extraño. Sin embargo, te ibas a enterar al día subsiguiente; ella lo sabía, por lo cual no veo una buena razón para habértelo ocultado.
 
   —Según dijo, se trataba de una sorpresa, pero algo me dice que ella es ficha de Rimani Abride y puede ser la forma dispuesta para mantenerme bajo control o al menos bajo vigilancia.
 
   —Úsalo a tu favor.
 
   —¿Cómo?
 
   —Ya se irán mostrando los caminos. No te desesperes. Define lo importante para ti y no te apartes de ello. En el resto de los temas, negocia, cede, llega a compromisos.
 
   —Ahora sé quién será mi verdadera asesora. 
 
   Kardia le miró con ternura y le abrazó. 
 
   Se fueron entonces a disfrutar la vida más tranquilamente… mientras se podía.
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   En una mañana digna de la epopeya del pueblo Asclit, el Oriente anunciaba la pronta renovación del Astro Rey después de una noche en que nuevamente se amenazó su fulgor. Ahora podían verle desde su nacimiento, justo sobre la línea demarcada entre el cielo y el mar, en el horizonte, más allá del Este. En su antigua morada, las montañas no permitían ver su aparición. Habían descubierto cómo el sol nacía regordete y de un color diferente al usual. Nadie sabía por qué; incluso El Sabio lo ignoraba y, por consiguiente, el conjunto de aquella pequeña civilización. Algunos recordaban la carita redonda y la piel más clara de los recién nacidos; tal vez algo así ocurría con el sol cada mañana en que volvía a retoñar.
 
   Habían transcurrido muchas lunas desde la llegada de los Asclit al mar, el cual, a pesar de haberles acogido con generosidad, aún les escondía muchos secretos. Abundaba la comida y, aunque debieron adaptarse a los nuevos sabores y al mayor cuidado de los alimentos una vez extraídos de las aguas, ya se empezaban a sentir los efectos de una mejor alimentación. 
 
   El mar no sólo era generoso, sino que les había cambiado las perspectivas de vida sobre la Tierra. La vida del mar se apreciaba infinitamente más rica de lo imaginado. Como en los ríos, esperaron encontrar peces y algunos crustáceos, pero la riqueza y abundancia de vida marina les permitió conocer especies de animales totalmente insospechadas. Era evidente que, en el pasado, el pueblo Asclit nunca vivió a orillas del mar. No existía registro alguno en la memoria colectiva, encarnada en El Sabio, de los animales encontrados. Estaban seguros, además, de haber descubierto sólo una pequeña parte de los enigmas que con el tiempo irían desenmarañando.
 
   Nina no podía acostumbrarse a la idea de la soledad de Nubi, acompañado únicamente por aquel cariñoso animal. ¿Cómo sobreviviría? ¿Carecería de alimentos? Todavía quedaban varias plantaciones con vegetales de diversas clases cuando abandonaron la antigua aldea. El alimento escaseó para el grupo completo, pero para una sola persona resultaría abundante, al menos por algún tiempo. Además, Nubi conocía las artes culinarias necesarias para prepararse sus alimentos y estaba en plena capacidad para seguir cultivando la siembra. Eso la tranquilizó. Debía ir encontrando su propia vida, pero aún se le hacía difícil. En su relación con Nubi, desde cuando se le asignaron sus cuidados, desarrolló una especie de contacto emocional con él. Tenía la confianza de renovar ese contacto, a pesar de la distancia, y saber si Nubi llegaba a tener algún percance. Hasta ahora todo parecía en calma. Es más, ahora percibía mayor tranquilidad en Nubi. ¿Hasta dónde sería su propia mente la que fabricaba aquella tranquilidad? No lo sabía y no lo podía saber. Quizá Pelusa estaba haciendo un trabajo extraordinario. Se detuvo cuando pensó que, tal vez, aun mejor del que ella había realizado en su momento. En fin, ojalá fuera así. El bienestar de Nubi era su preocupación. Ojalá su compañerito le diera mucha felicidad durante sus últimos años… ¡Ojalá!
 
    
 
   —Queridos jefes de clanes —El Sabio había aprendido de Nubi a envolver en amor todas sus comunicaciones con los jefes de los clanes y con el pueblo Asclit—, estamos hoy reunidos para evaluar las vivencias en nuestro nuevo hogar. Quisiera que cada uno, en el orden acostumbrado, vaya tomando la palabra y resumiendo los aprendizajes de su clan.
 
   —Nuestra experiencia ha sido muy positiva —inició Mori, sentado a la derecha de El Sabio—, hemos aprendido a construir embarcaciones para cuatro personas y con espacio suficiente para almacenar la captura. Utilizamos los conocimientos de los otros clanes para fabricar las redes y hemos ensayado su uso con buenos resultados. La pesca es abundante. El único problema encontrado es que no podemos conservar los alimentos el tiempo suficiente, pues se nos estropean muy rápido. Esto nos obliga a salir con demasiada frecuencia y se nos hace difícil pensar en pescar suficiente para sustentar un aumento de la población.
 
   El Sabio sonrió. Algo debían estar haciendo bien, pensaron todos en la audiencia.
 
   —A ver, Ami, tu turno.
 
   —Nosotros hemos estado pescando con jabalinas. Indudablemente las redes mencionadas por Mori parecen ser más efectivas. También debemos aprender la fabricación de las embarcaciones; hasta ahora hemos estado pescando en la orilla. Sin embargo, como la forma de pesca no nos garantiza comida para los días venideros, hemos buscado formas de mantener los alimentos en buen estado durante más tiempo. Aprendimos a quitar las entrañas del pez, a limpiarlo y luego a secar las carnes al sol; de esta forma hemos logrado que los alimentos permanezcan mucho más tiempo en estado comestible…
 
   En un lenguaje corporal que transmitía perfectamente las emociones, El Sabio amplió su sonrisa; luego añadió:
 
   —Algo parecido se hacía en las montañas, según me transmitió Nubi. Se lograban los mismos resultados utilizando el fuego, por supuesto tomando las precauciones para evitar quemar o cocinar demasiado la carne de los animales cazados. Se hacía una construcción para secar las carnes con el calor y el humo, luego de lo cual se almacenaban, durando muchos días y hasta lunas, en buena forma. Desde que el pueblo Asclit salió de las montañas y dejó la caza por la agricultura, estas costumbres se fueron perdiendo y sólo quedaron en la memoria del sabio de turno. Ahora ustedes las han redescubierto en un nuevo ambiente. Con los días cálidos y soleados, en la cercanía del mar, el sol hace la función del fuego y permite tratar a los peces manteniéndolos comestibles por muchos días. Bien, excelente, continuemos…
 
   —No he terminado, Sabio.
 
   —Perdón, Ami. Prosigue.
 
   —Hemos descubierto algo interesante al bajar la marea, especialmente en el área de las rocas y la playa blanca, donde el agua se retira muy lejos en la marea seca. Allí queda una sustancia blanca, muy salada, cubriendo toda la playa y las rocas. Es más salada que el agua del mar. Tal vez es la causa de su sabor. Estamos guardándola para ver si la misma se desvanece o se daña, pero hasta ahora no ha sido así. Hemos acumulado bastante y hemos hecho algunas pruebas. Parece que, aunque es muy prematuro asegurarlo, ayuda a preservar los alimentos. Quisiera compartir este descubrimiento con ustedes para efectuar más pruebas entre varias familias a ver si podemos comprobar nuestros hallazgos.
 
   —Esto es exactamente lo que deseo destacar —dijo El Sabio—; todos los clanes debemos cooperar para lograr, más rápido, obtener valiosos provechos de las nuevas vivencias. De lo contrario, la difícil travesía, así como el sacrificio de Nubi y de todos nosotros, habrían sido en vano.
 
   La ronda de conversaciones continuó, y en una experiencia colectiva repetida durante milenios los Asclit aprendían rápidamente no sólo los secretos del mar, sino las técnicas para obtener los mayores beneficios de la nueva vida escogida bajo la guía de Nubi.
 
   Al finalizar la reunión, todos los jefes de clanes le dedicaron a Nubi una frase de recordación. Evocaron también a todos los perdidos en la travesía y en el mar. Aunque éste fuera su nuevo sustento de vida, no lo era sin costo. Varios jóvenes, promesa del futuro Asclit, murieron o simplemente desaparecieron producto de accidentes o imprudencias, pero todo ello era considerado el precio del aprendizaje en esta nueva etapa del hombre. Al menos, así lo consideraban los Asclit, pues se sentían depositarios de la responsabilidad de la continuidad de la raza humana. 
 
   También recordaron a todos los ancestros, encarnados en su presencia por El Sabio.
 
    
 
   —¿Qué habrá más allá? —Se preguntaba, en voz alta, Nair, un joven del clan Niclat.
 
   —Más allá ¿de qué? —inquirió Siro, quien acostumbraba responder una pregunta con otra pregunta.
 
   —¿De qué va a ser?
 
   —Vamos, Nair, ya te pareces a mí. Respondes una pregunta con otra. Si no me explicas ¿cómo puedo responderte?
 
   Nair y Siro eran dos fogosos jóvenes compañeros de pesca y, además, compañeros de aventuras y cómplices de múltiples travesuras.
 
   —Me refiero al horizonte —aclaró Nair—. Para llegar a la costa caminamos durante muchas lunas. Ahora estamos acá, pero no podemos continuar porque estamos frente al mar. Imagínate si tomamos una embarcación y remamos hacia el Este durante muchas lunas. Entonces ¿a dónde llegaríamos?
 
   —Pues, a ninguna parte, claro está.
 
   —No es lógico, Siro. Deberíamos llegar a algún lado. No sé cuál es el tamaño del mar, pero, como los ríos, debe tener otra orilla y la pregunta es ¿qué hay más allá?
 
   —¿Qué sé yo? —respondió Siro, nuevamente con una pregunta, haciendo un gesto de desdén.
 
   —No parece interesarte.
 
   —¿Te estás volviendo loco? ¿Qué importa qué hay más allá? De cualquier manera no podríamos llegar. 
 
   —Podríamos pescar durante el viaje.
 
   —¿Y el agua? El agua salada no se puede tomar, lo sabes. Eso ya lo aprendimos en una forma muy dolorosa.
 
   —Ya lo sé. Estoy imaginando solamente. No estoy proponiendo ir a ninguna parte.
 
   —Eso me tranquiliza, Nair. No te dejaría ir solo, lo sabes, pero no quisiera correr la suerte de los compañeros muertos luego de beber agua salada del mar como último recurso.
 
   —Desde entonces los botes siempre zarpan con un buen número de cocos. Contienen agua para varios días. Si acaso quedan imposibilitados de regresar, otros botes irían en su rescate, pero lo importante es tener los medios para resistir.
 
   —Así es. Eso ha salvado varias vidas.
 
   —¿Y si hiciéramos una embarcación mayor y lleváramos muchos cocos?
 
   —Pareces decidido. Pero con todos esos cocos no habría espacio para tantos hombres.
 
   —Me refiero a un bote de mayor tamaño —dijo Nair—. Calcularíamos cuántos días nos sustentarían los cocos, y una vez transcurridos, si no se ha encontrado nada, entonces regresaríamos.
 
   —Tal como lo dices suena fácil, pero no lo es. Pueden ocurrir innumerables percances… tempestades, por ejemplo. Cuando avistamos una tormenta generalmente ésta tarda menos de un día en alcanzar la costa. Cuando estamos pescando cerca tenemos suficiente tiempo para regresar a guarecernos. Sin embargo, si estamos a más de un día de viaje no tendríamos tiempo de hacerlo, lo cual podría resultar fatal.
 
   —Sólo si el bote es muy pequeño —insistió Nair—. Tendríamos que probar con botes cada vez más grandes y someterlos a los rigores de una tormenta para analizar los resultados. Además, e incluso más importante, en ciertas temporadas casi no hay tempestades, eso lo sabemos. Ya el consejo de jefes de clanes ha empezado a llevar cuenta de eso e informan a los pescadores cuando hay peligro de tormentas.
 
   —Esto no parece improvisado, Nair.
 
   —Es cierto. He estado pensando sobre este tema por muchos días. Ante cada tropiezo he analizado una posible solución. ¿Qué piensas?
 
   —No es cosa de nosotros. Si de verdad quieres considerarlo en serio, debes primero planteárselo a Kai y ver qué opina.
 
   —Eso lo he estado pensando también. Probablemente lo haré, pero no estoy preparado todavía. Antes debo tener todas las respuestas a las preguntas que surgirán, y no sólo algunas.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Pienso encontrar una mejor forma de propulsar los botes —reveló Nair—.
 
   —¿Qué otra forma puede haber? Están los remos.
 
   —Pero los remos no proporcionan suficiente impulso. Yo no tengo la respuesta aún, pero tal vez El Sabio lo sepa.
 
   —Por eso insisto en hablar con Kai. Nosotros no podremos hablar directamente con El Sabio.
 
   —¿Qué haremos si Kai lo considera una locura y no quiere hablar con El Sabio de esta idea?
 
   —¡Nina! —exclamaron en coro.
 
    
 
   Sin embargo, Nina les quitó el entusiasmo.
 
   —Es muy temprano.
 
   —¿Qué quieres decir, Nina?
 
   —Un día creceremos en número y algunos miembros de nuestro pueblo irán a otros sitios. Pero aún somos muy pocos y sólo nos haríamos más débiles.
 
   —Tal vez es la forma de asegurar que no perezcamos como pueblo. No sabemos lo que encontraríamos.
 
   —No. Todavía no. No olviden sus sueños, pero no se apresuren.
 
   —Pero Nina…
 
   —Todavía no —dijo con una seguridad que parecía proceder de Nubi—. Hagan planes, resuelvan los problemas, pues todavía tienen muchos por delante, pero no intenten ninguna locura. Cuando las condiciones estén dadas, entonces hablaremos con El Sabio. Tienen mi palabra. 
 
   Casi como magia, en una transmisión de emociones más que de pensamientos, Nina sintió aquella curiosidad, aquella incontenible fuerza en lo más recóndito del alma de los seres humanos que irremediablemente les impulsaba a explorar, indagar, investigar… 
 
   A aventurarse más allá del Este.
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   Transcurrieron muchas semanas. El proyecto Barka ya tenía más sustancia. Se diseñó una primera fase, la de detección. En esa fase se seleccionaron las estrellas más cercanas con características similares a Radii, por aquella ley universal que limitaba la máxima velocidad de transporte físico. 
 
   Los radianos, sin embargo, habían descifrado los secretos más íntimos del universo. Todas las partículas subatómicas originalmente identificadas por los precursores físicos radianos no resultaron más que diminutas burbujas de energía en diferentes modos de vibración, nutridas por la gran explosión inicial que dio lugar a la actual encarnación del cosmos. Creando la imagen de un universo mágico, éstas vibraban en varias dimensiones adicionales a las perceptibles en el espacio macroscópico. Todo lo existente en el cosmos se sucedía en múltiples y sucesivas representaciones, las cuales renacían con un inimaginable estallido, mal llamado inicial, y morían al convergir toda la materia en un único y extraordinariamente masivo hoyo negro, para volver a renacer en quién sabe qué condiciones y bajo qué nuevas leyes siderales. Especulaciones filosóficas eran las únicas posibles ante las múltiples vidas del universo; los radianos y todas las criaturas que seguramente pululaban a través de las galaxias no eran sino prisioneros de la encarnación actual.
 
   De todos aquellos descubrimientos, más filosóficos que matemáticos y físicos, se había logrado la creación de ciertas partículas de lo más enigmáticas y singulares. Hacía varios siglos se había descubierto la posibilidad que la masa, característica primordial de la materia y considerada desde siempre como un número escalar, sin dirección y sólo con magnitud, en ciertas condiciones cuánticas se comportara como un vector. No obstante, para todos los efectos prácticos en el universo ordinario se tornaba innecesaria esa consideración. A aquellas partículas se les dio el nombre de taquiones y tenían la propiedad de que el cuadrado de su masa resultaba de signo negativo. Esta característica, elusiva aunque predicha por la matemática y la física, tenía un efecto secundario muy curioso y útil: un taquión existía necesariamente en movimiento, a una velocidad cuyo límite inferior correspondía nada menos que a la velocidad de la luz; además, paradójicamente en el universo habitual, llegaba a su destino antes de haber sido emitido. Resultaba sumamente extraño, pero la física y las matemáticas sólo han guardado sorpresas a todos aquellos osados que se han atrevido a escudriñarlas.
 
   Así las cosas, los radianos lograron diseñar un ingenioso dispositivo de comunicaciones basado en el control de la emisión de taquiones. Si bien los objetos físicos no podían viajar a mayor velocidad que la luz, las comunicaciones a través del universo podrían realizarse de una manera, para todos los efectos, instantánea, al desarrollar artificios para contrarrestar los fenómenos causa-efecto potencialmente resultantes de la característica temporal de estas fascinantes partículas subatómicas.
 
   Existían aún, sin embargo, importantes problemas por resolver. Todavía se trataba de equipos masivos, los cuales, además, requerían gran cantidad de energía para su operación. No se lograba aún fabricarlos en un tamaño y con una masa razonable para los viajes interestelares. Por ello decidieron incursionar inicialmente en las estrellas cercanas mientras se proponían, como raza, desarrollar dispositivos de comunicaciones, basados en un haz modulado de taquiones, de tamaño y consumo de energía razonables para su incorporación en una sonda espacial. Entretanto, utilizarían los métodos tradicionales de propulsión para lograr las mayores velocidades posibles y alcanzar las estrellas cercanas en tiempos razonables, permitiéndoles obtener resultados dentro de la duración de la vida de los iniciadores del proyecto. La pregunta, aún sin respuesta, era ¿cuáles sistemas estelares albergaban vida, aunque no fuera tecnológicamente desarrollada? Todos sabían que la vida podía ser menos profusa de lo predicho por los cosmólogos; incluso siendo abundante podían tener la mala suerte de no encontrar más que gigantes gaseosos y planetas rocosos sin vida en aquellas ocho estrellas cercanas escogidas como blanco por sus características prometedoras. Sin embargo, el trabajo realizado era concienzudo; se trataba de ocho estrellas cuya observación aseguraba la existencia de planetas, así como una vida estimada y un patrón de radiación semejante al de Radii, propensas a crear condiciones similares a las que habían permitido el desarrollo de la civilización radiana. No obstante, resultaba imposible poder precisar la naturaleza de los planetas que escoltaban a aquellos descomunales globos de hidrógeno en fusión, en su viaje casi infinito alrededor de la galaxia. 
 
   Ya estaban en preparación las ocho sondas en duplicado. El método de propulsión interestelar sería atómico. Los radianos habían perfeccionado un ingenioso sistema apropiado para viajes interestelares, el cual había sido probado en el pasado reciente con sondas enviadas a los planetoides más lejanos de su propio sistema estelar. Ya en las cercanías de sus destinos, recurrirían a la energía química para el acercamiento final. A cada estrella enviarían dos sondas, con cerca de un año de diferencia. Durante ese período, la información de la sonda original sería utilizada para mejorar, corregir e incluso incorporar equipamiento adicional a la segunda sonda, aunque la primera estuviera aún lejos de su destino. Al acercarse ésta al sistema estelar objetivo, la información también serviría para encaminarla directamente a los planetas sospechosos de albergar vida. Todo aquello, por supuesto, sería decidido por computadoras con un nivel de inteligencia artificial muy avanzado, el más avanzado de que disponía Radiani. 
 
    
 
   —Amor —casi en un susurro, a la vez cariñoso y sensual, Kardia llamaba la atención a un abstraído Eudri—, te noto preocupado, ¿qué te sucede?
 
   —Nada especial, Kardia. Sigo preocupado por el proyecto. Vamos a enviar próximamente las sondas a ocho estrellas cercanas. Tenemos ya los mecanismos de propulsión interestelar diseñados y teóricamente probados. El empuje nuclear es enorme y las aceleraciones producidas dentro de la nave destruirían a cualquier ser viviente. Hemos comprobado, sin embargo, el equipo de las naves y las computadoras diseñadas para el proyecto; éstas deben poder resistir esas aceleraciones y mantenerse en funcionamiento sin problemas. Los mecanismos de dirección de las naves utilizan energía química tradicional y tampoco deben tener inconvenientes. Todo va en triplicado dentro de cada sonda. Si hay discrepancias entre las computadoras, los instrumentos de medición o cualquier otro dispositivo, se inhabilita al disidente. Si hay discrepancia entre los tres, una computadora especialmente dedicada a ello tomaría la decisión, basada en algoritmos de inteligencia artificial. Es lo más avanzado de que disponemos y sólo me temo que, aun así, no sea suficiente.
 
   —Entonces, no debieras estar preocupado. Tu mayor falta sería tener una idea demasiado avanzada para nuestro tiempo y desarrollo tecnológico.
 
   Kardia pudo ver en los ojos de Eudri todos sus sueños, cual laguna cristalina que refleja el firmamento en la oscuridad de la noche.
 
   —Mi único interés es tener éxito. Además, me preocupa el excesivo tiempo requerido por las sondas para llegar a su destino, pues los dispositivos de comunicaciones son tradicionales. No tenemos la tecnología para crear equipos de comunicaciones que utilicen la emisión controlada de taquiones como medio de transmisión de información, de un tamaño y consumo de energía que nos permita incorporarlos a las sondas; por lo tanto, nos veremos forzados a esperar mucho tiempo antes de conocer los resultados de las exploraciones.
 
   —Esto lo sabías desde un principio.
 
   —Sí, pero contaba con desarrollar a tiempo la tecnología para construir estos dispositivos y poder incorporarlos a las sondas. Sin embargo, aunque hemos logrado avances en ese sentido, todavía hay muchas lagunas y representaría un gran riesgo esperar, cuando por otro lado el resto de los elementos ya están disponibles; todos estamos de acuerdo en ello.
 
   —¿Qué sucederá si encuentran un buen candidato?
 
   —Cada sonda tiene dos juegos de dispositivos de exploración. Cada uno de ellos podría ser dirigido hacia un planeta cercano diferente, poniendo a la vez en órbita un pequeño satélite de comunicaciones entre la sonda madre y aquellos componentes que amarizarán. Se intentará identificar planetas rocosos con una importante proporción de agua en su superficie; es uno de los elementos de mayor peso en la selección. Las navecillas intentarán caer en el agua, cerca de la costa. Deben quedar sumergidas para que no puedan ser encontradas fácilmente por los seres inteligentes del planeta, si estos existiesen.
 
   —¿Es entonces cuando entran en operación los pequeños artilugios encargados de la exploración física?   
 
   —Como te adelanté, cada dispositivo de exploración tiene los mecanismos para descender en forma controlada, luego de lo cual disemina un buen número de diminutos exploradores; éstos podrían pasar por pequeños animales en cualquier planeta con vida. Aunque inicialmente resultasen desconocidos para cualquier civilización local, avanzada o atrasada, da igual, probablemente ésta no se interesaría demasiado en ellos. Estos pequeños exploradores están diseñados para operar en amplias gamas de presión y temperatura; además, pueden nadar en diversos líquidos, movilizarse sobre la superficie sólida e incluso volar en gases de diversa densidad. Contienen el equivalente bioelectroquímico de un laboratorio microscópico, el cual les permite identificar compuestos químicos, percibir y luego transmitir imágenes en diversos segmentos del espectro electromagnético, así como cambios de presión, temperatura y otros valores a ser analizados en la sonda madre. Luego de caer en el océano se abrirá la cápsula y éstos saldrán a explorar, primero en el mar, ojalá de agua y no de otros líquidos cáusticos, y luego buscarán alcanzar la costa. Estarán transmitiendo constantemente información al satélite de comunicaciones, el cual, a su vez, transmitirá a la sonda madre la información. Ésta la analizará y luego nos enviará los informes con la información relevante. Lastimosamente, todas las comunicaciones estarán limitadas a la velocidad de la luz. 
 
   —Suena maravilloso, aunque es evidente tu impaciencia; me la has proyectado también a mí. Debes encontrar una forma de mantenerte ocupado desarrollando las nuevas sondas y los nuevos dispositivos de comunicaciones pues, de lo contrario, enloquecerás.
 
   —Es cierto. No puedo mantenerme sano con esta ansiedad que me carcome.
 
   —Debes desarrollar la virtud de la paciencia.
 
   —La cual me resulta ajena, Kardia, lamentablemente, pues nunca la he necesitado tanto como ahora…
 
    
 
   —¿Están completamente probadas las modificaciones efectuadas a los exploradores? —preguntó Reider Kastii, director administrativo del proyecto.
 
   —Completamente —respondió en voz baja Ansio Deuter, director de equipamiento—, aunque me ha resultado difícil mantener todas las pruebas en secreto.
 
   —Si Sirina se entera tal vez Rimani podría controlarla, pero si Eudri llega a saber de nuestras modificaciones a los exploradores tendremos serios problemas.
 
   —Descuida, Reider, es muy difícil descubrirlas. Estamos hablando de modificaciones imperceptibles. Ojalá que, si encontramos seres inteligentes sean basados en la química del carbono, sino, todo sería inútil.
 
   —No sabríamos qué hacer…
 
   —De cualquier forma, Eudri no es el dueño del proyecto. Lo logrado con los exploradores es maravilloso. Es más, sólo se utilizaría en condiciones especiales y bajo órdenes específicas del programa adicional de inteligencia artificial incluido en la sonda madre. 
 
   —Peligroso —murmuró Reider.
 
   —Pero necesario, pues no resulta viable esperar una orden nuestra. De haberlo planeado así, la primera fase de nuestro proyecto no se podría iniciar mientras no se estableciera la comunicación con nosotros, haciendo seguramente vano nuestro esfuerzo —insistió Ansio.
 
   —Pero aún sigue siendo peligroso.
 
   —Ya es muy tarde para pensar en eso.
 
    
 
   En el centro de control de vuelos no tripulados, al este de Lorii, la plana mayor del proyecto Barka estaba a la espera del primer lanzamiento. Se trataba apenas de la primera de las sondas; se acordó esperar un tiempo prudente para asegurar el buen funcionamiento de la misma antes de proceder con las siguientes. A dicha sonda se le puso el nombre no muy creativo de Barka IA. Las otras serían numeradas IIA, IIIA y así sucesivamente; a las sondas duplicado se les cambiaría la letra “A” por la letra “B” y, de requerirse enviar más sondas a una estrella específica, debido a los hallazgos, se numeraría con la letra “C” y así continuarían hasta saciar la curiosidad o establecer contacto con otra raza inteligente.
 
   El momento estaba por llegar. Era el gran acontecimiento para todos, especialmente para Eudri Barka.
 
   Sin embargo, luego del primer lanzamiento, dirigido a la más cercana de las estrellas elegidas, tendrían que esperar nada menos que cerca de diez años radianos por el primer mensaje de la sonda confirmando el arribo a su destino. La estrella estaba a algo más de tres años luz y la más lejana a doce, pero la sonda no podía alcanzar la velocidad de la luz, aunque la respuesta vía ondas electromagnéticas sí lo hiciera. De cualquier manera, la sonda estaría enviando constantemente mensajes a Radiani, así los directores del proyecto estarían en capacidad de ir tomando decisiones, ya sea para modificar el comportamiento de esa sonda o de cualquiera de las siguientes. Cuando la sonda IA alcanzara la velocidad de crucero interestelar y estuvieran satisfechos con su desempeño, entonces procederían con el siguiente lanzamiento, el de la sonda IIA. Pasarían unas treinta semanas si todo iba bien.
 
   La escala de tiempo con la cual estaban trabajando enloquecía a Eudri. Kardia, como siempre, era la encargada de tranquilizarlo y él a veces pensaba que sin ella el proyecto habría sido un fracaso, al menos para él.
 
    El día del lanzamiento todo marchó de acuerdo a los planes. La sonda pronto quedó en órbita de Radiani. Después de tres días de pruebas se dispararon los cohetes químicos sacándola de órbita. Se utilizaría la gravedad de Tendrui para efectuar el primer empuje, el cual ayudaría a la sonda a tomar la dirección inicial y ganar gran velocidad. De allí en adelante sería la propulsión atómica la encargada de iniciar la aceleración en búsqueda de la mayor velocidad que la tecnología de los radianos podía lograr. Todo este proceso tomaría dieciocho semanas.
 
    
 
   —¡Dieciocho semanas! —exclamó Eudri— Aunque siempre lo supe, me desespera esta incertidumbre.
 
   —Calma Eudri —respondió Sirina—, todo ha marchado sin inconvenientes… ¿qué más podemos pedir?
 
   —Así es —añadió Kardia, con temor a que Eudri dejara entrever sus sentimientos hacia Sirina—, debes calmarte. Dedícate a dar seguimiento al funcionamiento de las sondas. No procede otra cosa y, además, es esencial para el éxito del proyecto. No sabemos si algo puede fallar y se requiera la modificación de algún criterio de diseño o de la programación de las computadoras de las siguientes sondas. ¡Hay tanto por hacer! 
 
   —Por supuesto —dijo un sombrío Eudri, a duras penas escondiendo su ansiedad.
 
   Kardia y Sirina se miraron. En el tiempo transcurrido desde el inicio del proyecto se habían hecho amigas. Kardia consideraba a Sirina como ambiciosa, alguien que quería ser parte de tan importante gesta; pero estaba convencida de sus buenos sentimientos, sin pretender daño alguno hacia Eudri. Pensaba que Sirina lo consideraba un discípulo extraordinario del cual se enorgullecía, pero quien a la vez reclamaba una parte, por pequeña que fuese, de sus éxitos. 
 
   Y, ante eso, Kardia no tenía objeciones. Había tenido una buena madre, amorosa e inteligente. Eso le permitía amar con tranquilidad y confianza. De alguna manera también le facilitaba la relación con Sirina. Sus años de estudios fueron tranquilos y, aparte de las experiencias usuales de todo alumno, no ocurrieron hechos negativos extraordinarios durante aquel período. Con la experiencia de Eudri, se preguntó si sería tan intensa la cultura feminista radiana como él aseguraba y como estaban convencidos casi todos los radianos del sexo masculino. Tal vez sería esa la explicación de las complejas relaciones entre los adultos. ¿O sería la causa? A veces se sentía confundida por no haber estudiado sociología ni psicología. Todos esos temas los encontraba fascinantes. ¿Cómo serían las civilizaciones de otros planetas? Se preguntó.
 
    
 
   Esa noche, Eudri durmió inquieto. En varias ocasiones Kardia estuvo a punto de despertarlo. Parecía tener una pesadilla. Finalmente decidió no hacerlo, y luego se quedó dormida.
 
   Durante el desayuno, Eudri le contaba su viaje noctámbulo.
 
   —Qué extraño sueño. Sobre todo por su  continuidad.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —He recordado ahora que hace muchos años, cuando era más joven, tuve una serie de sueños entrelazados que me hicieron dudar, cuando despertaba, si aquellos sueños eran o no realidad.
 
   Aunque no conocía mucho de psicología, Kardia sabía que los sueños no eran otra cosa que un contacto con el mundo inconsciente. Sin embargo, encontraba fascinante el concepto de sueños encadenados, capaces de hacer dudar a una persona inteligente, aunque fuera durante poco tiempo, si eran, o no, realidad.
 
   —Cuéntame; es algo que no conozco de ti. 
 
   —Verás. Hace mucho tiempo empecé a soñar con la ciudad de Arpinia, donde vivía y donde nací. En el sueño, ésta tenía una parte desconocida; para llegar a ella se requería viajar al extremo este de la ciudad y cruzar un río pequeño, cuyos márgenes eran muy pronunciados. Como sabes, Arpinia es una ciudad costera y en el este termina cuando las montañas mueren abruptamente en el mar. La antigua carretera termina allí y casi no hay espacio para que continúe la ciudad. Allí se encuentran, entre bosques de pinos, varias residencias antiguas, muy antiguas, grandes y amuralladas. Hoy, quienes habitan las pocas que aún están ocupadas se transportan en aeromóviles, pero en el pasado se utilizaban vehículos de superficie. Todavía se utilizan algunos en aquella parte de Arpinia.
 
   —Me lo puedo imaginar.
 
   —En mi sueño, tras la última de esas propiedades casi no había lugar para la carretera pues, como te dije, la montaña descendía escarpada hacia el mar. Entonces el camino se convertía en un sendero y, tras un viejo y casi destruido puente, cruzaba al otro lado de aquel pequeño río. Así continuaba por un tiempo y, vadeando entre dos montañas, se alejaba del mar para luego rodear por detrás una segunda montaña. Pasada la misma, se encontraba una hermosa ciudad, de la cual nadie sabía y la cual, al igual que Arpinia, se encontraba en la costa. Era una ciudad antigua, pero la recuerdo vívidamente como si la hubiera visitado, sólo que se trata de una creación de mi mente. No tengo otra explicación; es fascinante. La visitaba sueño tras sueño, idéntica aunque pasaran semanas entre un sueño y otro. Yo tenía que hacer peripecias para llegar pero, una vez allí, la ciudad era una ciudad normal y muy hermosa, además. Recuerdo varias zonas de la misma, las cuales conocí en visitas separadas. La zona antigua, con una avenida en la costa, la cual terminaba en el gran río oriental. Después de ese río se encontraba una parte poblada, aunque pequeña, luego de la cual seguían playas vírgenes y deshabitadas; ocultas, se podría decir. Allí terminaba la ciudad y un misterio rodeaba aquello que seguía después del río, hacia el Este.
 
   —Me tienes hechizada, como en un cuento de niños.
 
   Eudri casi no escuchaba. Estaba relatando una experiencia que sólo existía en su mente. Era un sueño tan natural que no le resultaba extraño haber conocido y visitado en reiteradas ocasiones una ciudad inexistente. ¿Lo sería?
 
   —La ciudad tenía también dos grandes avenidas —continuó—, paralelas entre sí y perpendiculares a la avenida costera. Las calles estaban bien trazadas, en cuadrícula, y abundaban los altos edificios…
 
   Las construcciones altas, a diferencia de las ciudades contemporáneas cuyas edificaciones eran subterráneas, le hacían pensar en una ciudad de la historia antigua de Radiani. No se construía así por más de un milenio y todos los altos edificios antiguos era destruidos en cuanto su período de vida útil se completaba. La fuerza de las corrientes sociales que favorecían la coexistencia con el ambiente era avasalladora. Pero en la ciudad de la imaginación de Eudri todo era diferente. Nunca se preguntó ¿por qué?
 
   —¿Altos edificios?
 
   —Sí. No me preguntes de dónde ni por qué los fabricó mi mente. Incluso una vez experimenté un terremoto en la parte superior de uno de ellos. Fue aterrador, pero lo sobreviví. Es más, me impresiona que puedo recordar los detalles de las construcciones, producto de anteriores visitas. Me parece estar viendo la calle frente al río, llena de pequeñas tiendas y cafés al aire libre, así como los detalles de las edificaciones en la avenida costera y en las dos grandes avenidas paralelas, perpendiculares a la misma. 
 
   —Definitivamente que se trata de otra época.
 
   —Estoy convencido, pero ¿por qué esos sueños? 
 
   —Eso no te lo puedo responder.
 
   —Recuerdo también —continuó Eudri, casi en trance— el área nueva de la ciudad, al oeste de la misma, sobre la falda de una montaña. La pendiente del terreno era de poca inclinación y se trataba de una zona muy amplia. Con la montaña al fondo, en su parte norte estaba la universidad. Tenía amplios edificios de dos altos, rodeados de bosques de pinos. Recuerdo diferentes viajes a esa ciudad, casi todos de aventuras.
 
   —¿Cómo se llamaba?
 
   —No lo sé. En mis sueños era una continuación de Arpinia, aunque desconocida para sus habitantes y diferente en su arquitectura. Coincido contigo plenamente en que parece una ciudad del pasado. Sin embargo, en mis sueños era solamente una extensión de mi ciudad natal, una parte ignota, misteriosa, con un acceso casi impenetrable. No sé por qué, pero esta creación de mi mente, y sobre todo la continuidad de la misma en múltiples sueños a través de los años, no la he conocido en otra persona; ni la he visto en ningún escrito. Me parece algo original, pero ¿por qué? ¿De dónde puede surgir una cosa así?
 
   —Es imposible saber por qué nuestro cerebro construye algo semejante. Me parece fascinante y veo que tiene un significado especial para ti.
 
   —No sé qué decirte.
 
   Terminaron el desayuno y, como si estuviesen de acuerdo en no mencionar más el tema, se dirigieron al centro de control de vuelos no tripulados, al este de Lorii. 
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   Nina permaneció sin pareja por más de ocho años. De alguna manera le reprochaba a Nubi el no haberle permitido quedarse con él y acompañarle hasta su muerte. A veces se culpaba por no haber sido más enérgica. No sabía cómo iniciar una nueva vida sin él. Desde adolescente, casi niña, sólo tuvo un propósito en la vida: cuidar de Nubi. Comprendía su decisión de permitirle vivir una vida normal; pero, ¿cómo hacerlo? Por un lado ella no sabía cómo comportarse y por otro los posibles pretendientes no podían dejar de verla como a la nieta de Nubi, quien le permitió quedarse aislado para morir en quién sabe qué condiciones. Sin embargo, ella sólo accedió a sus deseos, permitiendo a Nubi ejercer su última voluntad.
 
   —Hace un tiempo que no le siento —dijo, con el rostro escondido entre sus manos, tal vez para ocultar su tristeza o su vergüenza.
 
   —¿Cómo puedes sentirle? —preguntó El Sabio, mirándola cual búho al acecho.
 
   —No puedo describirlo. Pero durante el largo tiempo en que estuve cerca de él se estableció una especie de vínculo, el cual iba más allá de las palabras o los sentidos. A través de ese nexo podía conocer especialmente su estado de ánimo, aunque no estuviese viéndole.
 
   —No hay nada de eso registrado en la memoria de nuestro pueblo, te lo puedo asegurar.
 
   El Sabio no acostumbraba revelar aquello que estaba, o no, en la memoria colectiva de los Asclit. Sólo traía ese tema cuando se trataba de transmitir alguna enseñanza específica. Sin embargo, le preocupaba la insistencia de Nina en pretender poseer una facultad que no aparecía en los registros no escritos de innumerables generaciones, los cuales ahora le tocaba custodiar. En aquellas recolecciones ciertamente existían preguntas sin respuestas así como situaciones inexplicables, algunas catalogadas de magia o de mensajes de los ancestros. Pero que un miembro de la comunidad insistiera en un poder más allá de lo humano… eso era diferente.
 
   —Pero es cierto —reiteraba Nina—. Al principio dudé de esa capacidad. No sé si era mía o de Nubi, o tal vez de ambos; sin embargo, podía percibir su presencia y su estado de ánimo. Mi gran preocupación es que no le siento ahora, no desde hace algún tiempo. Y eso no puede significar otra cosa que…
 
   —Han transcurrido innumerables lunas, Nina; mucho más de lo que Nubi podía resistir. Las estaciones se han repetido más de ocho veces. ¡Ocho ciclos! Seguramente Nubi ha pasado ya a acompañar a nuestros ancestros.
 
   Nina sollozó, pero no dijo nada. Seguía sin sentirle.
 
   El Sabio puso una mano sobre su cabeza y la acarició como un buen padre. Tal vez las emociones vividas habían sido demasiado para ella.
 
   Nina sintió que, a través de El Sabio, Nubi le acariciaba y le confirmaba su bienestar entre las almas de los Asclit.
 
   Tenuemente volvió a sentir su presencia. Pero estaba segura que sería por última vez.
 
   —Tal vez te estás dando permiso para formar una familia, Nina. Estás encontrando una forma de permitírtelo.
 
   Nina no intentó contarle su última experiencia. ¿Para qué? El Sabio no creía en su capacidad, de cuya existencia, sin embargo, no le quedaba duda alguna. No quería que El Sabio fuera a comentarle esto a ningún otro miembro de su clan. No quería ser considerada diferente. Ya de alguna manera lo era y tal vez eso alejaba a cualquier potencial pretendiente. Pero ser especial en este otro sentido… eso resultaría demasiado. Probablemente sería temida y prefería que nadie supiera de sus experiencias… ¿Podría llamarle su poder? No. Seguramente era un poder de Nubi y ahora tal vez nunca lo sabría. En fin, ya no importaba.
 
    
 
   Tres lunas después, Nina se acercó a El Sabio. Lo encontró en una postura de meditación, como si hablara con los ancestros. Casi no se atrevió a interrumpirle cuando él, sin siquiera mirarla y como si hubiera percibido su llegada, le preguntó:
 
   —¿Qué se te ofrece, Nina?
 
   —¿Cómo supiste que se trataba de mí?
 
   —Sólo lo supe, es todo.
 
   —¿Tú también puedes sentir a los demás, como yo sentía a Nubi?
 
   —Ya te he dicho que eso es imposible, Nina. Dime, ¿de qué se trata?
 
   Nina no se tragó la mentira blanca. El Sabio se había delatado. Algo le permitió conocer su identidad al acercarse a pedir consejo. Ahora tenía, aunque vaga, una confirmación de que su capacidad de sentir a Nubi no había sido una ilusión. Por lo menos eso quería creer.
 
   —Aunque ya no soy tan joven —finalmente dijo—, aún estoy en capacidad de traer niños al mundo…
 
   —Por supuesto, Nina. 
 
   El Sabio sí se daba permiso para interrumpir.
 
   —Deseo que bendigas mi unión con Amir. Desde hace tiempo se acercó a mí, pero hasta no percibir el permiso de Nubi no me he considerado en libertad para aceptarlo.
 
   El Sabio ignoró el significado que tal vez Nina le quiso dar al verbo percibir. Nina también simuló no haber dicho nada especial. El que calla, otorga, pensó. 
 
   —Conozco a Amir. Es un buen hombre. Muy trabajador y muy responsable. Te ha esperado por mucho más tiempo del que piensas, Nina.
 
   —Eso me ha dicho; y le creo. Se tomó un gran riesgo y lo aprecio pues, si no hubiera sido por los designios de Nubi yo nunca hubiera estado disponible. 
 
   —Quién sabe. Nunca sabrás si Nubi lo supo o lo supuso y eso influyó en su decisión. En fin, fue su designio y estoy seguro de que, desde la morada de los ancestros, estará feliz de tu unión con Amir.
 
    
 
   En una pequeña, aunque importante ceremonia, se solemnizó la unión entre Amir y Nina. Asistieron todos los jefes de los clanes, deferencia especial tributada a Nubi bajo cuya presencia simbólica se desarrolló la celebración.
 
    
 
   Dos años más tarde, Kuné, de un año de edad, empezaba a dar sus primeros pasos en firme en el mundo de arena, mar y sol que constituía el hábitat de los Asclit.
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   La sonda VIIIB, rauda como una bala silenciosa en la noche, era la última de las sondas de la primera etapa del proyecto Barka. Después de su exitoso lanzamiento y de efectuar un análisis de lo ejecutado en el proyecto se podía concluir que, salvo problemas menores en la sonda IVA y un accidente casi irreparable de la sonda VIIB, todo lo demás había salido a pedir de boca. La mayoría de las sondas ya estaba en el espacio interestelar, más allá de los confines del sistema estelar de Radii. Los mensajes que continuaban llegando indicaban que las sondas estaban en hibernación para ahorrar energía excepto por los sistemas de propulsión y navegación, siendo este último, en cada nave, el responsable de despertar al resto de los sistemas una vez se acercaran a sus destinos. 
 
   El humor de Eudri iba en franca descomposición. Cada vez estaba más irritable y veía conspiraciones y jugadas sucias en el devenir del proyecto. Kardia, cual animal enjaulado, estaba muy ansiosa.
 
   —Eudri, ahora que han lanzado la última sonda debemos esperar aún varios años antes de recibir las primeras respuestas. Debes encontrar una actividad diferente sobre la cual puedas dirigir todas tus energías. Es imposible que continúes así. Me tienes muy preocupada.
 
   —Kardia, ¿no me vas a hacer caso? Te repito, algo no está bien. No sé qué traman, pero alguna jugada han hecho y no la he podido descubrir. He estado buscando alguna evidencia de modificaciones a los sistemas con respecto a los planes originales, pero no he podido encontrar nada… aunque estoy convencido de su existencia.
 
   —¿Te das cuenta? Estás paranoico. Por todas partes ves conspiraciones. No es posible continuar así. Tienes que atenderte con un psicólogo. Lo digo en serio.
 
   —¿Por qué? Estoy seguro de lo que estoy diciendo. Varias veces he observado actitudes, especialmente entre el grupo de equipamiento… ese Ansio —dijo despectivamente— y sus colegas; también he escuchado conversaciones entre él y Reider las cuales no me dejan pensar en otra cosa que en una conspiración.
 
   —No lo niego, podría existir; pero pierdes credibilidad con la vehemencia que lo aseguras sin tener ninguna prueba, ¡ninguna! 
 
   —Kardia, estoy seguro de ti y no se me pasa por la mente pensar que no estés de mi lado, pero te pido que me creas. Por favor, dame el beneficio de la duda.
 
   —Pero si esa es exactamente mi actitud. Está bien dudar y mantener los ojos abiertos, pero pretender una conspiración con esa certeza y sin ninguna prueba… Estoy preocupada por tu bienestar, Eudri. Y, por supuesto, por nuestra relación. Para cuando nos llegue información de la primera sonda espero ser tu esposa.
 
   —Mucho antes, amor. Mucho antes.
 
   El tono de la conversación cambió, pero el temor subyacente se mantenía en su misma intensidad. Kardia no quería pensar en un posible desequilibrio serio en la salud mental de Eudri y éste no quería pensar en la posibilidad de que Kardia empezara a cambiar, como había sucedido con Erlena. Parecía la primera amenaza seria a su relación.
 
    
 
   En otro lugar de Lorii, dos de los conjurados intercambiaban ansiedades:
 
   —¿Qué tenemos? —preguntó Reider con una expresión que Ansio no acabó de descifrar.
 
   —Sólo hay que esperar.
 
   —Ah… ¡Sólo hay que esperar! ¡Unos ocho años!
 
   —Lamentablemente —respondió Ansio con resignación.
 
   —A lo mejor ya no estamos en el proyecto para entonces.
 
   —No veo por qué no. Nuestra edad nos permitirá mantenernos aquí otros veinte años. Es Eudri quien tendrá que esperar bastante tiempo para tener el camino libre.
 
   —No se trata de eso. Necesitamos encontrar en qué ocuparnos para mantenernos activos, tal que, además, justifique continuar liderando nuestras respectivas comisiones.
 
   —No exageres —Ansio hizo un ademán, descalificando la angustia de Reider.
 
   —Lo estás tomando a la ligera y es un error; esa actitud nos puede costar muy caro. Voy a proponer que pongamos todo nuestro esfuerzo en desarrollar las comunicaciones basadas en la emisión de taquiones.
 
   —Me parece excelente, ahora sí estás hablando constructivamente. Es más, debes hacerlo pronto, pues de lo contrario corremos el riesgo de que otra vez Eudri nos tome la delantera y proponga algún proyecto de interés, a lo mejor incluso uno similar.
 
   —De ninguna manera, hoy termino el documento que he estado redactando, el cual enviaré mañana mismo a todos los involucrados.
 
    
 
   Al día siguiente en la tarde, apenas antes del crepúsculo:
 
   —Rimani Abride desea establecer contacto con usted —le advirtió la inteligencia de la vivienda.
 
   —¡Adelante!
 
   —Buenas tardes, Reider.
 
   —Hola, Rimani.
 
   —Me parece extraordinario el proyecto que propones y lo voy a someter a consideración del consejo en la próxima reunión…
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   En los más de diez años transcurridos desde la migración al Este, los Asclit habían crecido en número y en sus conocimientos sobre el mar. Los clanes formaron aldeas cercanas, aunque claramente delimitadas, a lo largo de la costa. Cada luna llena se reunían todos los jefes de dichos grupos con El Sabio. Los jefes de los clanes dirimían los problemas que se suscitaban en el diario devenir de su vida colectiva. Incluso cuando se requería una decisión que trascendía a un grupo, los jefes involucrados, en consejo, trataban de llegar a un consenso. Sólo en la ausencia de un acuerdo intervenía El Sabio. Sin embargo, en cada luna llena la reunión tenía otro alcance y los conflictos mundanos se dejaban para otra ocasión.
 
   —Queridos jefes de clanes —abrió la sesión El Sabio, haciendo permeable la importancia del tema—, en nuestra vivencia en estas costas, durante muchas lunas y en la cual se han repetido más de diez veces las estaciones, nuestra población se ha multiplicado y se nos ha olvidado el hambre. Es algo más por lo cual agradecer a Nubi, quien con la enseñanza de nuestros ancestros nos dirigió, y en alguna forma nos guió, hasta aquí.
 
   Hubo un silencio espontáneo de recordación. Nadie lo dijo por temor a que se considerara una afrenta a los ancestros pero, entre sonrisas, todos imaginaron a Nubi entre aquellos, acompañado del pequeño Pelusa. No había otra forma de recordar a Nubi. Se había convertido en la broma secreta compartida por los jefes de los clanes.
 
   —Nuestras familias han llegado a números sustanciales. Los niños abundan y componen más de la mitad de la población. Es importante que nos aseguremos de encontrar la forma para irles instruyendo de una manera unificada. De lo contrario, nos encontraremos en un futuro no tan lejano con clanes diferentes, cada uno con una diferente concepción de la vida. Nuestro pueblo se dividiría en tribus y esto traería, tarde o temprano, una escisión, la cual queremos evitar o al menos posponer.
 
   —¿Tribus? ¿Escisión? —preguntó Mori, intrigado.
 
   —Lo digo porque en un futuro lejano, cuando el número de nuestros habitantes siga creciendo, nuestro pueblo inevitablemente se dividirá en tribus. En nuestra alma colectiva existe una fuerza oculta que nos empuja a migrar y encontrar otras tierras. Recuerden el caso de Nair, quien con la ayuda de Siro y otros de nuestros muchachos construyeron hace unos años dos barcos y desarrollaron las velas como medio de propulsión. Descubrieron la Isla del Este, la cual está muy lejos y resulta imposible de divisar desde la costa. No podían saber de su existencia; sin embargo, decidieron tomar más riesgos de los razonables para seguir ese impulso. Tarde o temprano ocurrirá. Las tribus serán grupos casi independientes, cada una con su propio jefe, quien no rendirá cuentas a nadie fuera de la tribu. Tendrán probablemente un sabio o, al menos, un consejero. Eso ocurrió en el pasado remoto. Sin embargo, las vicisitudes sufridas por el pueblo Asclit hicieron disminuir la población a tal punto que se recurrió a la reunificación como única alternativa para sobrevivir. Dije posponer porque entonces tendremos dificultad en mantenernos unidos. En ese momento deberemos aceptar lo inevitable, sin querer forzar una situación que a la larga sería imposible de imponer y sólo nos llevaría a la guerra y a la destrucción.
 
   A todos los jefes de clanes les pareció extraño y casi imposible que en algún futuro previsible los clanes se separaran y, menos aún, se fueran a la guerra, situación casi desconocida. Sin embargo, El Sabio sabría por qué lo decía. Nubi les había enseñado, con su sabiduría, a respetar aquellas concepciones. Obviamente no era parte de la experiencia reciente del pueblo Asclit, pero seguramente lo ocurrido en un pasado remoto hizo que esta advertencia se incluyera en el bagaje colectivo.
 
   —Entonces, ¿qué hacemos? —inquirió Miro.
 
   —Debemos elegir en cada clan a una persona que deberá encargarse de la enseñanza a los niños…
 
   —Pero eso es algo propio de cada pareja, de cada familia —interrumpió Miro.
 
   Todos le miraron como a una fiera que amenazaba al grupo. Era una gran ofensa interrumpir a El Sabio. Éste sabía muy bien que debía reprender a Miro, aunque fuera parte de su antiguo clan. Incluso más, por esa misma razón. Tal vez Miro había cometido ese desliz por haberle conocido y tratado durante mucho tiempo. Pero si no tomaba acción alguna, entonces parecería una concesión inmerecida por pertenecer a su antiguo clan.
 
   —Miro, te has comportado como un ciudadano cualquiera, y malcriado, además. Recuerda que no debes interrumpir a El Sabio por ninguna razón. Para ello tendrás tu turno y si continúas con esa mala costumbre no serás digno de ser el jefe del clan Esclet. Durante esta reunión serás el último en tener la palabra.
 
   —Te pido perdón a ti y a todos los jefes de los clanes. Cuando me toque hablar explicaré mi pregunta. Nuevamente, lo siento.
 
   La reunión continuó. Miro no volvió a levantar la mirada en toda la noche. El cambio que proponía El Sabio sobre la educación de los niños no iba a ser fácil. Hasta ahora la enseñanza era responsabilidad de cada pareja y El Sabio pretendía ejercer una influencia directa sobre la misma. Era evidente que ya tenía una influencia indirecta, pero ahora…
 
   —Cuando nuestro pueblo era poco numeroso —retomó la palabra El Sabio—, cada familia era responsable de la enseñanza a los niños, con una tenue influencia de su clan. Cualquier diferencia u omisión era fácilmente compensada con la interacción entre los miembros de las diferentes familias y los sermones en la luna naciente. Sin embargo, al crecer la población, y así está previsto, los niños de cada clan se criarán en forma cada vez más independiente. Para evitar que cada grupo tenga una educación divergente y se vaya promoviendo la separación entre nosotros, aunque sea sin intención, será imprescindible unificar la enseñanza. Ese es el objetivo y no hay nada oculto. El día a día será responsabilidad de cada clan, bajo la supervisión directa de su jefe. Yo designaré a una representante mía para que coordine con los encargados de la enseñanza en cada uno de los grupos, de tal forma que podamos asegurarnos de que la educación de nuestro pueblo siga las enseñanzas de los ancestros. Las parejas serán responsables de fortalecer esa educación y traer a nuestra atención los problemas individuales o colectivos observados en sus hijos.
 
   Nadie tuvo palabras de objeción ni de reserva. Ni siquiera Miro. El Sabio sabía más de lo que decía y una de las características de la sabiduría era revelar solamente lo imprescindible. Todos se inquietaron ante la posibilidad de que un accidente quitara la vida a El Sabio y se perdiera todo aquel cúmulo de sabiduría del pueblo Asclit.
 
   —Sabio —se atrevió a decir Ami—, lo que voy a decir pudiera ser interpretado como de mal presagio, pero ¿qué sería de nosotros si tu tuvieras un accidente fatal y no hubieras entrenado a un nuevo sabio? Quedaríamos a la deriva.
 
   —No. Eso está previsto. Es responsabilidad del sabio de turno mantener en todo momento educados e informados a por lo menos dos personas quienes, aunque deben aceptar como parte de la designación que ninguno será el próximo sabio, puedan entrenarlo en una situación de esta índole. Incluso están en capacidad de indicarles a los jefes de los clanes la forma de escogerle. Sólo una vez ocurrió, en el pasado lejano, esta terrible situación. Todo funcionó de acuerdo a lo previsto, pero debo decirles que dependió, y dependerá, de la capacidad y de la entereza de ustedes. Sólo yo sé quiénes son las personas y ellas no conocen la identidad del otro, o de los otros. Existe un procedimiento de identificación y, si ello ocurriese, ninguno de ustedes tendrían ninguna duda de que se trata de los individuos legítimos.
 
   —Para mí es suficiente, Sabio. Y me tranquiliza
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   Cuando la estrella madre con paciencia infinita había visto a Radiani dar algo más de seis circunvoluciones en su derredor, aún las múltiples orejas electrónicas del planeta solamente escuchaban, desde su órbita silenciosa, mensajes rutinarios de sus viajeros: “todo bien, nos acercamos a nuestro destino, aún faltan xx.xx años para llegar al sistema yyy, los escudos están en buen estado, no han ocurrido colisiones de importancia con micrometeoritos, los sistemas de energía y navegación están operando satisfactoriamente, el resto de la nave sigue en hibernación, todas las mediciones son normales…”
 
    
 
   —¡Nuestro Arby es una belleza!
 
   El pequeño Arby jugueteaba por la sala de juegos de la residencia de los Barka. Los niños radianos nacían y se ponían de pie casi inmediatamente. Con cuatro extremidades inferiores el trabajo era relativamente sencillo. Sin embargo, caminaban de una forma algo disparatada hasta aproximadamente el medio año de vida, cuando empezaban a caminar de acuerdo a las metas que su joven cerebro iba estableciendo. Arby era juguetón y casi siempre estaba de buen humor, excepto cuando la hora de su comida no era respetada. Era un niño como probablemente sería en cualquier parte del universo. Kardia y Eudri se pasaban horas mirándole y disfrutando sus actividades de pilluelo a través de todos los lugares prohibidos que resultaban para él, por supuesto, los más interesantes. Los abuelos de ambos lados les visitaban con frecuencia; no contaban con muchos nietos en Radiani, usualmente sólo uno o dos y, por tanto, era una experiencia única. Además, dada la longevidad de los radianos, era usual llegar a conocer cuatro y hasta cinco nuevas generaciones. Las fiestas familiares eran usualmente poco numerosas y, por consiguiente, la familia política era bienvenida.
 
   —Sí, empieza a aprender a una velocidad vertiginosa.
 
   —Se parece a nuestras sondas.
 
   —No bromees con eso, Kardia. Si no fuera por el proyecto de comunicaciones con taquiones, habría enloquecido. Aún no recibimos información importante.
 
   —Todas las sondas están operando satisfactoriamente, salvo algunas fallas menores que no afectarán las misiones.
 
   —Ojalá así sea; sin embargo, aún faltan varios años.
 
   —No debí traerte el tema; desde hace tiempo estás tranquilo… o estabas.
 
   —Lo estoy. Aunque aún debemos esperar demasiado tiempo. Solamente me anima el pensar que en cuanto tengamos alguna respuesta positiva, presumiendo que así sea, sabremos hacia dónde dirigir el envío de la sonda de comunicaciones instantáneas cuya construcción en órbita ya hemos iniciado.
 
   Eudri dio un suspiro que Kardia sintió en su interior. A través de sus años de noviazgo y matrimonio lo había llegado a conocer perfectamente. Eudri se tranquilizó; definitivamente que un proyecto casi imposible, como era la comunicación vía taquiones, era el tipo de reto que lo podía apartar, aunque fuera temporalmente, de la ansiedad causada por la espera. Kardia recordaba aquellos días de paranoia; evocaba cuánto le preocupaban e inundaban de ansiedad. Ahora sus días estaban llenos de Arby, quien sabía llenarlos hasta el desbordamiento. Ser madre, y se imaginaba que padre también, era algo maravilloso. Se preguntó por qué sólo permitían tener dos hijos. Si la población debía llegar a un nuevo punto de equilibrio, ¡qué importaba! Tal vez si Eudri llegase a ser famoso a raíz de los posibles éxitos del proyecto Barka, entonces… tal vez… Desde su sueño de volver a ser madre, empezó nuevamente a escuchar, como en un susurro, a Eudri quien continuaba, casi en un monólogo, el tema que ahora le parecía de segunda importancia.
 
   —…En el próximo año estaremos recibiendo las primeras informaciones sobre el acercamiento final a la primera estrella. El año siguiente, ojalá, los informes de las sondas sobre los posibles planetas con vida y seguidamente el resultado de la actividad de los exploradores, así como los primeros resultados del acercamiento de la segunda sonda.
 
   —Entonces, eso debe estar ocurriendo en este instante.
 
   —Ya ha ocurrido, Kardia, ya ha ocurrido; por supuesto que sólo si los sistemas han marchado bien. El pequeño detalle es nuestra total ignorancia de los resultados; no los conoceremos hasta dentro de varios años. Si tuviéramos habilitados los sistemas de comunicación por taquiones ya sabríamos qué suerte han corrido nuestras sondas, y si han encontrado…
 
    
 
   En otra parte del universo conocido, a distancias galácticas equivalentes a la casa del vecino, una navecilla conteniendo diminutos exploradores artificiales bioelectroquímicos caía en un mar cálido, cerca de una costa tropical, en un planeta tibio cuya energía vital procedía de una estrella promedio; una de las más cercanas a Radii con características prometedoras de engendrar vida.
 
    
 
   Arby había cumplido ya los tres años de edad. Seguía inquieto y curioso, explorando cualquier cosa que se le pusiera en su camino. ¿Cómo podría ser de otra forma? Se trataba de un Barka. El primogénito de la pareja que Eudri y Kardia Barka tendría permitido concebir.
 
    
 
   El edificio desde el cual se manejaba el proyecto Barka tenía varios niveles subterráneos. Era casi imposible percibir las construcciones sobre el planeta, incorporadas al ambiente en un intento por convivir con la naturaleza. Visto desde el aire casi no parecía un planeta habitado a menos que se mirase en la zona del espectro electromagnético desde la cual se podría identificar el calor, así como las radiaciones típicas de una civilización tecnológicamente avanzada. Amplios salones componían el interior del edificio construido de un material que asemejaba un plástico con una superficie ligeramente suave, aunque de intentar hacerle mella a la misma sólo se obtendría un chasquido audible, sin dejar marca alguna.
 
   No parecía haber dispositivos de seguridad; sin embargo, mil ojos electroquímicos invisibles, cual murciélagos en la noche, seguían los pasos de cualquier individuo que entrase a los predios, identificándole y auscultando hasta su temperatura corporal y la naturaleza química de su aliento. Cualquier situación sospechosa detonaría las alarmas adecuadas, a los niveles cuidadosamente especificados. 
 
   Habían pasado muchos siglos desde que los radianos se cuestionaron si la tecnología, tan entretejida con su vida cotidiana, hacía realmente más feliz a los individuos o sólo los convertía en esclavos vigilados de un orden subyugador. El análisis cedió ante el imparable avance tecnológico y, aunque se llevaron a cabo múltiples debates que apoyaban posiciones en ambos sentidos, la tecnología terminó por invadir cada aspecto de la vida de los habitantes de Radiani. Ya no quedaban preguntas en cuanto al uso intensivo de la tecnología; ya no había marcha atrás. Sólo restaba lo más difícil: asegurarse de que utilizaban la tecnología para aumentar el bienestar material, pero también el espiritual, de todos los miembros de aquella civilización. En eso no habían sido tan exitosos. En todos los estratos de la sociedad se rendía demasiado culto a la competencia, lo cual a su vez daba rienda suelta a la envidia, ponzoñosa y destructiva, en lucha insidiosa por el avance personal. La conclusión de los filósofos y sociólogos fue que el fomento de la competencia era una forma de lograr el avance material, mas no el espiritual. Ahora, insistían, tocaba a la solidaridad buscar el último. Parecían dos fuerzas opuestas en busca de un equilibrio, ojalá estable. En el Radiani de los tiempos del proyecto Barka, esa balanza estaba demasiado inclinada hacia el lado material. Aquello no complacía a Eudri ni a Kardia, quienes creían en el desarrollo del espíritu. Eran la minoría entre su pueblo, pero una minoría que se hacía sentir con frecuencia, especialmente en los debates políticos sobre el futuro desarrollo de la civilización. Sin embargo, sobraban aquellos individuos y grupos quienes menospreciaban lo espiritual en favor de la felicidad proveniente del éxito en la competencia, sin importar quiénes cayeran en el camino de lograr sus objetivos. 
 
   Con las necesidades básicas más que satisfechas, logro contradictoriamente alcanzado por el avance tecnológico de las generaciones de hacía milenios, utilizaban la pugna despiadada como motivador; ahora el tema era si la competencia salvaje o la solidaridad humanista debía ser el foco principal alrededor del cual hacer girar la actividad de la sociedad en los próximos siglos. Como siempre, estaban los extremistas, encontrados con aquellos que propugnaban un equilibrio. Sin embargo, en la sociedad radiana pesaban más los extremos y se preveía un futuro en el cual, de no inclinarse la balanza social hacia el centro, se produciría una mayor polarización, amenazando los propios cimientos de la civilización. 
 
   A ese mundo socialmente complicado y a la vez tecnológicamente avanzado llegó el mensaje de la primera sonda que completaba la travesía e iniciaba la exploración del primer planeta de otra estrella, aquél que los sofisticados sistemas de inteligencia artificial de las sondas del proyecto Barka habían calificado como un buen candidato para sustentar vida.
 
   —¡No puedo creerlo! —dijo un alterado Eudri— Por fin hemos llegado a otra estrella. Los sistemas han escogido un planeta que, de acuerdo a las imágenes e información que nos llega, tiene la capacidad de haber permitido el desarrollo de vida; sin embargo, no encontramos sino una incipiente vida microscópica. ¡Es imposible! Esa estrella tiene prácticamente la edad de la nuestra ¿Cómo es que la vida sobre ese planeta ha aparecido sólo recientemente?
 
   —Calma, Eudri —afirmó Sirina, cálida—. Estamos hablando tan sólo de la primera sonda. Enviamos dieciséis…
 
   —¡Ocho! —interrumpió Eudri.
 
   —De acuerdo, a ocho estrellas. Además, se ve claro que escogimos bien. Es una de las estrellas que estimamos debía tener planetas rocosos a su alrededor… y de características similares al nuestro. Encontramos varios planetas, pero sólo uno a una distancia aceptable para sustentar vida; se encuentra algo más lejano de la zona ideal y allí está el resultado: vida incipiente. A diferencia de un planeta como el nuestro, el cual se encuentra a la distancia apropiada. Hemos confirmado algo importante.
 
   —Pero podría ser el caso de todos. A lo mejor ninguna de las estrellas que hemos escogido tienen planetas rocosos a una distancia adecuada para la vida abundante —dijo Eudri, entre impaciente y desilusionado. 
 
   —Efectivamente; pero las probabilidades deben favorecernos. Después de todo la primera sonda dio resultados positivos al encontrar vida, aunque no sean los que esperábamos.
 
   —Pero Sirina, si estas sondas no encuentran nada importante será muy difícil convencer al Consejo Central de repetir un experimento tan costoso… Y perderíamos nuestra oportunidad, nuestra vida, sin lograr una respuesta contundente.
 
   —Tranquilo, Eudri. Eres muy joven e impaciente. Tal vez eres quien mejor oportunidad tiene, entre todos los miembros del Consejo de Exploraciones Espaciales, de encontrar una civilización en otro mundo durante su propia vida.
 
    
 
   —¡Qué desperdicio! —dijo Rimani.
 
   —No tanto.
 
   —¿Qué quieres decir, Reider?
 
   —Parece haber un satélite en uno de los gaseosos gigantes de la estrella A98, aquella donde llegó la sonda Barka IA…
 
   —Llamémosle simplemente sonda IA. Eso de Barka IA me da náuseas. De hecho, voy a ir dejando de utilizar ese nombre poco a poco en los informes y escritos, hasta finalmente eliminar toda referencia a ese necio.
 
   —Bien, Bien. Sonda IA… 
 
   Reider se preguntaba si toda esa injustificada animosidad hacia Eudri era… Se sintió incómodo y mezquino y se preguntó si las primeras grietas en esta coalición creada por Rimani estarían apareciendo. Al fin y al cabo, en todo caso Rimani podría lograr que la posteridad conociera este proyecto como “proyecto Abride” y no como “proyecto Barka”; pero nunca le permitiría nombrarlo “proyecto Kastii”… En ese caso, era mejor que la posteridad lo recordara con el nombre del gestor original, aquel joven que lo había concebido…
 
   —¿Entonces?
 
   —Perdón, me fui volando con mis pensamientos.
 
   —Bueno, aterriza y sigamos —dijo, brusco, Rimani. 
 
   —Bien —continuó Reider—, parece que uno de esos satélites podría tener condiciones para el desarrollo de vida. De hecho, la sonda IB ha sido desviada automáticamente a dicho satélite, de acuerdo a lo decidido por los sistemas de inteligencia artificial de la sonda IA.
 
   —Esas son buenas noticias.
 
   —La información llegó un par de semanas después de los resultados de las primeras exploraciones; esta decisión se tomó luego de examinar el planeta escogido originalmente por tener mayores probabilidades de albergar vida.
 
   —Podremos estar realmente satisfechos cuando alguna sonda encuentre vida superior y los sistemas modificados por nosotros hayan funcionado según lo previsto.
 
   —Por supuesto, Rimani.
 
   Atardecía en el sector de Radiani donde habitaban, y la estrella madre, de color naranja encendido, ahora estaba de un color rojo intenso. Cuando estuviera muy cerca al ocaso se haría casi invisible al ojo de los radianos, quienes casi no podían percibir el color rojo más puro.
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   —Kuné, Kuné, ¡Sal del agua y ven acá! 
 
   —Voy, mamá.
 
   El pequeño Kuné, la felicidad de Nina, estaba terminando su juego preferido; éste consistía en corretear pequeños cangrejos en la playa, los cuales de alguna manera, aún incomprensible para él, siempre terminaban por escaparse y refugiarse en los pequeños hoyos cavados previamente en la arena. En su mente de niño de cuatro años de edad todavía no concebía claramente lo que podría haber dentro de aquellas pequeñas y mágicas cavernas. A veces imaginaba la existencia de todo un mundo, con cielo estrellado y un pequeño mar, incluyendo su propia playa. En aquel maravilloso lugar de su mente reinaba la paz, por lo cual no podía culpar a los pequeños cangrejos por querer retirarse a donde no acechaban enemigos ni peligros. Tal vez allí estaba su familia cangrejo. Kuné quería poder explicarles que no deseaba hacerles daño, que sólo deseaba acercarse a ellos y ser su amigo. Pero aquel deseo de niño resultaba imposible como tantas veces insistió en explicarle Nina. En una relación entre especies tan diferentes no hay forma de comunicarse, y el miedo domina la relación. Aquel más poderoso, que no teme, era quien estaba dispuesto a acercarse, pero el más débil e indefenso terminaba por utilizar toda su astucia para escapar, incluso utilizando el ataque como arma defensiva de última instancia; no era prudente arriesgarse a un diálogo sin tener la confirmación, imposible por demás, de las intenciones del potencial enemigo.
 
   La vida había dado un vuelco para Nina. Nunca pudo imaginar la felicidad de la experiencia de ser madre. No olvidaba a Nubi; es más, le recordaba y le agradecía cada noche por haberle permitido tener una vida propia, y especialmente por Kuné.
 
   —Deja en paz a los cangrejos, hijo.
 
   —Pero sólo quiero ser su amigo, mamá.
 
   —Eso es imposible, hijo. Además, tu curiosidad no termina ahí; a cualquier animal que ves lo persigues hasta su madriguera y un día te vas a llevar un susto. Vamos, ¡andando!
 
   Iniciaron su marcha hacia la aldea. Pronto oscurecería. Pero Kuné, quien no saciaba su curiosidad, siguió insistiendo a su madre:
 
   —Pero mamá, ellos creen que quiero hacerles daño y tú sabes que no es así.
 
   —Cuando encuentres algún animal con intenciones de ser amigable contigo, ten cuidado. Tal vez es él el que te pueda hacer daño.
 
   —Pero puede ser que quiera ser mi amigo.
 
   —Sólo algunos animales son verdaderos amigos de los hombres. Aunque unos más que otros. Como el perro, por ejemplo —y pensó en Pelusa… y se entristeció. 
 
   Nina no lograba evitarlo a pesar de los años; al pensar en esa singular pareja la nostalgia la embargaba. Debía poder recordarles con gozo; era fácil saberlo, mas no lograrlo. Había avanzado en ese camino, pero la meta seguía eludiéndola.
 
   —Pero el otro día el perro de Kima lo mordió.
 
   —Sí mi amor, pero Kima estaba molestando a su perro hasta que éste se cansó; finalmente mordió a Kima para que lo dejara en paz. Kima es muy travieso, como tú, y por eso te digo: un día te vas a llevar un susto con los animales. El perro de Kima es bueno, pero hay otros animales que son venenosos, y muy peligrosos.
 
   Ante la cara de incomprensión de Kuné, Nina decidió dejar ese tema para otro día. Poco a poco era como Kuné iba a aprender. A los animales, de cualquier tipo y tamaño, era necesario respetarlos, así como al mar. El equilibrio era la clave del secreto que tantas veces oyó de la boca de Nubi. Tan sencillo, pensó, pero a la vez tan complejo.
 
   El atardecer era hermoso. De ese lado de la playa, cerca de la aldea del clan Niclat, al cual pertenecía Nina y un día perteneció Nubi, ya las estrellas empezaban a relucir en el horizonte cuando el sol se aprestaba a dormir en el oeste, tras las montañas que un día fueron el hogar de los antepasados de los Asclit.
 
   —¡Mira, mamá!
 
   —Ah… es un mensaje del alma de nuestros ancestros.
 
   Viendo la estrella fugaz, recordó a Nubi y juró que desde ese momento le recordaría con gozo.
 
   —¿Qué son nuestros ancestros, mamá?
 
   —Verás, hijo, una vez…
 
   Cuando llegaron a la aldea, ya Kuné había recibido su primera lección, vía la narración de una historia pintoresca, de lo que representaba la muerte, los ancestros y la tradición en la filosofía de vida de los Asclit. Demasiado para una primera vez, pensó Nina, recordando la ocasión en que su madre le abrió los ojos a la realidad de la muerte. Era como perder la inocencia, aunque cuando uno se inauguraba en el tema no se asimilaba del todo. Fue más o menos a la misma edad que ahora tenía Kuné. En un pueblo tan cerca de la naturaleza, donde la muerte tiene una presencia permanente, era menester traer el tema temprano. De lo contrario, los niños podían hacerse una idea muy equivocada de la misma y pensar que la muerte representaba lo mismo tanto para los hombres como para los animales. Y, en las creencias de los Asclit, existía una diferencia marcada; el alma de los muertos iba a reunirse con los ancestros, quienes a través de El Sabio seguían guiando a su pueblo. A veces se discutía, sin embargo, la suerte después de la muerte de aquellos animales domésticos muy cercanos a un ser humano. Era difícil pensar que ciertos seres humanos, después de su muerte, podrían tener algún tipo de existencia sin la presencia de aquellos animales que en vida fueron sus compañeros y amigos. 
 
   Al llegar a la aldea se dirigieron a la choza donde habitaban; Amir los esperaba en la puerta, algo inquieto.
 
   —¿Dónde estaban? Ya me estaba preocupando.
 
   —Estábamos en la playa y Kuné jugaba a correr tras los pequeños cangrejos, como sabes que tanto le gusta.
 
   Amir se inclinó y dio un beso en la frente al pequeño Kuné. Éste le respondió con una mirada entre curioso, temeroso y amoroso.
 
   —Pero se hizo algo tarde —insistió Amir. 
 
   —Sí, pero no tanto. ¿Cómo estuvo la pesca? —Nina cambió el tema.
 
   —Muy bien. Trajimos muchos peces y ya se limpiaron, se les puso sal y se empezó el proceso de secado para que no se estropeen.
 
   —La comida es abundante.
 
   —Sí. Estoy impaciente por entrenar a Kuné en el arte de la pesca.
 
   —Falta mucho. Además, no sabemos cuál será el designio de los ancestros para Kuné.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —No sabemos si se dedicará a la pesca o será maestro… o sabio.
 
   —No quiero oír hablar de eso. Será un gran pescador, como su padre.
 
   —Amir, no empieces otra vez con ese asunto. No depende de nosotros sino de Kuné, lo sabes. Es la enseñanza de los ancestros. Mil veces escuché a Nubi aconsejar a los jefes de clanes sobre el tema. En calidad de la persona encargada de cuidar a Nubi, cuando todavía era El Sabio, tuve la singular oportunidad de escuchar muchos sermones que no estaban destinados a las personas comunes; ése fue uno de ellos.
 
   —Ya lo sé, no dejas que se me olvide —dijo, con una sombra de amargura.
 
   —Lo siento, Amir. No es mi intención traer nuevamente ese tema. Tampoco, a pesar de la experiencia que tuve, pretendo saber más que tú sobre esos asuntos, pero fue una oportunidad única y no debemos desperdiciarla para beneficio de Kuné y de nuestra relación… y de nuestros próximos hijos o hijas —añadió con ternura.
 
   Amir se derritió. Nunca había podido resistir una mirada o gesto amoroso de Nina.
 
   La cena transcurrió en armonía. Pescado seco y vegetales frescos. Frutas de postre. Agua de coco, que resultó una bendición. Antes, el pueblo Asclit sufría de muchos trastornos estomacales producto del agua de los ríos, abundante en parásitos. Desarrollaron la construcción de pozos al empezar a escasear el agua, lo cual mejoró la situación en cuanto a su calidad. Sin embargo, al llegar a la orilla del mar descubrieron el agua de coco, contenido del fruto abundante en la costa. Esta resultó refrescante y nutritiva, reemplazando completamente la necesidad de beber agua de los arroyos o de pozos, puesto que resultó imposible beber el agua salada del mar.
 
   Hubo un ruido en la puerta de la vivienda y Amir se paró como impulsado por un resorte. No esperaban a nadie.
 
   —¿Quién es? —preguntó, en un tono casi amenazador.
 
   —Soy Kai.
 
   —Ah… Bienvenido. No te esperábamos.
 
   —Lo sé. No te preocupes. Necesito hablar con Nina.
 
   —¿Algún problema?
 
   —No, si lo manejamos bien.
 
   —¡Nina! Ven, te solicita Kai —Amir sintió que aquel tema tal vez no le competía; sin embargo, él era el jefe de la casa.
 
   —Kai, Bienvenido. ¡Qué inesperado! ¿Algún problema?
 
   —No, no te preocupes. Traigo una propuesta, cuya consideración por vuestra parte necesito urgentemente… y ojalá sea en forma positiva.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —¿Puedo permanecer con ustedes? —preguntó Amir.
 
   —Por supuesto —respondió Kai—, se trata de lo siguiente: en la última reunión con El Sabio se decidió que, debido al crecimiento de la población, es necesario establecer un sistema de educación para asegurar una instrucción uniforme a los niños de los diferentes clanes. Es imperioso evitar que las enseñanzas vayan divergiendo.
 
   —Pero esa es responsabilidad de cada familia —reclamó Amir.
 
   —Ese casualmente es el reto —indicó Kai—. Debemos encontrar la forma de hacerlo aceptable a todas las familias de nuestro clan tal que lo sientan como un apoyo a la unidad familiar en la educación de los niños, lo cual es el verdadero objetivo. Sin embargo, lo importante es mantener una serie de valores comunes asegurando su enseñanza a todos los niños. Si no, nos asegura El Sabio que está predicho, nuestro pueblo se dividirá en tribus las cuales eventualmente se convertirán en pueblos diferentes. Es más, nos reveló la predicción de que tal cosa ocurrirá de todas maneras, pero aún somos muy pocos y sería prematuro. Si se convierte en realidad muy pronto sólo traerá discordia y hasta guerras entre nosotros; incluso podría significar la extinción. 
 
   —Y ¿para qué quieres hablar conmigo?
 
   —Nos pidió designar a una persona en cada clan encargada de dirigir el proceso, el establecimiento de una instrucción para todos los niños del clan. Todas las designadas formarán un grupo, el cual responderá directamente a El Sabio. Así lo considera él de importante… No pude pensar en nadie más que en ti.
 
   —Es halagador, Kai. 
 
   Nina miró directamente a los ojos a Amir y, en un ritual de un millón de años en el cual no se requería el lenguaje, Amir le respondió.
 
   —Deseamos discutirlo entre nosotros —dijo de todas formas—. Queremos tener un nuevo hijo y esto…
 
   —No lo considero un inconveniente insalvable. Por favor, convérsenlo. Sólo les ruego que tengan una respuesta mañana. En la reunión de la luna creciente, dentro de dos días, vamos a anunciarlo simultáneamente en todas las aldeas y necesito tener una elección. Confío en poder anunciarte como nuestra designada; te reitero que no he podido pensar en nadie más. Tú tienes toda aquella experiencia con Nubi y no la podemos desperdiciar; es por el bien de nuestro clan. Piénsenlo detenidamente, por favor.
 
   —Te prometemos sopesarlo en su justo valor, Kai. Tienes nuestra palabra.
 
   Después de la despedida, Kai se retiró algo inquieto. 
 
   Sería una noche difícil. Intentarían buscar el equilibrio entre el bien común, del clan y el pueblo Asclit, y el bien de la familia íntima. Sería una decisión de los dos. Sin embargo, de alguna forma, ambos sabían que la decisión estaba tomada. Nina sería la encargada de dirigir la enseñanza de su clan. 
 
   Nina se dirigió a Amir:
 
   —Habla, Amir.
 
   —Sólo puedo enorgullecerme de tu designación, Nina. Me preocupa, por supuesto, el tiempo que dejarás de darles a Kuné y a nuestros futuros hijos. También me preocupan los celos que esta designación pueda desatar entre las otras familias. Eso no me preocupa mucho por ti y menos por mí, sino por Kuné y por los hijos que nos depare el futuro. No quisiera que, de ninguna manera, fueran víctimas de esa actitud.
 
   —Será todo lo contrario, Amir, lo podría apostar. Tal vez en un principio se pudiera dar lo que temes pero, al final, cuando vayan comprendiendo y sintiendo el apoyo producto de esta iniciativa de El Sabio, entonces irán cambiando las cosas. 
 
   —Ojalá sea así, Nina. Eres una buena mujer y, además, tienes un amplio conocimiento. Es la combinación perfecta para la responsabilidad que tomarás. Sinceramente lo creo. Ojalá seamos bendecidos con la guía y el apoyo de los ancestros.
 
   —Sólo se lo pido a Nubi.
 
   Con una sonrisa de complacencia, Amir la tomó en sus brazos y la besó…
 
    
 
   Kai parecía haber estado esperando la salida del sol, pues antes que tomaran los alimentos de la mañana estaba frente a la entrada de la vivienda de Amir y Nina. Amir ya no se alarmó.
 
   —No te esperaba tan temprano, Kai.
 
   —Es un tema de la mayor importancia. Háganme feliz con su decisión, por favor.
 
   Nina salió de la pequeña vivienda sonriendo y Kai correspondió. Ya Kai tenía la respuesta, ahora sólo faltaban los detalles; el lenguaje corporal era de la mayor importancia, especialmente con el limitado idioma de los Asclit.
 
    
 
   —¿Tenemos ya la designación de todos los clanes? —El Sabio inició la reunión de los jefes de clanes con una pregunta y sin el saludo usual, corroborando la evidente ansiedad en dar inicio al tema de la coordinación de la educación de los niños. Ante la insistencia de El Sabio todos se preguntaron si no habría alguna otra causa que no les estaba revelando.
 
   Los jefes de clanes indicaron sus designaciones. El Sabio mostró gran complacencia.
 
   —Me alegra enormemente —continuó El Sabio— que tengamos a tan distinguidas esposas como miembros de este grupo encargado de complementar y coordinar la educación de los niños. Les reitero el único objetivo de este esfuerzo: asegurar que ciertos principios y normas de vida sean enseñados con la misma intensidad y dedicación a todos nuestros jóvenes. No queremos divergencias en estos aspectos importantes de la educación de los hombres y mujeres del mañana; permitirlo sería, tarde o temprano, un suicidio para nuestro pueblo. He escogido a mujeres para esta tarea pues dentro de la familia normalmente son ellas las responsables de la educación, mientras el padre se encarga de procurar los alimentos. Ha sido la norma de nuestro pueblo y así continuará siéndolo. Además, ya es hora de que la mujer vaya desempeñando un papel más preponderante en nuestra sociedad. Por otra parte, para facilitar la comunicación conmigo escogeré a Nina como coordinadora de ese grupo. Ella, además, aprendió mucho de Nubi y a esa experiencia debemos sacarle provecho.
 
   Los jefes de clanes no tuvieron ninguna objeción. Parecía una decisión lógica y tanto ellos como la propia Nina y su compañero Amir se preguntaron si no se trataba de un plan cuidadosamente elaborado por el propio Nubi. No podrían saberlo. Sólo lo podía conocer El Sabio, quien seguramente no lo revelaría. Incluso podía ser un plan de Nubi el cual El Sabio también ignoraba. 
 
   ¿Existiría algo más? Era la pregunta de muchos. 
 
    
 
   Nina se encontraba reunida con las madres de familia que conformaban el grupo escogido para encargarse de la educación básica de los niños de los diferentes clanes. Probablemente como resultado de celos mal disimulados y tal como fue previsto, el resto de las mujeres reaccionaron apodando a Nina la sabia, y al conjunto el clan de las sabias. Esta actitud fue ignorada superficialmente por Nina; sin embargo, en sus reuniones periódicas con El Sabio fue discutida ampliamente. El objetivo era evitar el rechazo inicial a la aparente intromisión en la intimidad de la familia y lograr incorporar a todas las madres en el proceso colectivo de educación y formación de los futuros ciudadanos.
 
   Ya habían acordado los temas que debían ser tratados en las sesiones plenarias con las madres y sus hijos; se encontraban ahora discutiendo y acordando la orientación y el contenido de los mismos. Todos sabían que de la reunión previa y posterior entre Nina y El Sabio saldría el alimento espiritual para los jóvenes y niños, hacedores del futuro de la humanidad según la tradición Asclit.
 
   —Mamá, mamá —interrumpió Kuné.
 
   —Hijo, te he dicho que no interrumpas en estas reuniones; estoy muy ocupada con estas señoras…
 
   —Pero mamá…
 
   —A ver, dime; pero rápido mi amor… estoy muy ocupada —reiteró.
 
   —He descubierto unos cangrejos nuevos que están saliendo del mar. Son de otro color y diferentes a los que usualmente correteo en la arena, los que siempre terminan escondiéndose en sus cuevas mágicas. Nunca me los había encontrado antes.
 
   —Han de ser animales que han llegado de otro lugar, así como nosotros vinimos de las llanuras; los animales también viajan a otros confines, no te preocupes. De todas maneras anda con cuidado, no sabes si puedan ser venenosos o peligrosos. Acuérdate de mis enseñanzas.
 
   —No, mamá, no hacen daño. Son muy amigables. Ya he jugado con varios y me miran con curiosidad.
 
   —Bueno, hijo. No vayas solo, ve con Kima y tengan mucho cuidado. Cuando me desocupe voy a conocer a tus nuevos amigos cangrejos.
 
   Kuné salió corriendo a buscar a Kima para dirigirse a su nueva aventura. En su joven mente quién sabe qué bullía, pero seguramente se sentía protagonista de una gran hazaña. La curiosidad de niño es una de las fuentes de riqueza de toda civilización, y siembra las semillas de los que serán la punta de lanza del desarrollo científico, tecnológico y social cuando adultos.
 
   Nina prosiguió con la reunión. No le pasaba por su mente contrariarse por las interrupciones de Kuné. Él era su felicidad y le dedicaba todo el tiempo requerido; además, era parte del acuerdo con Amir, aunque resultase innecesario recalcarlo. La elección de Nina a la posición con que la honró Kai y El Sabio no tenía poco que ver con su experiencia como madre, de la cual era testigo su compañero de vida. 
 
   Cerca del mediodía, luego de haber concluido la reunión, Nina fue a la playa en busca de Kuné y, como lo había previsto, lo encontró con Kima jugando con los famosos cangrejos, los cuales indiscutiblemente tenían una actitud diferente a la usual. En vez de tímidos, corriendo con cualquier excusa hacia sus madrigueras, éstos, más parecidos a escarabajos que a cangrejos, eran efectivamente curiosos tal como Kuné los había descrito. 
 
   —Qué animalitos más extraños —dijo Nina.
 
   —Hola mamá, no te vi llegar. Sí, además son muy curiosos… ¿sabes que pueden volar?
 
   —¿Cómo? Nadan en el mar, caminan sobre la arena y ¿también vuelan?
 
   —Sí, mamá. Es sorprendente. Levantan esa parte del caparazón —explicaba a su madre casi tocando al pequeño animalejo— y debajo tienen unas alas como las de las abejas. Vuelan como ellas. Son muy amigables, pero si los tratas de tocar salen corriendo y si corres tras ellos, salen volando. Ya los hemos tratado de capturar pero no hemos podido lograrlo.
 
   —Pero ustedes no van a hacerles daño ¿verdad?
 
   —No, mamá —hizo un gesto que en cualquiera cultura significaba por supuesto—, si son mis amiguitos cangrejos ¿cómo crees que voy a hacerles daño?
 
   Nina enfrentó a uno de los pequeños escarabajo-cangrejos a ver qué sucedía. Mientras lo hacía recordó sus andanzas de niña y otros tiempos siempre mejores. ¿Lo eran? Recordaba a los cuadrúpedos herbívoros que competían con los Asclit por los alimentos provenientes de la madre tierra. Ya no cazaban en ese entonces; la caza sólo existía en las leyendas de Nubi, en aquellos días El Sabio, como algo perdido en la bruma del tiempo. En las llanuras sembraban sus alimentos. Hacía tiempo que el pueblo Asclit era prácticamente vegetariano, hasta su llegada al mar cuando la alimentación había dado un vuelco positivo.
 
   Entonces, Nina se sobresaltó. Sintió algo que no pudo precisar. El pequeño animal se le quedó mirando fijamente. Bueno, eso parecía, pues tenía ojos difusos, negros como el carbón y con el brillo del mármol pulido, sin movimiento… Pero Nina seguía paralizada. Se sintió no sólo observada, sino escudriñada. Y ese sentido a veces aterrorizador que todos reconocían en ella y el cual le permitía conectarse emocionalmente con las personas, ahora le erizaba el cuerpo. La penetrante mirada de aquel pequeño animal la sobresaltó. Sin poder explicárselo a sí misma, y menos a Kuné, se puso de pie y le ordenó a los dos muchachos con toda la autoridad que pudo encontrar:
 
   —¡Vamos, vamos, niños! Esos animales son peligrosos.
 
   —Pero mamá —insistió Kuné— ¿no ves que son curiosos y no hacen daño?
 
   —He dicho que nos vamos. No te lo puedo explicar, ni yo misma lo entiendo bien, pero algo anda mal con estos animales. Con esa curiosidad ¿cómo sobreviven? ¿Los has visto comer?
 
   —¿Comer? Mmm… No. Ahora que lo dices, no los he visto comer…
 
   —Es importante, pues aún no sabemos qué es lo que comen y pueden ser venenosos o algo parecido. Me han asustado y no sé por qué.
 
   —No lo creo, mamá. Tampoco sé lo que comen los otros cangrejos. Sólo los veo introducirse a sus cuevas maravillosas donde tienen su propio mundo. No sé qué vienen a hacer al nuestro. Los nuevos cangrejos seguramente viven bajo el mar.
 
   Kuné, soñador, empezó a imaginar cómo sería el mundo de los escarabajo-cangrejos cuando sintió el tirón de la mano de Nina, quien no iba por la vía del convencimiento. Se sentía confundida, pues no sabía la razón verdadera para la actitud que estaba tomando… Tomó la decisión de prohibir a Kuné jugar con aquellos animales. Sin embargo, tantas veces había confiado en sus instintos, especialmente en aquél que, según muchos aseguraban, trascendía los sentidos de los mortales. Nina siempre insistía en que se trataba de su cercanía, por tantos años, a Nubi, ante lo cual todas las personas, especialmente las mujeres del pueblo, empezaban a atribuirle poderes o logros místicos que en todo caso le correspondían a él. Sin embargo, ella se sabía bendecida por los ancestros con una capacidad más allá de los poderes naturales de las personas. Pero no podía hablar abiertamente de ello. Si hubiera una confirmación por su parte las personas que celebraban alegremente sus supuestos poderes se tornarían en sus enemigos. El temor a lo desconocido era un arma muy poderosa, muchas veces más fuerte que el amor. Sería necesario guardar su secreto. 
 
   Esa noche, Nina siguió pensando en la experiencia del mediodía. Sentía la necesidad de entender claramente lo ocurrido, discernir aquello que la atemorizó. No podía mantener a Kuné lejos de la playa ni por un solo día. Se ingenió para mantenerlo en casa toda la tarde, y casi la vuelve loca. Ahora, cuando Kuné y Amir dormían ya, ella tenía que utilizar todas sus facultades para entender el temor y el sobresalto. ¿Qué… qué sería?
 
   Tratando de sentir, más que pensar, se quedó dormida… Y soñó con Nubi. 
 
   Le veía idéntico a la despedida, pero estaba ágil y el peso de los años había desaparecido. Se encontraba junto con un gran grupo de personas pero, al verla, inmediatamente se le acercó:
 
   —¿Qué necesitas de mí, querida Nina?
 
   —Tengo miedo, Nubi, y no sé a qué.
 
   —Busca entre tus recuerdos y piensa profundamente.
 
   —Pero se trata de una nueva situación.
 
   —Si no te recordara algo a lo que temes, la nueva situación no te daría miedo.
 
   —Tienes razón, Nubi. Pero no tengo idea de lo que pueda ser.
 
   —Confía en tu memoria, Nina, y cuando te falle, confía en la de los ancestros.
 
   Sin más, Nubi le dirigió una sonrisa y una mirada amorosa, y se alejó. Regresó al grupo de donde provino, el cual empezó a verse cada vez más lejos; una bruma lo hizo difuso hasta desaparecer. Nina siguió soñando con encuentros con animales peligrosos de todo tipo, como haciendo un inventario de las situaciones que podría haber relacionado con el encuentro con los extraños escarabajo-cangrejos.
 
   Todavía inquieta, se despertó con los primeros rayos del brillante sol matinal. En la medida en que se despabilaba, recordó el sueño. Los Asclit consideraban al sueño como un contacto con los ancestros del que siempre se desprendía un mensaje; bastaba buscarlo y, más difícil aún, descifrarlo. En este caso no parecía requerir ninguna interpretación. Era una enseñanza muy clara de Nubi: debía escudriñar su memoria, buscar una experiencia en el pasado con la cual estaba haciendo algún paralelo. Nina dio gracias a Nubi por seguir guiándola desde el hogar de los ancestros. Ahora, el trabajo era de ella… 
 
   ¿Por qué aquel temor súbito e intenso a aquellos animales que no parecían peligrosos?
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   Los radianos habían descubierto varios siglos atrás la existencia y la forma de crear antimateria, pero no había resultado fácil regular su interacción con la materia ordinaria para poder obtener energía en una reacción controlada. En el planeta esta técnica no era muy utilizada, pues producir la antimateria requería más energía que la resultante en la posterior interacción materia-antimateria; sin embargo, para los viajes estelares esta tecnología resultaba extraordinaria, convirtiéndose en una fuente de poder casi ilimitada. De esa interacción sólo resultaba energía pura, sin ningún desecho. Con una duración prácticamente indefinida; era la pila ideal. La cantidad de materia-antimateria incorporada en los sistemas de potencia del Taquicom, como se le denominó a la nave-dispositivo relé de comunicaciones interestelares instantáneas, permitía su funcionamiento durante decenas de milenios. Nadie del mundo de los vivos de aquella época de aventuras estaría allí para el momento en que dejara de funcionar. Ojalá, pensaban sus creadores, su raza fuera aún la inteligencia dominante sobre el planeta Radiani.
 
   El Taquicom era un dispositivo gigantesco. Después de tratar por todos los medios disponibles a su ciencia y tecnología de reducir su tamaño, solamente lograron crear una enorme nave-dispositivo esférica, excepcional para cualquier estándar. Diseñaron un módulo adicional, también descomunal, para la propulsión y navegación interestelar. Luego del arribo al sistema estelar destino, propulsores de energía química tradicional se encargarían, controlados por sistemas de inteligencia artificial, de colocarlo en la órbita considerada óptima alrededor de la estrella. Los diferentes tipos de energía eran utilizados de acuerdo a estrictos criterios de eficiencia, cada uno según resultara más conveniente de acuerdo a los procesos de optimización establecidos. El Taquicom contenía también los sistemas de comunicaciones por ondas electromagnéticas dirigidas, análogas a un rayo láser, para establecer contacto con las sondas que lanzaría en la vecindad.
 
   Dada su enorme masa se diseñaron ingeniosos sistemas y trayectorias para aprovechar al máximo el empuje gravitatorio de los cuerpos celestes del sistema estelar donde Radii era soberana. De esa forma, con relativamente poca energía se podría colocar al Taquicom en la trayectoria final, con una velocidad tal que no requiriera un empuje adicional hasta el arranque final de los propulsores atómicos. Éstos proveerían la capacidad de dar el salto a otra estrella, con el cual los seres inteligentes habían soñado desde el inicio de los tiempos.
 
   Había un problema: sólo existía un Taquicom. No se podía permitir ninguna falla. Primero, debía seleccionarse el sistema estelar destino de acuerdo a los resultados de las diferentes sondas previas. Si éstos no resultasen contundentes, la decisión sería muy difícil y probablemente resultaría en una gran polémica. Ya Eudri se encontraba en pie de guerra. Estaba seguro que su opinión, de no coincidir con la de Rimani Abride y su camarilla, sería desechada y entonces le tocaría hacer la pelea al nivel que fuera requerido. Estaba decidido a no escatimar esfuerzos.
 
   Para su sorpresa, esto no resultó necesario. 
 
   La sonda IIA —ya Rimani se anotaba su primer éxito, al prácticamente lograr suprimir el Barka del nombre de las sondas— despejó toda duda. La información recibida era categórica e incluía la imagen de seres bípedos, con dos extremidades superiores y de obvia inteligencia avanzada aunque casi desposeídos de tecnología; pero los diminutos exploradores transmitieron registros en todos los segmentos del espectro electromagnético, tanto imágenes fijas como una serie simulando movimiento. Era claro que aquellos seres poseían un mecanismo de comunicación; lastimosamente los instrumentos de los exploradores no estaban preparados para ello, por lo cual un aspecto importante, el lenguaje, continuaría siendo un misterio. Cuando el Taquicom estuviera operando, podrían modificar, de una manera más razonable y eficiente, la programación de los exploradores a través de los satélites de comunicación que rodeaban al planeta II, como se le denominó a partir del nombre de la sonda visitante. 
 
   La información, que continuaba llegando, indicaba que no se había detectado otro candidato en el sistema estelar II, designación que utilizaban para evitar confusiones. Existía un segundo planeta con un mínimo potencial, ya que no tenía agua en la superficie y era, además, muy frío, por lo cual no era considerado un buen candidato para sustentar vida y, por tanto, no ameritaba mayor atención, menos aún con el maravilloso descubrimiento efectuado en el planeta vecino. Se trataba de un sistema relativamente cercano, pero no el más cercano a Radii, llamado el B92i por los pioneros astrónomos radianos. Con los extraordinarios resultados obtenidos sólo parecía sensato lanzar en esa dirección al Taquicom sin esperar el resultado de las siguientes sondas. Al menos esas eran las pretensiones de Eudri.
 
   —De ninguna manera —rugió Rimani—, no podemos enviar el Taquicom hasta que tengamos los resultados de todas las sondas. Sólo existe un Taquicom y no podemos desperdiciarlo. ¿Qué tal si encontramos vida inteligente más avanzada en otro sistema estelar? ¿Qué diríamos al Consejo Central? ¿Que como niños nos apresuramos ante los primeros resultados y nos lanzamos de bruces sin calcular nuestras probabilidades? ¿Que no pudimos esperar?
 
   Eudri explotó:
 
   —¿Qué? ¡Nunca he visto un análisis más absurdo!
 
   Todos se miraron. Eudri estaba sobrepasando los límites de lo que Rimani probablemente estaría dispuesto a tolerar. Si Rimani proponía y conseguía expulsarlo ahora del programa se provocaría un cisma que pondría en peligro al proyecto. Aquello terminaría en el Consejo Central, la última autoridad administrativa del planeta. Pero todos sabían que, de ser necesario, Eudri llevaría esto más allá, al Consejo de Derecho, cuya primera decisión sería suspender cualquier acción hasta tomar una determinación final sobre el caso, la cual entonces sería inapelable. Aquello, no obstante, tampoco favorecería a Eudri, pues él deseaba una acción inmediata: lanzar el Taquicom al sistema estelar II.
 
   —Voy a comportarme a la altura de mi posición y pretenderé no haber escuchado ese insulto…
 
   Rimani no iba a irse de bruces. No sabía si contaba con los votos para expulsar a quien ideó el proyecto. No iba a arriesgarse a una acción que lo desautorizara. Era mucho mejor comportarse por encima de los acontecimientos, dejando a Eudri en deuda con él. Por supuesto, todo dependía ahora de Eudri y de cómo respondiera a su posición.
 
   —Lo siento, te pido excusas —dijo Eudri, a sabiendas de que era lo más conveniente. 
 
   A pesar de sus exabruptos, había aprendido a jugar a la política institucional y cuando cometía un error, o se extralimitaba, no dudaba en tomar las acciones correctivas a tiempo. En este caso supo perfectamente lo que le correspondía hacer.
 
   —Pienso —añadió, volviendo a la carga— que tenemos una oportunidad única y no debemos esperar más. Tenemos un solo Taquicom, eso lo sabemos. Antes, era demasiado costoso y políticamente difícil, sin resultados concretos, solicitar la construcción de más de uno, además de existir aspectos tecnológicos por solventar. La idea de Reider de proponer la construcción del primer Taquicom fue genial, y tu apoyo, decisivo —se sonreía por dentro; cuánto sabía ya manejarse en este juego, el cual lo divertía a pesar de su desprecio—. Ahora, sin embargo, tenemos los resultados para solicitar la autorización y los recursos para construir otro, o dos más si lo consideramos necesario.
 
   —¡Otro Taquicom! No sabes lo que dices —protestó, oliendo la derrota—, nunca nos dejarán construirlo. Tú no eres quien tendrá que enfrentarse al Consejo Central.
 
   —Estoy dispuesto a apoyarte, incluso a liderar la solicitud y la sustentación si lo prefieres, y si nuestros compañeros así lo aceptan. Hemos descubierto vida inteligente en otro planeta de otra estrella, no lo olvides. El proyecto Barka ya ha sido un éxito —otra punzada a Rimani, quien ya casi había logrado eliminar el apellido Barka del nombre del proyecto. Ahora sería más difícil.
 
   Se había convertido en un maestro, pensó Sirina. Aquel muchacho transformaba, delante de todos, una derrota en un triunfo. El manejo de situaciones de grupo era una de las más difíciles y Eudri se conducía ya como un experto. Pero no podía menospreciar las habilidades de Rimani. Tal vez accedería, pero sólo si calculaba que Eudri iba a fallar frente al Consejo Central, de lo cual se aseguraría en la medida de sus posibilidades.
 
   El murmullo de aprobación no dejó a Rimani otra opción que recoger las velas y aceptar el descalabro. Era sólo una batalla perdida. Aún estaba por verse el resultado de la guerra. 
 
    
 
   Rimani había calculado mal. En efecto, la guerra no estaba perdida, pero a esa batalla le siguió una serie de derrotas a manos de Eudri y del Consejo Central. La campaña por el Taquicom había resultado desastrosa para él. El Consejo Central, al ver la evidencia presentada por Eudri derrochó elogios hacia él, reiterando lo merecido que había resultado darle su nombre al proyecto. 
 
    
 
   —¡Proyecto Barka! ¡Maldita Sea! —casi gritaba, iracundo, Rimani Abride— ¿Qué se han creído?
 
   —Calma, Rimani. ¿Qué ganas con eso? Tienes que mantener la cabeza fría para poder prevalecer al final; si no, estarás perdido.
 
   —¡Estaremos! No lo olvides… tú estás conmigo. Recuerda las modificaciones que hemos hecho a los sistemas. Eso nos va a hacer famosos; un día me lo agradecerás.
 
   —¡Por supuesto! —Ansio ya no sabía qué pensar. Sentía que Rimani estaba perdiendo el control del proyecto y, en algún momento durante los muchos años que tomaría su desarrollo, temía que Eudri terminara imponiéndose. Entonces, seguramente se percataría de la conspiración. Tendría que estar atento… podría llegar el momento… Todavía no, pensó mejor. Aún no sabía el camino que tomarían los eventos.
 
    
 
   Pasaron muchas semanas antes de que estuviera todo listo para el lanzamiento del Taquicom. Tampoco querían ahora apresurarse demasiado y arriesgarse a un fracaso. Enviar una nave de ese tamaño a otra estrella no era un asunto fácil, aun con el avanzado nivel de tecnología de los radianos.
 
    
 
   —¿Has visto las imágenes del planeta II? ¿No son maravillosas?
 
   —Claro, amor. Son seres interesantes. Indiscutiblemente hay dos sexos. Tienen a sus crías y cuidan de ellos. Lástima que prácticamente no tienen tecnología alguna.
 
   Kardia no podía esconder su orgullo y felicidad. Su querido Eudri, a quien conoció desde muy joven, cuando todo en su vida era aún un sueño, había logrado algo maravilloso.
 
   —En algún momento nuestra propia realidad no ha debido ser muy diferente. En cuanto a la edad de un planeta, están casi en la misma etapa que nosotros. No obstante, unos cuantos miles de años hacen una gran diferencia si están del otro lado del salto tecnológico y social que toda civilización debe realizar en menos de un milenio.
 
   —Es cierto. Esa fue nuestra historia y no veo por qué habría de ser diferente en otro planeta.
 
   —Las vistas del planeta II desde la órbita del satélite de comunicaciones también son magníficas, ¿no te parece?
 
   —Por supuesto, amor. Ya te lo he dicho. Todo ha resultado maravilloso. Es un planeta con mucha agua, nubes, vientos y dos grandes casquetes polares, como los nuestros.
 
   —Sí, debe ser de temperaturas similares, aunque hay un área que según los instrumentos de medición orbitales es más caliente, hacia el cinturón central del planeta.
 
   —Eso coincide con las vistas de los exploradores de la superficie del planeta. Definitivamente existen áreas más cálidas que en Radiani, aunque los casquetes polares son igualmente de magnitud importante… 
 
   Mientras Kardia hablaba, Eudri se transportó mentalmente, más veloz que la luz, a la superficie del planeta II. A orillas del mar, compartiendo con aquellos seres cuyas imágenes los exploradores captaron y transmitieron con tanta nitidez. Los sentía tan cerca, aunque en el cielo ni siquiera sabría distinguir cuál era la estrella que calentaba su hábitat.
 
   —Eso dicen los instrumentos de medición de los exploradores. El agua del océano también está a una temperatura mayor, al menos en esa latitud. Tal vez eso explica la costumbre de esos seres de bañarse en el mar, cosa impensable para los radianos; acá el agua del mar está tan fría… 
 
   Y sintió celos de aquellos seres primitivos, habitantes de un planeta tan lejano, los cuales, sin embargo, parecían gozar de plena libertad y armonía. Eran elementos tan diferentes a la realidad radiana, donde se gozaba de paz y un estado de derecho, pero no de armonía. Las relaciones interpersonales eran complicadas y parecía que los radianos no tomaron a tiempo la dirección hacia el cambio social necesario, después del desarrollo tecnológico logrado mediante la competencia feroz entre sus gentes. Era hora de un cambio y Eudri no sabía si el momento para ello se había dejado pasar para siempre.
 
    
 
   —¡Mamá, Papá!
 
   Llamó el pequeño Arby que regresaba a casa luego de una estadía corta en un campamento. Ya tenía seis años de edad y estaba aprendiendo a una velocidad vertiginosa. Los niños radianos sólo salían de sus viviendas para socializar con niños de la misma edad en campamentos supervisados, en los cuales participaban periódicamente durante algunos años. El estudio propiamente dicho se efectuaba en casa, en el salón de estudios dotado de los dispositivos electrónicos necesarios desde los cuales estaba disponible todo el conocimiento de la civilización radiana. Durante aquellos primeros pasos de socialización también realizaban pequeños proyectos que permitían a los supervisores, como una ayuda al proceso educativo cuya responsabilidad principal recaía en los padres, evaluar el avance general del aprendizaje de los párvulos.
 
   —¿Hola, hijo? ¿Cómo te fue esta vez?
 
   —Muy bien, mamá. Estuvimos aprendiendo sobre las plantas. Fuimos a un campamento que queda cerca de un bosque donde pudimos ver muchas clases de plantas. Me gustó mucho ver todo eso en la realidad.
 
   —Es maravilloso tocar las plantas y, más adelante, a muchos animales. Nada iguala a la experiencia primaria. No lo olvides, hijo —añadió un amoroso Eudri.
 
   —Sí, papá.
 
   —Ya tienes seis años, Arby. Cada vez los campamentos serán más interesantes. Ve ahora a asearte, hijo, para que cenemos y luego descanses… debes estar muy cansado —complementó Kardia, cariñosamente.
 
   Eudri y Kardia, separadamente, recordaron sus alegres y despreocupados tiempos de niñez, cuando iban a los campamentos a palpar la realidad que hasta entonces sólo conocían a través de aquellos equipos virtuales, inmutables por generaciones, los cuales nunca podían reemplazar a la vivencia de tocar, oler, correr, saltar y a veces caerse y hacerse algún rasguño. Lástima que esa experiencia no la iban a poder tener con el planeta II, pensó Eudri. Allí iban a tener que conformarse con las imágenes y registros de datos provenientes de la sonda 
IIA. Mejor dicho, la sonda Barka IIA.
 
    
 
   Unos días después llegó la hora del lanzamiento orbital del Taquicom. Era una nave inmensa, de una masa muy superior a cualquier otra nave espacial de los radianos. Una combinación de tecnología e ingenio permitiría que, aprovechando la posición y los campos gravitatorios de los planetas en órbita de la estrella madre, el Taquicom tomara velocidad suficiente para abandonar el sistema estelar con la dirección aproximada de la estrella B92i. Antes de abandonar completamente el sistema, la propulsión atómica entraría en escena dando a la nave la aceleración necesaria para alcanzar las mayores velocidades que la tecnología radiana podía lograr. Ya los sistemas de navegación se encargarían de ir afinando la puntería.
 
   Todo salió a pedir de boca. Luego de la puesta en marcha de los motores que proveyeron el empuje inicial, la gravedad omnipresente de los planetas que adornaban el cielo radiano desde el inicio de los tiempos hizo el resto del trabajo.
 
   Pasadas algunas semanas, recibieron con alegría las comunicaciones de los sistemas de control de la nave, indicando primero que la mayoría de éstos había entrado en la hibernación previa al impulso de los motores atómicos y, posteriormente, del arranque de aquellos. A partir de entonces las comunicaciones se interrumpieron por un tiempo, luego del cual, tal como ocurrió con las sondas, comenzó un período de transmisiones de rutina que duraría varios años, atentando contra la estabilidad emocional de los miembros del Consejo de Exploraciones Espaciales y, en especial, de un todavía joven integrante que no sabía esconder sus ansiedades.
 
   —Llevamos ya muchos años en este proyecto, Kardia, pero no puedo resistir el cambio. Hemos estado muy ocupados en los últimos tiempos en la construcción, prueba y ahora el lanzamiento del Taquicom. Sin embargo, hemos de esperar varios años más a que éste llegue a su destino. Tal como sucedió en el caso de las sondas, no creo poderlo resistir.
 
   —Pero Eudri, has logrado la autorización para la construcción de dos más. ¿Por qué te desesperas?
 
   —Porque ya sabemos que hay vida inteligente en el planeta II. Ya casi no me interesan los otros dos Taquicoms. Por un mero tema de probabilidades seguramente no encontraremos vida en los otros sistemas estelares, al menos en ese estado de avance. 
 
   —Entonces, ¿por qué hiciste un esfuerzo tan grande para que permitieran construir dos Taquicoms adicionales?
 
   —Para poder enviar éste, Kardia. Era la única razón. Por supuesto que si encontramos más planetas con vida inteligente habrá valido la pena, pero si no, también habrán sido útiles, pues su construcción nos ha permitido lanzar desde ahora el primer Taquicom. De lo contrario, tendríamos que haber esperado hasta recibir noticias de la sonda VIIIA, cosa que no ocurrirá hasta dentro de muchos años. Para esa fecha yo habría muerto de desesperación.
 
   —No exageres, Eudri.
 
   —Bueno, al menos habría perdido la razón.
 
   —Sigues exagerando, amor. Ven acá…
 
   Y las preocupaciones de Eudri debieron esperar hasta el día siguiente.
 
    
 
   En otra parte de la ciudad de Lorii, se ponía en marcha una nueva fase del plan secreto de aquel minúsculo grupo.
 
   —Es tiempo de enviar la señal de activación a la sonda IIA.
 
   —Coincido. Ya tenemos suficiente información preliminar. Necesitamos ahora otro nivel de información, el cual será la base para la ejecución de nuestro plan. 
 
   —En realidad, todavía hay suficiente tiempo.
 
   —Cierto, pero no quiero esperar más. Aunque ya lanzamos el Taquicom, todavía faltan varios años para que llegue a su destino. Debemos enviar la señal ahora, pues tardará también mucho tiempo en llegar a pesar de viajar a la velocidad de la luz. Quiero que cuando llegue el Taquicom y se pueda habilitar la comunicación instantánea, ya los experimentos estén concluidos.
 
   —Prepararé las órdenes para revisarlas conjuntamente, antes de proceder.
 
   —Perfecto.
 
   Desde el inicio de las relaciones entre los individuos han existido las intrigas y los secretos. La pregunta era ¿cuándo se superaría? ¿Cuándo los seres inteligentes de Radiani vencerían esa etapa del desarrollo psicosocial para alcanzar un nivel análogo al desarrollo tecnológico logrado por su civilización?
 
   ¿Cuándo?
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   Kuné, de doce años de edad, tenía ahora la tarea de cuidar de su hermano menor, Samí, quien al cumplir los cinco años quería acompañarle a todas partes. Casi se había olvidado de los escarabajo-cangrejos que en su momento fueron el centro de su atención; ahora se concentraba en temas del mar. Estaba aprendiendo a pescar y Nina le repetía hasta la saciedad todas las reglas de seguridad que los Asclit fueron estableciendo desde la gran migración hacia el Oriente. Por su parte, Samí estaba ahora en aquella etapa en que todo llamaba su atención. Las cuevas de los cangrejos le fueron descritas por Kuné como un mundo maravilloso donde vivía toda la familia cangrejo y del cual nunca podrían ser partícipes los seres humanos. Samí entendía a su manera las fantasías de Kuné, pero no podía dejar de sentir una gran curiosidad por aquel mundo fabuloso y por aquellos otros animalitos, los escarabajo-cangrejos, que mostraban su capacidad de nadar, caminar y volar, y seguían tan curiosos, pero a la vez tan elusivos, como siempre. 
 
   —¿Dónde viven los escarabajo-cangrejos, Kuné?
 
   —Dentro del mar, Samí.
 
   —Pero ¿cómo pueden vivir allí, si todo está lleno de agua?
 
   —Deben tener sus casas en el fondo del mar.
 
   —¿Pero cómo?
 
   —No lo sé, Samí. Sólo sé que ellos salen del mar y luego vuelven a regresar allí.
 
   —¿Y qué vienen a hacer a la playa?
 
   —No lo sé, Samí. Pensé hace mucho tiempo, cuando llegaron a la playa por primera vez, que era a buscar comida pero nunca los he visto comer. Vienen sólo a curiosear, creo.
 
   —¿A qué?
 
   —A explorar, Samí. Pero luego se regresan a sus madrigueras.
 
   —¿Viven en el mar como los peces?
 
   Kuné ya se sentía un chico mayor y le fastidiaban, a veces, las preguntas de Samí. Sin embargo, Nina no se cansaba de repetirle que él preguntaba tanto o más cuando era pequeño y siempre encontró atención y respuestas. Con lo simple de la vida de los Asclit, Kuné conocía ya gran parte de las cosas de los mayores. Por supuesto que sólo había rozado el tema del sexo opuesto y, a esa corta edad, éste permanecía aún lleno de misterios. 
 
   —No —dijo con un trazo de exasperación—, los peces viven en el agua, pero no pueden salir. No tienen pies y, menos aún, alas. No, ellos son diferentes.
 
   Mientras conversaban, caminando por la playa, aparecieron, como siempre, los escarabajo-cangrejos que se acercaron curiosos a la pareja de inquietos muchachos. Kuné había desistido, desde mucho tiempo atrás, de tratar de tocarlos. Eran unos maestros en esquivar los acercamientos, y cuando se veían en peligro de ser tocados, ni siquiera atrapados, volaban con destreza y rapidez lejos del perseguidor. Sin embargo, Samí albergaba la esperanza de atrapar un ejemplar algún día. Al acercarse a uno de ellos, para sorpresa de Kuné, éste no se alejó y se dejó tocar. Cuando Samí tomaba confianza, el animalejo clavó un aguijón, hasta entonces oculto, haciendo sangrar al sorprendido Samí, quien daba alaridos más de susto que de dolor. De una manera que Kuné no pudo identificar y Samí en su angustia ni siquiera pudo percibir, el extraño animal absorbió una pequeña porción de la sangre que brotó de la herida. Antes de que cualquiera de los dos hermanos pudiera reaccionar, el escarabajo-cangrejo montó vuelo hacia lo desconocido. Kuné desató su ira, ante el ataque y el susto, tirando piedras, conchas y todo lo que pudo encontrar a los otros animales, los cuales volaron rápidamente a sitio seguro. Inmediatamente tomó a su hermano en brazos y corrió al cobijo de Nina.
 
   —Mamá, mamá, un escarabajo-cangrejo picó a Samí. 
 
   Nina salió corriendo de la pequeña y simple vivienda al oír los gritos de Kuné, a quien tenía mucho tiempo de no ver asustado.
 
   —¿Qué sucedió, hijos?
 
   —El escarabajo-cangrejo lo picó. Salió sangre y parte de la sangre se la bebió el propio animal.
 
   —¿Cómo?
 
   —La chupó o algo así. No pude ver bien, pero ¡mira lo que le hizo!
 
   Samí sollozaba. Aún no era necesario pretender ser un hombrecito y podía hacer su papel de niño sin los tapujos que la sociedad, aun primitiva como la de los Asclit, iba imponiendo.
 
   Nina lavó la herida y se percató de que no era profunda, aunque no parecía limitarse a un aguijonazo. Lucía como si el animal hubiera arrancado una pequeñísima lonja de piel. Sin embargo, no parecía nada de cuidado a menos que hubiera inoculado veneno. Esa era la preocupación de Nina.
 
   —Vamos a donde el curandero. Él sabrá qué hacer.
 
   Al llegar a la vivienda del curandero, éste se mostró alarmado.
 
   —¡Es el tercero en el día de hoy!  
 
   —Pero esos animales están aquí desde que Kuné era menor que Samí y nunca causaron daño a nadie.
 
   —Bueno, no te preocupes. El otro niño y el adulto que precedieron a Samí están bien después de varias horas de haber sido aguijoneados; no parece ser una picada venenosa. Mantenlo bajo observación y no lo dejes alejarse de ti por mucho tiempo. Si notas cualquier reacción extraña me lo traes inmediatamente. Ya le limpié y curé la herida y creo sinceramente que no hay de qué preocuparse.
 
   Nina se alejó con sus hijos hacia su casa a esperar a Amir, quien regresaría pronto de pesca, para contarle la odisea del día. Todo parecía estar bien, pero ella, con su sexto sentido, no había percibido nada en la víspera del incidente; eso le preocupaba. ¿Habría perdido aquel sentido que ella sabía la diferenciaba del resto de sus congéneres o se trataría de una situación de poca importancia? Entonces recordó la inquietud que le causaron aquellos animales desde aquel día en que los vio por primera vez, hacía ya casi diez años.
 
   Tendría que estar más atenta. Pronto se enfrentarían a una amenaza importante para el pueblo Asclit, aunque no tenía la menor idea de su naturaleza. En aquellos tiempos ya lejanos, encerrados en nubes de confusión, Nubi se encargó de señalárselo. Había aprendido, a través de múltiples experiencias, que a Nubi no se le ignoraba.
 
   Pasarían varios años antes de…
 
    
 
   En un planeta de otra estrella, poblada por seres inteligentes con un nivel tecnológico más allá de lo que los Asclit podrían distinguir de la magia, dos cómplices conspiraban:
 
   —Estoy impaciente. Ya pronto tendremos comunicaciones instantáneas y una de las primeras cosas que espero recibir es el resultado de nuestro experimento.
 
   —¿Serán seres con química similar a la nuestra? Eso probaría que la vida basada en el carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno reina en el universo. Ese ha sido el caso de la tenue vida microscópica encontrada en los dos satélites de nuestro vecino, la cual, por lo que sabemos, es de origen independiente de la vida en nuestro planeta.
 
   —No conocemos su química aún. No tenemos alternativa, tendremos que esperar —dijo con amargura.
 
   —La molécula base de transmisión de la información genética… ¿Será también una doble espiral?
 
   —Calma, ya falta poco.
 
   —Si es así, estarán a nuestra merced…
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   La información sobre la estructura genética de aquellos seres bípedos de evidente inteligencia pero casi inexistente tecnología llegaba a raudales por el canal de comunicaciones, secreto y cifrado, reservado a la camarilla de Abride. Ansio Deuter y Reider Kastii, los ejecutores de aquel plan, no podían creer las similitudes encontradas entre los elementos que daban forma a dichas estructuras genéticas y aquellos de los radianos. La naturaleza de la vida parecía un tema cósmico, aparente producto directo y necesario de la combinación de elementos abundantes e idénticos, sujetos a leyes de física cuántica también universales.
 
   —Con nuestra tecnología podemos hacer maravillas con esa información. ¿Cuáles serán las intenciones de Rimani?
 
   —No lo sé —mintió Ansio; pronto él mismo se denegaría—. No hemos discutido esos aspectos en detalle. Se activó automáticamente el dispositivo mediante el cual los exploradores, simulando un pequeño animal inofensivo, han logrado acercarse y extraer material genético de los seres inteligentes del tercer planeta de la estrella B92i. Los microlaboratorios han hecho su trabajo y los sistemas de comunicación también. Y eso que aún no contamos con el Taquicom. Nosotros enviamos las órdenes de ejecución por los canales normales, a la velocidad de la luz, tratando de subsanar lo que pensamos era una falla de los programas encargados de tomar esa decisión; sin embargo, considerando el momento en que han empezado a llegar los resultados, la decisión fue tomada mucho antes de enviar nuestra orden.
 
   —Entonces, todo ha funcionado bien.
 
   —Sí, no obstante el paso siguiente requiere de nuestra intervención.
 
   —Y el paso siguiente es…
 
   —Influir en el desarrollo genético de aquellos seres.
 
   —Pero, Ansio, eso no podemos hacerlo sin autorización del Consejo Central. Esta acción podría dar al traste con el estudio, tal como fue concebido originalmente.
 
   —¿Te preocupa lo que piense Eudri?
 
   —No. Me preocupa que toda observación científica debe alterar en un mínimo el sistema observado. Es una regla fundamental.
 
   —Pero en este proyecto no lo es. Ya Eudri es famoso porque se ha descubierto vida inteligente. Ahora nuestro proyecto lo será, al dar un empuje genético decisivo a la evolución de esa raza.
 
   —¿Cómo?
 
   —Tú sólo trabajaste en la parte de detección, la cual ya ha cumplido su cometido. Yo trabajé, además, en la parte del proyecto que nos permitirá influir genéticamente en esos seres. Para eso el Taquicom es imprescindible.
 
   —Pero ¿por qué no quería enviarlo Rimani?
 
   —No seas ingenuo, Reider. Casi me convences de ello.
 
   —Estoy reaccionando al hecho, no lo olvides, de que se me mantuvo al margen de esta parte del proyecto.
 
   —No te pongas melodramático, Reider. Nunca fue la intención. La idea es que sólo supieras lo estrictamente necesario. Has demostrado tu valía y confianza, ahora las cosas serán diferentes contigo.
 
   —Bien, así lo consideraré. Pero no me has contestado, ¿por qué no quería Rimani enviar el Taquicom?
 
   —Quería que fuera Eudri quien insistiera. Si Eudri hubiera reaccionado en forma diferente, Rimani tendría que haber tomado otro camino. Ahora todos consideran a Eudri como el gestor del envío del Taquicom. Él no conoce de los canales secretos, por supuesto. Pronto estará en funcionamiento.
 
   —Si te estoy entendiendo bien, haremos acá los análisis de los cambios genéticos requeridos y enviaremos las nuevas instrucciones a los exploradores a través del Taquicom.
 
   —Ni más ni menos.
 
   —¿Pero qué instrucciones?
 
   —De inocular la sustancia adecuada a niños pequeños cuya evolución será afectada.
 
   —Me da miedo.
 
   —A nosotros ¿qué nos puede pasar?
 
   —Estamos hablando de una raza… una civilización. No es cosa de tomarlo a la ligera. 
 
   —Al fin y al cabo, ya acabamos con una… ya acabamos con los borimas.
 
   —Entonces… ¿Pretenden que sea una forma de expiar la culpa de toda nuestra raza? Repitiendo probablemente el crimen. ¡Están locos!
 
   —Por favor, Reider. Si las cosas van mal, entonces nadie lo sabrá. Pero si van bien, seremos héroes. Nadie se acordará de Barka, sólo de nosotros.
 
   De nosotros o de Rimani Abride, pensó Reider, quedándose absorto por un momento.
 
   —No te vayas a acobardar ahora, Reider —insistió Ansio—, pues nos pondrías en un tremendo aprieto.
 
   —No te preocupes, pero debo asimilar todo lo que me has dicho.
 
   Reider Kastii se retiró, mas su rostro pronosticaba problemas. No parecía convencido de tan indigna aventura. Estaban jugando con el futuro de una raza. Los radianos no podían repetir la historia con los borimas. Sería repetir aquel pecado ancestral que pesaba sobre ellos desde el inicio de los tiempos…
 
    
 
   —Que Reider no se acobarde ahora… podría costarle muy caro —dijo, amenazador, Rimani Abride.
 
   —No me asustes… Estoy seguro que las cosas van a salir bien, de acuerdo a lo planeado. Por ello te insistí en que desde temprano debíamos explicarle completamente el proyecto, nuestro proyecto. Sin embargo, nos demoramos mucho en hacerlo y ahora tendremos que ponerle mucha atención y contener cualquier acción estúpida.
 
   —Siempre es más fácil enfrentar a alguien con hechos cumplidos, Ansio. No lo olvides.
 
   —Todo tiene un límite.
 
   —Bueno, ahora no voy a preocuparme por eso. Empecemos el análisis de la información genética enviada por los exploradores. Veamos con nuestros simuladores lo que podemos lograr; esto no es asunto de poco tiempo. Debemos hacer muchas pruebas para entonces enviar la información a través del Taquicom y esperar a que los laboratorios de los exploradores manufacturen las sustancias para alterar el material genético, según nuestras instrucciones, para luego proceder a la inoculación. Habrá que esperar muchos años todavía, aunque tengo la esperanza de ver los resultados.
 
   —Yo espero que se trate de resultados de los cuales podamos enorgullecernos…
 
   Rimani Abride miró a Ansio Deuter directamente a los ojos. Fue una mirada dura que Ansio trató de esquivar sin éxito. No quedaba duda alguna, Rimani iría hasta las últimas consecuencias.
 
   Y eso, si era necesario, incluiría…
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   Un enorme alboroto desorganizaba la sesión que presidía Nina; una reunión accidentada donde se declamaban poemas de temor.
 
   —Traigo conmigo al curandero de la aldea quien les explicará cómo prevenir el ataque de los escarabajo-cangrejos y, en el caso de ser víctimas de un aguijonazo, nos indicará lo que debemos hacer.
 
   El curandero, usualmente dueño de sí mismo, de mediana edad y con mirada penetrante como su mente, se encontraba algo nervioso por tener que enfrentarse a las representantes de las madres de familia de todos los clanes. No era cosa sencilla encarar a semejante audiencia, especialmente ante el aumento de los ataques de aquellos animalejos que siempre parecieron amigables, por decir lo menos. Finalmente tomó valor y dijo:
 
   —Hace algunos años varios niños fueron aguijoneados por los escarabajo-cangrejos. Sin embargo, no fueron muchos los afectados y tales ataques parecieron no repetirse. Los niños aseguraron su inocencia. Yo supuse, debo confesar, que las agresiones respondían a alguna actitud de los muchachos hacia los animales; en sus juegos tal vez apostaban quién cazaba más especímenes, los cuales, al verse acorralados, se defendieron como cualquier ser vivo. No obstante, esta condición se ha vuelto a presentar y no parece corresponder a ninguna acción defensiva de los escarabajo-cangrejos. Por lo tanto, recomiendo advertir claramente a todos los niños que estos animales se han tornado peligrosos, por lo cual deben evitarlos a toda costa. Trataré de desarrollar, con la ayuda de algunos hombres del pueblo, un método para tratar de exterminarlos, pero no podemos depender de eso; como saben, viven en el mar y por lo tanto es imposible llegar a sus madrigueras. Por ahora, además de evadirlos, no podemos hacer mucho más. No obstante, aparte de unas fiebres no muy agudas la semana siguiente al aguijonazo, no parece haber mayores consecuencias.
 
   —Curandero, no sé si recuerda, pero mi hijo Samí fue uno de los primeros en ser aguijoneado. Sin embargo, él no tuvo fiebre ni ninguna otra reacción que yo pudiera identificar —indicó Nina.
 
   —En efecto, en aquella época así fue. Ninguno de los afectados mostró reacción alguna, aparte del pequeño sangrado y del susto. Ahora es diferente. Mi teoría es que las primeras veces no lograron inocular ningún veneno, sólo sacar sangre; no obstante, ahora lo hicieron y estoy probando con varias plantas a ver cuál de ellas disminuye el dolor y los efectos, aunque aún no he tenido éxito.
 
   La conversación continuó en tonos que a veces subieron cual gas caliente. Al final, Nina agradeció al curandero y a todas las madres presentes quienes fueron apresuradamente a enseñar, no sólo a los niños sino al resto de las madres y a los padres, las precauciones necesarias para evitar los ataques de los ya famosos escarabajo-cangrejos.
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   —Kardia, reina, tengo que salir con apremio. Me han citado con urgencia en el Consejo Central. Tiene que tratarse de algo extraordinariamente importante, de lo contrario…
 
   —Sólo te has presentado ante el mismo una sola vez, ¿no es cierto?
 
   —Sí. Para defender el envío del Taquicom. No sé de qué se pueda tratar ahora. Estoy preocupado de que pretendan cancelar el proyecto o se trate de alguna jugada de Rimani para sacarme y finalmente, a mi costa, estampar su nombre en la historia.
 
   —No lo creo, Eudri. Tú eres una buena persona y todos así lo aprecian. No puede tratarse de eso que temes.
 
   —Ya veremos. Apenas tenga alguna noticia te avisaré por el comunicador personal.
 
   —Antes tengo que decirte algo…
 
   —¿No puede esperar?
 
   —No.
 
   ¿Qué será? Se preguntó Eudri, lo que no podía esperar ante los eventos tan importantes que se avecinaban. Eudri suspiró y, con un gesto siempre lleno de amor, invitó a Kardia a que le contara.
 
   —¡Hemos recibido la autorización para nuestro segundo hijo! —dijo, risueña— Sugieren que sea una niña, según lo indican las estadísticas. Tenemos que decidir.
 
   Con una mirada quedó decidido. Eudri la besó… y sintió que nada a lo cual debiera enfrentarse en el Consejo Central podría quitarle la felicidad que le embargaba. Cualquier revés no se podría comparar al encanto de una niña; la imagen de una nueva y pequeña Kardia revoloteando por la casa le volvería a arrebatar su corazón… de hecho, sin más, ya lo había conquistado.
 
   Como un gas desplazando con dificultad a otro, dentro del pomo mágico de su alma, finalmente las tribulaciones del presente tomaron el control; ahora tenía que enfrentar aquel reto cuya magnitud ignoraba.
 
   Le dio un abrazo a Arby, quien ya tenía tamaño para ello, y se alejó con cara de preocupación; éste comprendió que a pesar de la buena noticia algo no andaba bien, pero la mirada de Kardia lo llenó de confianza y seguridad.
 
    
 
   Al presentarse ante el Consejo Central, Eudri se mostraba naturalmente inquieto. No tenía idea de cuál sería su suerte a partir de aquel momento. Temió lo peor.
 
   —Eudri Barka —El Consejo Central no tenía tiempo para desperdiciar. Fueron directamente al grano—, hemos recibido la denuncia de que en el proyecto que lleva su apellido se ha transgredido toda responsabilidad ética y moral…
 
   —¿De qué hablan? —interrumpió ansioso Eudri, rompiendo todas las normas de etiqueta de ese alto organismo.
 
   —Le pido que nos escuche.
 
   —Lo siento; perdón.
 
   —Existe un proyecto paralelo, oculto dentro del proyecto Barka, en el cual se pretende realizar modificaciones genéticas, no autorizadas por supuesto, en la raza inteligente descubierta en el tercer planeta de la estrella B92i. De hecho, eso ya ha ocurrido.
 
   —¡No puedo creerlo! Tengan la seguridad de que no sé nada.
 
   —¿No lo sabe?
 
   —Por supuesto que no. Sería un demente si pretendiera o permitiera manchar un proyecto que lleva mi apellido, en mi honor, con una acción semejante; además, no lo haría por ninguna razón.
 
   —Piénselo bien, Barka.
 
   —Tenga la plena seguridad. Nunca, por ninguna razón, influiría en una raza de otro planeta; no existe posibilidad alguna.
 
   —Pues tendrá que hacerlo.
 
   —¿Qué dice?
 
   —Tendrá que hacerlo, Barka.
 
   —Estoy aturdido y no le puedo comprender, señor.
 
   —El Consejo Central ha decidido encargarle completamente del proyecto. Deberá proceder a indicarnos lo que crea necesario hacer para retrotraer los cambios provocados por la alteración genética originada en el proyecto paralelo, secreto y no autorizado de Rimani Abride, Ansio Deuter y Reider Kastii.
 
   ¡Rimani… víbora! Pensó Eudri. Ha dañado mi proyecto. Tendré que permanecer al frente para asegurar que pase a la historia como algo positivo, enaltecedor y no como una locura motivada por la envidia y por el lado oscuro de nuestra civilización.
 
   —Rimani y Ansio han sido separados permanentemente del proyecto y asignados a trabajos de menor importancia en un centro de estudios remoto. No han quebrantado ninguna ley, por lo cual no podemos castigarles más severamente —explicaba el presidente del Consejo Central, casi pidiendo excusas—. Reider fue quien denunció el complot y hemos decidido dejarle en el proyecto directamente bajo su mando, pues la información técnica que pueda proveer seguramente será de gran utilidad, a menos que usted nos indique lo contrario. Entenderíamos perfectamente que su trabajo fuera supervisado y controlado muy de cerca. Limpie el nombre de nuestra raza. Es todo.
 
    
 
   Y así, con esas simples pero demoledoras palabras, Eudri Barka quedaba finalmente a cargo del proyecto que ideó y el cual la transgresión de Rimani y sus cómplices había manchado. Sin embargo, lo más importante era que habían encontrado vida inteligente en otro planeta, de otra estrella. Ahora tendría que encontrar una forma de deshacer los entuertos ocasionados por la grave falta de aquellos hombres pequeños y sin ley.
 
    
 
   Eudri vivió días de tormento. ¿Cómo resolver aquel problema insoluble? ¿Cómo evitaba influir indebidamente en aquella sociedad primitiva de la que sólo tenía imágenes y cuya cultura desconocía? No. Se negaba rotundamente a hacer cualquier cambio sobre aquella gente lejana. Aquel proyecto, concebido con tanto ingenio y promovido con mayor ímpetu se le había transformado en una pesadilla por causa de la envidia y demás sentimientos oscuros de Rimani y sus secuaces. La enfermedad de la sociedad radiana, como él le llamaba, aprendió a viajar a las estrellas, a contaminar a otra civilización incipiente, a contagiar a un bebé cosmológico.
 
   Estaba resuelto a no intervenir en aquel pueblo sencillo que se limitaba a la pesca y la subsistencia, pero con un futuro tan imprevisible y prometedor como cualquier recién nacido.
 
   Sin embargo, como raza ya los radianos, algunos radianos, habían intervenido. Pero entonces, ¿qué hacer? Los días y las noches se hacían eternos y el ánimo de Eudri revoloteaba en el sótano, tanto así que Arby intervino ante su padre y le solicitó una explicación. Ya Arby no era un niño.
 
   Mientras Eudri explicaba a su hijo los pormenores de lo sucedido, incluyendo los mecanismos de alteración genética ideados por el grupo trasgresor y revelados por el arrepentido Reider, vio en los ojos rubí de Arby la promesa del futuro, la esperanza de su raza. Entonces pensó cuánto los padres tratan de contrarrestar las influencias negativas externas, de las cuales no pueden aislar completamente a sus hijos, a través de enseñanzas y, sobre todo, del ejemplo. Serán los nuevos ciudadanos los responsables de establecer la hegemonía del bien sobre el mal, del orden sobre el caos, y procurarse el mejor futuro posible para ellos y para su familia, así como aportar su grano de arena al mejoramiento de su civilización…
 
   Todas las piezas cayeron en su sitio. Y su tormento se alivió… y se convirtió en esperanza.
 
    
 
   —Antes de tratar el tema en el Consejo de Exploraciones Espaciales, quiero discutirlo contigo. Eres mi compañera en este maravilloso aunque tropezado viaje y no me sentiría cómodo planteando un asunto de esta importancia sin escuchar primero tu opinión.
 
   Kardia lo miró con ternura. Lo recordaba cuando joven, dando tumbos al pasar a su condición de adulto con sus temores e inseguridades. Ahora, a través de su capacidad y su trabajo, estaba al mando de un proyecto como ninguno en la historia radiana.
 
   —¿Qué has decidido, Eudri?
 
   —No podemos retrotraer los cambios genéticos provocados por Rimani. Lo único a nuestro alcance es tratar de compensarlos en busca de un equilibrio.
 
   —Específicamente, ¿qué te propones?
 
   —Los cambios genéticos introducidos por Rimani destacan una tendencia genética hacia la competencia y la agresividad, combinados peligrosamente con la envidia y acompañados de mayor fortaleza física y de mayor inteligencia. 
 
   —Serán seres superiores en esa sociedad primitiva.
 
   —Peligrosamente superiores.
 
   —Tienes razón.
 
   Eudri tomó la postura de un profesor dispuesto a dar inicio a su charla magistral. Kardia le miró con preocupación.
 
   —Un grado de competencia y agresividad es necesario en una raza que lucha por sobrevivir, pero en exceso y combinadas con la envidia, seguramente una cualidad positiva ante los ojos retorcidos de Rimani, presagian un resultado fatal. Hay numerosos niños ya inoculados con el agente que provoca el cambio genético, aunque proporcionalmente debe ser una minoría. Las probabilidades así lo sugieren. Sin embargo, es suficiente para que logren dominar a sus congéneres imponiendo, exacerbadas, las características negativas de nuestra civilización, las cuales siempre he aborrecido.
 
   —¿Y qué piensas hacer?
 
   —Fabricar e inyectar un nuevo agente de desarrollo genético a todos los niños que podamos alcanzar. Tendrá que hacerse mientras duermen, pues seguramente han tomado medidas de prevención ante lo sucedido. Espero poder inocular a un número de niños que supere a los afectados por Rimani. Voy a estimular genéticamente el desarrollo de la inteligencia, de la fortaleza física, de la curiosidad y necesidad de explorar, aunque en esto no hay mucho que agregar, así como de la competitividad y la agresividad. Son necesarias para contrarrestar al nefasto efecto Rimani, como se le ha bautizado, pero destacado un estímulo de la necesidad de justicia y el respeto al orden natural. 
 
   —Es la lucha del orden contra el caos —dijo Kardia, consternada.
 
   Y del bien contra el mal, pensó Eudri… 
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   Y los dioses moraron entre los hombres…
 
    
 
   Si no hubieran recurrido al mar como fuente eterna de vida, los seres humanos hubieran sucumbido ante las decrecientes temperaturas y la sequía que poco a poco, cual plaga mortal, fue arrasando todas las tierras conocidas.
 
   Pero los descendientes de los Asclit y de los dioses, en mezcla heterogénea, sobrevivieron a todas las pruebas que pudo concebir la madre naturaleza, ensañada con su creación.
 
   


 
  



 
   SEGUNDA PARTE
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   Habían transcurrido milenios desde aquellos turbulentos tiempos en que un diminuto grupo de hombres y mujeres habían hecho la gran migración hacia la costa, hasta encontrar el mar, luego de la cual los dioses, del bien y el mal, del orden y el caos, habían hecho su aparición entre los tiernos frutos de aquel descarnado pueblo.
 
   Sus retoños habían heredado aquel ímpetu de viajar más allá del Este, como independientemente del destino final se le llamaba a explorar en el aún primitivo lenguaje, a pesar de la contribución de los dioses al dialecto de los mortales.
 
   Al iniciarse un período de sostenido aumento de la temperatura y la humedad, este hervor había sido aprovechado por los descendientes de aquellos para liderar las migraciones a los más recónditos puntos del orbe. Además de ir conquistando el planeta poco a poco, se había terminado por acabar con los ya maltrechos primos lejanos de los seres humanos a quienes les resultó imposible competir con la raza descendiente de los Asclit, nutrida por los dioses, la cual utilizó su mejor arma: el intelecto.
 
   Las leyendas de aquellos tiempos mágicos y terribles habían permanecido entre las tradiciones que, de generación en generación, transmitían aquellas criaturas perennes que las tribus, ahora esparcidas por toda la Tierra, respetaban y veneraban como representantes auténticos de los dioses y de los ancestros.
 
    
 
   —¿Por qué nos han abandonado?
 
   —¿Quiénes, Abilén?
 
   —Los dioses, Sabio, los dioses. Hay tribus y clanes por doquier, pero nos hace falta su presencia. Ahora sólo hay caos y guerras. Luchamos por los alimentos cuando parecen escasos… y a veces sin necesidad de ello.
 
   El Sabio, hombre maduro, de esbelta figura y lleno aún de vigor, miró cual padre al joven jefe, brioso, inquieto y lleno de preguntas y buenas intenciones. El viento soplaba tímido, hacia el mar, trayendo la resequedad que aún abundaba en el continente. La aldea de la tribu de Abilén apenas sobrevivía, perseverante, ante las difíciles condiciones a las cuales debía enfrentarse cotidianamente. Y como si la naturaleza fuera una fuerza despreciable, estaban, además, los enemigos que de cuando en cuando amenazaban con arrasar lo poco que cobijaba a sus queridos súbditos.
 
   Antes de contestar, El Sabio miró a su alrededor; ciertamente estaban solos. No únicamente su maltrecha tribu, sino la raza descendiente de los Asclit. No había hambre aún, mas el alimento resultaba cada vez más escaso. Habían olvidado, al parecer, las técnicas desarrolladas para la pesca. El mar, en su avance incontrolable había trastocado todo lo conocido. No era fácil ya utilizarle como fuente de alimentos. Las playas habían desaparecido bajo su manto celeste. El mar parecía querer la tierra para sí y avanzaba lentamente, pero sin misericordia. 
 
   —No podemos conocer los designios de los dioses; lo sabes muy bien. Sólo podemos seguir sus enseñanzas y buscar los alimentos necesarios para la subsistencia de nuestra tribu. Del mar provino la vida y la guía de los dioses, es por ello que favorezco continuar nuestra vida cerca de él. Desde épocas ancestrales las tribus han viajado, algunas bordeando la costa y otras se han adentrado hacia las montañas y el desierto. Temo que estas últimas tendrán un destino terrible.
 
   —Pero las tradiciones nos hablan de dioses del bien y del mal. ¿Cómo podemos distinguir sus enseñanzas? En muchos casos no es nada fácil.
 
   —El bien y el mal, el orden y el caos, existen en la naturaleza y los dioses sólo nos han mostrado sus diferentes caras. Son necesarios para el equilibrio que hemos de encontrar nosotros mismos. Ellos han personificado las fuerzas naturales e inmutables que desde siempre están presentes y en continua pugna en cada rincón. Recuérdalo siempre.
 
   —Tus enseñanzas siempre han sido ilustradas, Sabio; seguiré tus guías, aunque no me guste lo que escuche.
 
   —Será lo mejor para el futuro de nuestra tribu. Eres el jefe y quien conduce nuestro destino.
 
   Abilén se sonrió. Reconocía en El Sabio aquella sutileza exquisita para transmitir sus enseñanzas e influir en el futuro de su sufrido pueblo sin demasiadas presiones ni exigencias. Sabía respetar al jefe de la tribu, pero era un ingenioso guía presto a lograr sus objetivos.
 
   El Sabio le respondió con otra sonrisa. Sobraban las palabras. 
 
                 Abilén conocía la leyenda que atribuía a los sabios una ascendencia directa a los dioses. Nadie podía tener certeza de aquello; podía ser una historia construida por los propios sabios para mantener su posición e influencia. Sin embargo…
 
   La fogata que calentaba la fría noche estaba por fenecer cuando decidieron irse a dormir y esperar al amanecer, que siempre llenaba de esperanza a su pueblo.
 
   El alba era considerada una reafirmación de un mejor porvenir, de que las fuerzas del mal nunca podrían aniquilar al día; la noche, fría y traicionera, cedía siempre a una nueva encarnación del sol que volvía a traer calor a la fría Tierra, la cual ahora gozaba de lluvias más prolongadas, copiosas y frecuentes.
 
                 Los caudalosos ríos descritos en leyendas ignotas lentamente reaparecían por temporadas sobre el mundo de los hombres, ahora sin la aparente presencia de los dioses, forzando a los habitantes de sus riberas a comprender las nuevas y poderosas fuerzas en juego y evitar los ominosos desastres que más de una vez exterminaron aldeas completas de tribus aledañas.
 
   Abilén no podía conciliar el sueño. La situación de su tribu, así como de todas las que conocía, era precaria. No encontraba la ruta para salir de aquel confuso estancamiento que no les permitía siquiera dedicar tiempo suficiente para planear un futuro mejor. Requería utilizar toda ocasión para procurar la subsistencia, tanto alimenticia como bélica. No tenía suficientes hombres para dedicarlos permanentemente a la defensa.
 
   Así, el tiempo transcurría y Abilén sentía cuán imperioso resultaba encontrar una manera de romper con aquella agobiante paralización. Los dioses tendrían que ayudarle. Las leyendas que a través de los sabios se transmitían, tanto al conjunto del pueblo como a los jefes tribales, aseguraban que en un pasado ignoto los dioses habitaron por muchas generaciones entre los hombres. ¿Qué se habían hecho? ¿Adónde se habían marchado? La respuesta de El Sabio a su interrogante no le convenció; tendría que insistirle. Los dioses debían existir en alguna parte. 
 
   Con todos aquellos nubarrones en su mente se quedó dormido soñando con tiempos mejores, en su pequeña madriguera de animal solitario.
 
    
 
   En la primera oportunidad volvió a inquirir a El Sabio:
 
   —No me satisfizo tu anterior respuesta. ¿Dónde están los dioses? Debes confesármelo, aunque no quieras revelarlo a todo el pueblo.
 
   —Entre nosotros, Abilén. O, mejor dicho, dentro de nosotros.
 
   —No te comprendo.
 
   —Se mezclaron con los seres humanos a través de las centurias y ahora somos nuevamente una sola raza, con mucho de hombres y algo de dioses.
 
   —¿Te refieres a que desposaron a hombres y mujeres corrientes?
 
   —Así es; eres perspicaz. Al principio, reza el conocimiento de nuestros ancestros, los dioses hicieron su aparición entre los más jóvenes, aparentes hijos de hombres y mujeres normales. Es un misterio cómo ocurrió. Ese es el misterio de nuestra raza. Aquellos dioses, de ambos sexos, representaban el bien y el mal, el orden y el caos. Hubo luchas fratricidas en un homólogo a la pugna perenne entre las fuerzas contrarias de la naturaleza…
 
   El Sabio calló. Parecía indeciso si Abilén debía conocer más. Éste mostró, en su joven rostro, curiosidad e inteligencia; y el Sabio decidió continuar el vuelo:
 
   —Cuentan las enseñanzas que uno de los dioses más importantes fue asesinado por su hermano, y ese peso, sobre los hombros de todas las tribus, se diseminó junto con ellas por toda la tierra…
 
   —Mirando a nuestro alrededor —interrumpió Abilén— pareciera que triunfaron las fuerzas del caos. No puedo pensar en otra cosa, y que me perdonen los dioses.
 
   —Aquel dios que fue ultimado era el líder de los dioses del bien, cuando todavía eran un puñado. Pero la lucha continuó violenta y es difícil saber quién ganó, si es que se pudiera decir tal cosa. Mas los dioses transgredieron su naturaleza divina mezclándose con el resto de los mortales de cuya unión nacieron semidioses. Ese fue su gran pecado y hoy todos pagamos por ello. No sólo fue un pecado de los dioses, sino de los humanos que les sedujeron, buscando favores y poder, aspirando a convertirse en dioses. Entonces aumentaron las inquinas entre los semidioses y aquellos hijos puros, desatándose más guerras y migraciones forzadas. Los grandes desplazamientos de poblaciones enteras fueron la única solución a la multiplicidad de conflictos que prometían acabar con la raza humana. Regresando a tus palabras, es razonable tu inmisericorde conclusión, es difícil suponer algo diferente.
 
   —Continúa el relato… Es la primera vez que me revelas estos detalles.
 
   —Son sólo para ti, Abilén. Estaba previsto y esperaba el momento apropiado; considero que ese momento ha llegado. No puedes contarle esto a nadie. Es parte del privilegio de ser el jefe de la tribu, pero todo este peso que llevo es una muestra de que la sabiduría implica responsabilidad; ahora la compartiré en parte contigo, úsala para el bien de tu pueblo.
 
   —Gracias, Sabio… pero continúa, continúa…
 
   Abilén había despertado a un nuevo y fascinante mundo. Nunca pensó que todos aquellos extraordinarios detalles estaban en la mágica memoria de los enigmáticos sabios; tuvo siempre la certeza de que se irían borrando a través de los milenios o haciéndose confusos a tal punto que ya no resultarían de valor. Ahora apreciaba cuán equivocado estuvo.
 
   —Con el pasar de las centurias —continuó El Sabio—, las mezclas se volvieron cada vez más homogéneas, como cuando echas sal al agua y luego la revuelves; a menos que sea demasiada, esta termina por desaparecer, aunque todos sabemos que el agua ya no será la misma… pues quedará salada. Por eso te digo que los dioses no nos han abandonado sino que viven en nosotros. Ah, y otra cosa importante, resultaría imposible extraer nuevamente la sal del agua; sólo el sol todopoderoso es capaz de hacerlo…
 
   El Sabio continuó, y al concluir la plática que duró todo el día y parte de la noche, Abilén no era más un joven jefe tribal con ansias de sacar a su pueblo de las dificultades que afrontaba casi diariamente, sino el depositario de la historia más importante de los últimos milenios.
 
   Cuando caminaba de regreso a su vivienda, Abilén parecía dejar huellas más profundas. El peso que ahora compartía parecía haberle hecho madurar, hasta envejecer, en pocas horas. Sabía que ya no había marcha atrás; debía trabajar en conjunto con El Sabio, asiéndose de los conocimientos adquiridos, para sacar a su pueblo de la miseria y, tal vez, junto con él, al resto de los hombres. Seguramente estaba soñando demasiado, pero no había futuro sin sueños. En el pasado habían ocurrido cosas maravillosas, mágicas, las cuales tal vez podrían volver a ocurrir, ¿por qué no? En ese caso, él estaría presto a dar el salto a la nueva vida que anhelaba y la cual, sentía, sus antepasados a lo mejor habían desperdiciado.
 
   Y él no lo haría.
 
    
 
  
 
  


[bookmark: capitulo18]CAPÍTULO XVIII
 
    
 
    
 
   Vintas Termii presidía el Consejo Universitario. Era un erudito en la tórrida historia del proyecto más ambicioso de la civilización radiana y en la biografía de su venerado creador, Eudri Barka. Había tratado varias veces de que el Consejo de Exploraciones Espaciales diera nueva vida a las investigaciones en el planeta II. Presidido por Ayan Astrii, el consejo se encontraba entretenido con el otro sistema estelar en el cual se encontró vida, de aquellos ocho originalmente explorados en el arcano proyecto. Los seis restantes sólo trajeron decepción en la forma de gigantes gaseosos con lunas pequeñas y agrestes. Como quiera que en aquél habían encontrado condiciones de vida adecuadas mas sólo vida microscópica incipiente, se habían embarcado, milenios atrás, en un proceso de dar forma al ambiente para convertirlo en una réplica de Radiani. A través de ingeniosos mecanismos de ingeniería genética, aplicados a los microbios encontrados, pretendían equilibrar el desarrollo biológico y del clima. Se había especulado incluso de la existencia de un plan para realizar un viaje sin retorno; sería un grupo de pioneros que establecerían en Neorad, como se le llamó al planeta como apócope de Nuevo Radiani, una reencarnación de la civilización radiana. A pesar de los milenios transcurridos, el planeta aún distaba de ser un hermano gemelo de Radiani, mas ya resultaban evidentes los rasgos afines, aunque fuera de parientes lejanos.
 
   —Ayan, ¿por qué no le prestan atención al planeta II, donde hay vida inteligente, y siguen concentrando todos los esfuerzos exclusivamente en Neorad?
 
   —Eres perseverante, Vintas —dijo, con resignación—; recuerda que la transgresión sobre la raza inteligente de aquel atribulado mundo sigue gravitando sobre nosotros, a pesar del paso del tiempo.
 
   —Pero siempre es posible enmendar un error.
 
   —¿Siempre?
 
   —En este caso, sí. Interferimos con aquella primitiva raza y se notó un empuje en su civilización. Eran unos cuantos en ese entonces, a punto de desaparecer, y ahora pueblan todos los confines del planeta.
 
   —Los últimos informes indican que sigue siendo una raza muy primitiva. El avance tecnológico es casi nulo y las guerras y la muerte prematura persisten como áncora insalvable.
 
   —Propongo que hagamos algo para mejorar su situación; para enmendar nuestro yerro.
 
   —Estamos muy ocupados con Neorad, Vintas. Allí nos sentimos libres, creadores, y no como destructores.
 
   —Después de lo que hicimos creo que tratar de enmendar tal error es un deber de nuestra raza, el cual no debemos eludir.
 
   —¿Tú también quieres jugar a ser un dios?
 
   —Eso es lo que están haciendo en Neorad, ¿no?
 
   —Es diferente.
 
   —No lo sé. Hablemos en serio, Ayan.
 
   —Veo que no lo podré evitar…
 
    
 
   Desde poco después de su muerte, Eudri Barka se había convertido en una leyenda que había trascendido milenios. El estudio de su vida era asunto ineludible para los radianos. Su historia y su legado, en contraste con su antípoda, Rimani Abride, eran otro parangón de la lucha perenne entre el bien y el mal.
 
    
 
   Varias semanas después, Ayan Astrii abría una sesión conjunta y especial de los consejos Universitario y de Exploraciones Espaciales. Toda clase de rumores había circulado sobre la naturaleza de esta inesperada reunión, y la ausencia de causas aparentes se había prestado a las más disparatadas conjeturas.
 
   —Formalmente damos inicio al proyecto conjunto entre el Consejo Universitario y el Consejo de Exploraciones Espaciales para revisar la situación en el planeta II y considerar posibles acciones adicionales tendientes a dar un nuevo empuje a la raza inteligente de dicho planeta. 
 
   —¿Por qué ahora? —preguntó Aurolis Reho, miembro prominente del consejo presidido por Astrii y encargado del proyecto Neorad— Estamos concentrados en la transformación de un planeta prometedor, con capacidad para un día recibir nuestra migración. ¿Qué objetivo puede tener el distraer nuestros recursos y capacidades en aquel atormentado mundo?
 
   ¡Las inquinas y los celos! Pensó Vintas; estudioso de Barka, sabía perfectamente cuánto habían afectado aquellas negativas cualidades radianas al proyecto original y las terribles consecuencias que habían tenido sobre el planeta II. Ahora parecía que todas esas fuerzas del mal volvían a renacer, pretendiendo confabularse contra aquellos desdichados seres.
 
   —He recibido la aprobación del Consejo Central para esas consideraciones —nadie supo si Ayan respondía o sólo continuaba, ignorando las necedades de Reho—, mas cualquier acción debe ser consultada antes de proceder. Nuestra raza se siente en deuda con aquélla y no podemos permitir que nuestra transgresión represente un segundo pecado capital contra esa incipiente civilización. Ya pesa sobre nosotros la exterminación de los borimas, en alguna medida parecidos físicamente a los miembros de la raza dominante en el planeta II.
 
   Hubo algo de alboroto ante aquella aseveración. Los radianos usualmente se negaban a enfrentar aquellos reproches del inconsciente colectivo que utilizaban, de cuando en cuando, la voz de algún radiano ilustre para salir a flote.
 
   —Vintas Termii será el encargado de organizar este nuevo proyecto, en consulta directa y constante conmigo. Nuestro consejo está dedicado al planeta Neorad y, por tanto, cederemos el liderazgo al Consejo Universitario.
 
    
 
   —Pero Ayan, esto es una locura —decía Aurolis, perturbado, reunidos a solas posteriormente.
 
   —No pude evitarlo. Si no actuaba, los acontecimientos me hubieran soslayado. Ahora estarán bajo control pero serán ellos los responsables. Si algo sale mal, podremos lavarnos las manos y endilgarles todo el peso de la culpa. Si sale bien, será nuestra coordinación y supervisión la que cobre los laureles.
 
   —Nunca dejas de sorprenderme…
 
   Ayan le dirigió una mirada seca que Aurolis no pudo descifrar.
 
    
 
   Al día siguiente, Vintas se encontraba reunido con Mardi Loke, su más cercano colaborador quien, como él, estaba impaciente por dar inicio al proyecto.
 
   —Debemos escoger bien la forma y el contenido de nuestra intervención —aseveraba, convencido, Vintas.
 
   —Pero aún no hemos comenzado y ya pareces decidido a influir.
 
   —Por supuesto —respondió Vintas, con determinación—. No he estudiado aún todos los informes detallados que se reciben regularmente de las sondas a través del Taquicom, mas sí los puntos sobresalientes. Según las observaciones de nuestros sensores parecen existir aldeas por todo el planeta, mas no hay vestigios de ciudades. Hemos detectado incluso algunas grandes batallas y su secuela de muerte, mas no obras importantes en construcción. Parece que sus escasos recursos son dedicados a labores destructivas que no les permiten desarrollarse como civilización.
 
   —Veo que el lado oscuro domina la contienda.
 
   —Nuestra historia fue igual, no lo olvides. Pasaron varios milenios desde la conflagración final con los borimas antes de que pudiéramos iniciar nuestro desarrollo tecnológico y trabajar con metas comunes y beneficiosas para todos, en vez de que cada grupo buscase la supremacía a costa de los demás.
 
   —No me lo recuerdes. Pero, ¿qué piensas hacer?
 
   —Todavía no lo sé. Solo he decidido intervenir, mas aún no sé en qué forma específica, ni con cuáles de los métodos disponibles.
 
   —Bueno, tenemos un Taquicom en órbita del sistema estelar II, el B92i, para las comunicaciones instantáneas; una de las sondas está en órbita idéntica a la del planeta II, siguiéndolo en su trayectoria perenne alrededor de la estrella, y el satélite de comunicaciones se encuentra en órbita del planeta II. Los otros dispositivos enviados a ese sistema estelar están en otros planetas o satélites, mas nunca encontraron nada valioso.
 
   —Así estuvo planeado —dijo Vintas, con orgullo; ¿cómo se hubiera sentido Eudri Barka? Pensó—. Bastante efectivos fuimos en dar en el blanco al encontrar vida inteligente en el planeta II.
 
   —Por otra parte —continuó Mardi, sin percibir las emociones que recorrían el cuerpo de Vintas—, en el mar se encuentra la navecilla con los exploradores, inactiva por milenios. ¿Funcionará adecuadamente después de…?
 
   —Es lo que indica la sonda madre.
 
   —Sin embargo, al derretirse los casquetes polares, proceso que aún no termina, la navecilla ha quedado muy lejos de la costa y a mayor profundidad de la originalmente planeada. La presión podría destruirla si el deshielo continúa. En eso no hay mucho que podamos hacer, pero hay que tomarlo en cuenta. 
 
   —Sin duda. Tenemos un archivo detallado de los efectos de los cambios climáticos durante los milenios transcurridos desde la llegada de nuestra sonda. Ha habido un aumento constante y paulatino en el nivel de los océanos. La historia es muy diferente en los mares interiores, allí han ocurrido grandes catástrofes al ser desbordados los diques naturales con los océanos; los eventos han sido discontinuos y de una escala descomunal.
 
   —Sí. Muchos asentamientos humanos seguramente han quedado sumergidos.
 
   —La parte buena es que se hará casi imposible detectar nuestra presencia en el futuro, cuando necesariamente se desarrolle la tecnología. Toda evidencia de nuestras acciones ha quedado oculta a cualquier búsqueda.
 
   —No en el espacio.
 
   —De todas formas, falta mucho para que esa civilización esté en capacidad y cuente con la tecnología para hacerlo.
 
   —Cierto. Preocupémonos ahora por estudiar nuestros próximos pasos. Debemos ser extremadamente cuidadosos. 
 
   —Por supuesto —dijo Vintas, con una enigmática media sonrisa que traspasó al traslúcido Mardi. 
 
    
 
   
 
  




 
   [bookmark: capitulo19]CAPÍTULO XIX
 
    
 
    
 
   Abilén había perdido la inocencia, y desde aquellas sesiones con El Sabio una tormenta se había desatado en su interior. Todo lo que ahora conocía debía servirle para cambiar el estado de las cosas, el estancamiento que parecía perpetrarse sobre su sacrificado pueblo, el cual sólo conocía de guerras, enfermedad y muerte. 
 
   Mas, ¿qué hacer? ¿Cómo romper con aquella paralización?
 
   El Sabio tampoco parecía saberlo. ¿Sería que le tocaba a él descubrirlo? ¿O sería que El Sabio se negaba a revelar todo de una sola vez, hasta observar su capacidad de asimilar la avalancha que hasta ahora parecía haberle arrasado?
 
   Abilén miró a su derredor y sólo vio miseria. Su aldea no era otra cosa que unas cuantas chozas tan livianas que cualquier ventisca las convertiría en historia. Había hambre, o por lo menos una alimentación deficiente. Muchos niños y viejos morían de enfermedades que de alguna forma que no podía definir no le parecían otra cosa que el resultado de aquella miseria, no sólo material sino espiritual. Y de los jóvenes daba cuenta la guerra. Como pueblo no hacían otra cosa que sobrevivir, y eso tal vez no merecía la pena si no se concebía como una etapa necesaria para lograr un futuro mejor.
 
   De pronto se estremeció. Sería que El Sabio había sembrado en él algo más que toda aquella historia. O sería que aquel vestigio de los dioses que habitaba en su interior se había despertado con el sermón. ¿Habría alguna clave? ¿Sería algo misterioso más allá de su comprensión actual de las cosas?
 
   Decidió sumergirse en las únicas aguas que podían ocultar aquel tesoro.
 
   —Sabio, después de semejante revelación no puedes hacer otra cosa que culminar aquello que has desatado.
 
   —¡Ah!… ¿Vienes por más? 
 
   —Por supuesto. Te has limitado a relatar la historia, mas no has sugerido camino alguno.
 
   —Eso no depende de mí. Para eso te he revelado lo que ahora compartimos. Eres tú quien debe escoger el camino. Yo sólo seré tu consejero.
 
   —¿Y por qué?
 
   —Así está definido el papel de los sabios desde tiempos remotos.
 
   —Pues tendrás que hacerlo mejor; mira lo que tenemos —Abilén hizo un gesto acusador, señalando a su derredor.
 
   —No seas tan severo conmigo. Sólo soy un descendiente de quienes, a través de los milenios, han tratado de fomentar el orden y el bienestar, pero sinceramente debo aceptar que hemos fracasado.
 
   —Hasta ahora.
 
   —Me gusta que tus palabras conlleven un rayo de esperanza…
 
   —Tendremos que trabajar juntos, Sabio.
 
   —Estoy a tus órdenes.
 
   Si El Sabio esperaba una sonrisa de parte de Abilén, no la obtuvo. Éste parecía abrumado por el peso de las revelaciones recientes. Tendría que reponerse, pensó, si quería ser digno de su herencia.
 
   Abilén se había puesto de pie y estaba presto a retirarse, a continuar con sus tribulaciones, cuando un rayo cayó sobre él. Se volteó como impulsado por un resorte.
 
   —Quieres decir…
 
   —¿Qué? —El Sabio pareció tomado por sorpresa.
 
   —¿Que los sabios representan el orden y los jefes tribales el caos?
 
   —Es una interpretación demasiado simple. Las cosas son más complejas, pero es una aproximación.
 
   —¿Por qué crees que las cosas serán diferentes conmigo?
 
   —No sé si deba decírtelo.
 
   —Anda, Sabio. Si quieres comunicación fluida debes dar el ejemplo.
 
   —¿Te parece poco todo lo que te he revelado?
 
   —Poco si te guardas lo más importante…
 
   El Sabio estaba indeciso. Sabía de la profecía; sabía que tarde o temprano la herencia de los dioses del bien se confabularía en un jefe tribal; y entonces…
 
   —No hay otro secreto, Abilén. Es que he visto en ti y en tu espíritu la capacidad de cambiar las cosas. Eres el único a quien conozco, directamente o por referencia de otros sabios, que se cuestiona el diario devenir y el estancamiento. El resto de los jefes tribales se limita a la supervivencia y a la guerra. Su único interés parece ser mantener el estado de las cosas y buscar poder para sí, sin preocuparse por el futuro de la colectividad.
 
   Luego de un instante de silencio y meditación, Abilén se despidió con una mirada diáfana. Sabía que El Sabio no había mostrado el vientre, como los lobos al someterse, y tal vez nunca lo haría, pero debía aceptar el equilibrio; tampoco él estaría obligado a revelarle todas sus intenciones…
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   Vintas meditaba. 
 
   Desde su posición de erudito en la historia de Eudri Barka y en el proyecto que lo había hecho inmortal, buscaba la clave que iluminara la oscuridad que lo envolvía… Se rompía la cabeza preguntándose ¿En qué intervenir? Y, ¿cómo hacerlo?
 
   Tomando como referencia la propia historia de Radiani, conocía que una de las discontinuidades más importantes en una etapa análoga a la del planeta II había sido el establecimiento de las primeras ciudades, así como de las estructuras de poder adecuadas para que las mismas desembocaran, con el transcurrir de muchas generaciones, en el mar de la civilización.
 
   Parecía adecuado seguir aquel estímulo, pero aún seguía en tinieblas… Sabía de las herramientas que tenía a su disposición, pero mientras no hubiera definido un objetivo claro difícilmente sabría cómo utilizarlas.
 
   En sus cavilaciones, todavía en su oficina, se quedó dormido… 
 
   Y soñó.
 
   Poco tiempo después, la llamada de Ayan Astrii le sacó abruptamente de sus aventuras. En cuanto se despabiló, supo que había soñado algo importante; tal vez era la respuesta que había estado buscando, pero no podía recordar.
 
   —Hola, Ayan, ¿qué se te ofrece? —dijo, malhumorado.
 
   —A pesar de que aún no toca el primer informe oficial, estoy curioso; ¿qué avances hay en el proyecto?
 
   —Estamos, primero que todo, haciendo un inventario de los recursos en el planeta II, evaluando que todos los dispositivos continúen funcionando correctamente y revisando toda la historia del proyecto. Creo que es lo más sano en esta etapa, antes de proponer nuestras acciones.
 
   Vintas no quiso revelar que se sentía empantanado. Ya todo aquello que indicó estaba concluido, pero no estaba dispuesto a que le dijeran qué hacer, o arriesgarse a ser tratado como un advenedizo, tal vez indigno de la responsabilidad que había osado pedir y luego asumir.
 
   —Me parece adecuado; sólo estaba curioso. Como comprenderás, a pesar de que en mi consejo no hay demasiado apetito por el planeta II, ésa no es mi posición personal. Si así fuera no hubiese fomentado tu iniciativa.
 
   ¿Y ahora quieres que te dé las gracias? Pensó Vintas. Debías ser tú quien me las dé a mí… ¡ya verás! Dijo para sí, con más seguridad de la que verdaderamente sentía.
 
   —Te mantendré informado, no te preocupes —dijo, terminando el diálogo.
 
   ¿Por qué estaba tan molesto? Tal vez había obtenido la respuesta en su siesta imprevista y ahora no podía recordar el sueño. ¡Demonios… qué tino el de Ayan!
 
    
 
   Mardi, un tanto despreocupado como le era usual, se encontraba saboreando un té de algas, como todo buen radiano. Había quienes lo ingerían en forma casi automática, perdiéndose, pensaba Mardi, de paladear una de las bebidas más populares, pero a la vez sabrosas, de su cultura. Saltó como impelido por un resorte cuando entró la llamada de Vintas, la cual no esperaba; respondió tan rápidamente como pudo a la invocación, aparentemente urgente.
 
   —¿Qué sucede?
 
   —Ayúdame a encontrar la respuesta que me evade.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó, intrigado.
 
   —Me quedé dormido; y soñé… Ayan me despertó con una llamada inoportuna, pues nada importante quería, y estoy seguro de haber encontrado la respuesta en mi sueño; ahora me resulta imposible recordarla.
 
   —¿La respuesta a qué?
 
   —Pero Mardi, ¿acaso no estás conmigo en el proyecto? —dijo Vintas, algo molesto; Mardi parecía estar en las nubes.
 
   —Por supuesto, pero ¿crees que nuestras mentes están interconectadas? —dijo, reclamando la afrenta.
 
   Vintas le miró con una mezcla de desprecio e ira. No te necesito, pensó; pero inmediatamente lo reconsideró. Mardi era un colaborador fiel, e inofensivo en cuanto a disputas por el poder.
 
   —Excúsame —dijo, tratando que su expresión reflejara sus intenciones y no sus emociones—. Me refiero a la respuesta sobre el proyecto; es urgente poder escoger pronto el próximo paso.
 
   —Ah… ¿Recuerdas algo del sueño, aunque sea un sentimiento?
 
   Parecía que Mardi iba a ser más útil de lo que originalmente pensó.
 
   —Eh… Sí; recuerdo una gran curiosidad ante la repetición de un sueño… Bueno, no creo que se trataba del mismo sueño, sino de una continuación; sólo eso.
 
   —Como Eudri Barka y sus famosos sueños encadenados; ese es un misterio que nos ha legado junto con su proyecto, y el cual aún nos elude…
 
   La conversación continuó, dando tumbos. Vintas Termii tenía fuego en la mente y a pesar de ello no encontraba la forma de reivindicar los daños a la raza del planeta II, de deshacer los entuertos involuntariamente creados por su héroe… y el de muchos radianos. 
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   —El mar nos acecha, Sabio. Temo que nos ocurra lo mismo que cuentan acerca del mar que se encontraba prisionero entre las tierras del norte.
 
   —Hay que ser cuidadoso, Abilén; sabes que yo considero importante permanecer cerca de él. Sin embargo, los relatos dicen que el mar se enfureció en aquellas tierras e inundó en pocos días las aldeas de la costa, haciéndolas desaparecer completamente en sus entrañas. Sin embargo, no creo que eso suceda acá. A través de los años el mar ha ido aumentando su nivel; las lluvias incesantes seguramente van llenando sus profundidades, pero ha sido siempre de una forma paulatina. Algo me dice que debemos permanecer en este lugar. La leyenda asegura que aquí se asentó originalmente nuestro pueblo luego de la gran migración, cuando se acercaron al mar en busca de sustento, desesperados por lograr la supervivencia de todos los hombres. No podemos saber, habiendo ocurrido aquello hace tanto tiempo, dónde estaba la costa, pues la hemos visto avanzar durante los años; lo mismo contaban los abuelos de nuestros abuelos. Muchos optaron por migrar, pero nosotros hemos sido los escogidos para permanecer en este lugar.
 
   —Escogidos… ¿por quién?
 
   —Por los dioses, Abilén.
 
   —Háblame más de ese tema. No acepto semejante aseveración sin que me suministres mayores detalles. Yo tengo que responder a toda la tribu por mis decisiones, y ya se ha cuestionado la disposición de no migrar.
 
   —Cuéntales de la suerte de quienes migraron hacia el norte. Tuvieron que abandonar todo en pocos días; el mar subió la altura de muchos hombres en muy poco tiempo.
 
   El sabio mostraba demasiada determinación para el gusto de Abilén. En el pasado había sido sutil y era una cualidad que le complacía. Sin embargo, ahora insistía de una manera que no le permitía suficiente espacio para moverse cómodamente.
 
   —Para ellos se trata solamente de una leyenda.
 
   —Hasta que tú se la cuentes. Entonces se convertirá en historia.
 
   —Sabes mucho, Sabio; pero no me has contestado.
 
   —Tu también sabes mucho; sabes evitar mis rodeos y, más aún, sabes cuándo hacerlo.
 
   —¡Habla! —dijo Abilén con sagacidad, pero con energía.
 
   El Sabio lo miró como un padre a su hijo, al cual le reconoce ya la sabiduría de un adulto y por primera vez lo considera como a un igual intelectual.
 
   —Verás —dijo El Sabio, con una expresión interpretada por Abilén como una aquiescencia, pero que pronto se sumergió sin permitirle asir la presa—, cuando se inició la segunda gran migración, cuentan las enseñanzas, se aseguraba entonces el futuro retorno de los dioses. Es parte importante de nuestra hermosa tradición. En estas tierras que hoy pisamos se inició el desarrollo de nuestra raza, después de su casi inminente extinción; aunque esto sucedió en un tramo de la costa ahora sumergido en el mar desde hace centurias. Fue la visión del Gran Sabio.
 
   —Nunca oí hablar de él.
 
   —Nadie lo ha oído; sólo los sabios. Hoy se inicia el desarrollo de otra profecía. Se acerca el regreso de los dioses.
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —No te lo puedo explicar. Ni yo mismo lo sé. Sólo sé que está en nuestras enseñanzas y El Sabio de turno sabría que se acercaba el tiempo; y yo lo he sabido…
 
   —¿Cómo?
 
   —Lo sé, es todo.
 
   —Vamos, Abilén, algo no me estás diciendo.
 
   —Te concedo que así ha sido en otras ocasiones, pero no en ésta. Todas las situaciones precedentes a esta conversación de hoy son las que me indican cuán próximos estamos por recibir a los dioses. En forma imprevista he sido invadido por el convencimiento de que así será. No podemos alejarnos de este lugar, podría ser fatal para nosotros.
 
   —¿Cómo llegaron los dioses la primera vez?
 
   —Ese es el misterio de nuestra historia. No lo sabemos. Sencillamente algunos niños mostraron características que los diferenciaron del resto de la tribu. Luego de luchas entre ellos, en cuanto crecieron se hicieron con el poder. Eran seres con mayores capacidades de las que nunca tuvo ningún humano. Resultaba tan evidente que no fue cuestionado por los sabios ni por las personas ordinarias. Sencillamente, fue aceptado. Eran los dioses, quienes habían nacido entre nosotros. Fue triste para los sabios de esa época, pues aquellos nuevos jefes casi no requerían de nuestras enseñanzas.
 
   —¿Por qué? Seguramente no conocían nuestra historia.
 
   —Por supuesto. Sólo por eso nos consultaron. Sin embargo, aquellos niños-dioses no sólo se convirtieron en el poder secular. Algunos de ellos tomaron el camino de la sabiduría.
 
   —Quieres decir que… ¡Sabios!
 
   —Correcto. Allí comenzó nuestra separación en tribus, aunque aquello también estaba previsto. En aquel entonces todos los hombres pertenecían a la misma tribu, pues éramos muy poco numerosos. Pero al multiplicarnos, cada nueva tribu necesitaba un sabio y un jefe.
 
   —¿Y todos los sabios salieron de aquella camada de dioses?
 
   —Todos.
 
   —Por ello se mantiene la idea que los sabios son los descendientes directos de los dioses.
 
   —Y los jefes tribales también.
 
   —¿Yo…? —dijo con asombro. No lo había considerado.
 
   —Sí. Sólo que a través de los milenios se han dado muchas mezclas y por eso te dije que los dioses habitan entre nosotros. Mas no entre todos los hombres y mujeres; nosotros tenía un significado confinado.
 
   —¿Qué esperas que suceda esta vez?
 
   —No tengo la menor idea…
 
  
 
  

 
    
 
   [bookmark: capitulo22]CAPÍTULO XXII
 
    
 
    
 
   Mardi buscaba afanosamente a Vintas. Le abrasaba una idea y no quería bajo ningún concepto que su aporte resultara extemporáneo. Deseaba vehementemente que Vintas siguiera considerándole un elemento valioso para el proyecto. No estaba dispuesto a dejarle tan importante mensaje en algún dispositivo electrónico. Finalmente, lo encontró… 
 
   —¡Tengo la solución!
 
   —¿A nuestro problema?
 
   —Por supuesto. ¿Recuerdas lo último que discutimos?
 
   —¿Los sueños encadenados de Eudri Barka? ¿Qué tienen que ver con nuestro problema?
 
   —Mucho; ¡sueños! ¿No te parece lo más adecuado?
 
   —¡Oye! Puedes tener razón; si te estoy entendiendo bien… ¿Sugieres influir mediante la inducción de sueños? ¿Es eso?
 
   Mardi se amedrentó. Tal vez había dicho una tontería. ¿Cómo podrían inducir sueños en aquellos seres lejanos?
 
   —Sí… —se atrevió a decir con timidez; se había acorralado él mismo.
 
   —Si pudiéramos lograrlo; mas no hay forma de ser selectivos.
 
   —Serán sueños para nada cotidianos…
 
   —¿Y?
 
   —Seguramente consultarán el sueño con alguna persona destacada en su tribu. Ese individuo, probablemente de mayor inteligencia, cabe suponer será alguno de los herederos de la primera modificación genética… 
 
   —Y podrá descifrar el mensaje —interrumpió Vintas.
 
   —¿Qué mensaje?
 
   —La respuesta la has hallado tú, recordándome los sueños encadenados de Barka. ¿Recuerdas de qué se trataban los sueños?
 
   —Por supuesto, es lectura obligada. Eran sobre aventuras en una misteriosa ciudad del pasado, y algunos especulan que del futuro, como extensión de su ciudad natal.
 
   —Lo ves, parece un mensaje cifrado: ¡ciudades!
 
   —A ver si te sigo —ahora el despistado era Mardi—; pretendes utilizar mi idea de inducir sueños a través de sustancias químicas desarrolladas en los microlaboratorios de los exploradores, los cuales las inocularán a individuos de una aldea. Pero… ¿y entonces?
 
   —Bueno, Mardi; me has guiado a la respuesta… ¿y ahora no la ves?
 
   —Lo siento.
 
   —No lo sientas; has hecho suficiente hoy. Estimo que podrán identificar los mensajes. ¡Serán mensajes para crear ciudades! ¿No te das cuenta? Es una manera de transmitirles la necesidad de un cambio cuya urgencia a lo mejor sienten pero no atinan a vislumbrar.
 
   —Parece genial, pero está sujeto a tantas variables que no controlamos; no sé…
 
   —No te pongas negativo ahora. Tenemos que enfrascarnos desde ahora en la forma de inducir esos sueños. Sabemos que se ha podido lograr en nuestra raza; ahora tenemos que extrapolarlo a la de aquel pueblo lejano. Será para bien, estoy seguro.
 
   —Si logramos lo que planteas será un triunfo de grandes proporciones.
 
   Vintas se quedó meditando por un momento. Su mente voló al pasado, a la turbulenta pero extraordinaria época de Eudri Barka, cuya obra él intentaba rescatar de un posible fracaso…
 
   —Si alguien me preguntase, por lo que vemos hoy el caos sigue reinando; es como si Eudri estuviera perdiendo una perenne y milenaria lucha contra Rimani Abride.
 
   Mientras discutían el problema y una de sus posibles soluciones, mencionaban aquellos nombres de personajes casi mitológicos, muertos hacía milenios, pero que la tecnología de la época permitía conocer como si fueran personas de unas cuantas generaciones atrás. Había información visual, auditiva y escrita de todos ellos, especialmente de los más famosos. No había demasiado, por supuesto, del infausto Abride, mas sí lo suficiente para conocer de sus transgresiones y del castigo a que fue sometido.
 
    
 
   Avril Yarmi se había unido al dúo que planeaba la forma de transmitir conocimientos mediante sueños a los herederos de la trastocada raza del planeta II. Una de las fallas del proyecto Barka fue la falta de sensores adecuados para registrar el lenguaje hablado de aquellos seres inteligentes y enigmáticos. Era una insuficiencia conocida; sin embargo, Mardi había provisto la chispa que había permitido a Vintas concebir los sueños como el mecanismo de transmisión de ideas; una forma directa de influir, ojalá que positivamente, sobre aquella civilización aún en su infancia.
 
   —Tenemos la idea, Avril, pero no desciframos cómo materializarla.
 
   —Hay que reactivar el simulador. 
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —No sé si lo saben, pero existe un simulador de los seres del planeta II. Tenemos su ADN completo. El simulador permite predecir cambios sobre su ADN y los resultados; partiendo de estas premisas podemos hacer casi cualquier cosa.
 
   —Aún lo veo como algo virtualmente imposible. Incluso estuve pensando en otras soluciones, pues…
 
   —¡No! —interrumpió Avril, quien no pretendía quedarse por fuera de la historia que estarían escribiendo— Estoy seguro de poder lograrlo.
 
   Avril Yarmi había sido convocado por su experiencia en genética, aunque aplicada a los radianos. Sin embargo, tratándose de un ADN estructuralmente similar y contando con el simulador desarrollado milenios atrás, tenía un análogo que le permitiría extrapolar soluciones con buena probabilidad de éxito. Este tipo de intervenciones genéticas había sido probado hacía mucho tiempo con los propios radianos. En esta ocasión la dificultad recaería en la extrapolación a otra especie inteligente, donde el simulador resultaría una herramienta invaluable, mas no infalible. En ese detalle radicaba la necesidad de contar con Avril, uno de los mejores exponentes en esa rama de la tecnología radiana. 
 
   —Bien, pondremos nuestra esperanza en tu probada capacidad técnica. Mas no te confíes demasiado, se trata de otra raza en otro planeta, con una evolución independiente.
 
   —Lo sé, Vintas; sin embargo, recuerda que parece existir una ley universal sobre la formación de moléculas complejas que dan lugar a los seres vivientes. Análoga a la ley que regula la combinación del hidrógeno y el oxígeno en cualquier parte del universo, formando agua en cualquiera de sus estados comunes. 
 
   —Sí, pero de allí a establecer cómo operan las funciones superiores del cerebro de aquella raza…
 
   —Es similar —interrumpió Avril—, al menos eso es lo que indica el simulador. Recuerda que igual sucede con animales que están muy lejos de nuestra línea evolutiva; el cerebro parece ser también el producto de una ley universal, aunque más compleja y difícil de desenmarañar.
 
   —Parece que estás convencido; adelante, pues.
 
   —Bien. Te presentaré un plan en nuestra próxima reunión.
 
   Avril Yarmi se retiró y una luz magnífica pareció iluminar a Vintas Termii. Una amplia sonrisa era la representación de su mundo interno. ¿Sería él quien lideraría el segundo empuje a la raza del planeta II? ¿Ocuparía él un lugar prestante en los anales de los radianos, como Eudri Barka? A pesar del paso de los milenios su nombre seguía reluciendo en la historia. Aquello era lo que movía sus resortes internos y le hacía perseverar en la búsqueda sin cuartel de una solución. No concebía otro camino…
 
    
 
   —¿Sueños? ¿De qué se trata, Vintas? —casi reclamaba un desorientado Ayan.
 
   Vintas le explicó, sin demasiados detalles, la forma sutil en que planeaba influir en la raza del planeta II para estimularlos a dar el siguiente paso en la evolución social de aquel pueblo estancado: la formación de ciudades y de gobiernos mejor estructurados.
 
   —Pero Vintas, estamos hablando de algo descabellado. Quién sabe cómo interpretarán esos sueños, si acaso podemos inducirlos.
 
   —Esto es algo que se logró hace cientos de años en nuestra raza. Incluso es algo que hubo de confrontarse en su momento, pues se convirtió en una especie de droga paralizante. Todos deseaban soñar con recuerdos de los mejores momentos de sus vidas, revivirlos con los pormenores de un sueño incluyendo las emociones, los olores y otras cosas que no se pueden lograr satisfactoriamente con un vídeo, incluso con todas las características que nuestros inventores le han logrado incorporar.
 
   —Pero se trataba de sacar memorias del subconsciente.
 
   —Mas también se logró inducir sueños específicos… transmitir información a través de la inducción química de sueños. Es lo que pretendemos ahora.
 
   —Pero somos razas diferentes…
 
   —Mas con una estructura genética semejante —interrumpió Vintas. 
 
   De pronto, Vintas se frenó; percibió que Ayan estaba sonsacándole más información de la que estaba dispuesto a brindar. Tenía que cuidarse; ya en el pasado su carácter emotivo había sido utilizado por rivales profesionales en su contra. Era su propuesta, y la parte conflictiva de la historia del proyecto Barka le era demasiado conocida para ignorarla.
 
   —No lo veo tan fácil —dijo Ayan.
 
   —Tienes razón. No se trata de algo tan fácil y es probable que fracasemos, pero igual lo intentaremos —Vintas acentuó la duda que ya abrigaba Ayan, quien no acostumbraba a acercarse demasiado a lo que percibía como un precipicio; así le mantendría a distancia.
 
    
 
   Sumergido entre sus equipos, dotados de la mejor tecnología disponible en Radiani, Avril Yarmi se sonreía solo, cual niño en la ejecución de una travesura. Parecía que las mismas técnicas desarrolladas para la inducción de sueños específicos en los radianos, como mecanismo de transferencia de información y de estimulación, serían efectivas en los seres primitivos cuyo ADN compartía una estructura aparentemente universal. Desde aquellos sueños encadenados de Eudri Barka, al convertirse en uno de los radianos más famosos de todos los tiempos, se había desarrollado una especie de culto que investigó la naturaleza de los mismos y dio lugar al desarrollo de la tecnología de la cual hacía gala Avril. 
 
    
 
   —Todavía me hace falta desarrollar aspectos específicos —dijo a un expectante Vintas—, pero estoy seguro ahora de poder lograrlo.
 
   —Recuerda que lo único que podemos enviar a la sonda IIA es información. ¿Será suficiente?
 
   —Si todos los equipos involucrados continúan funcionando bien, entonces no habrá problemas. Eso en sí será un milagro.
 
   —Es lo que indica la sonda. Todos los programas han efectuado, a mi solicitud, una verificación completa de los componentes. El único asunto especial a considerar es que debido al aumento en el nivel de los océanos la nave con los exploradores está a una profundidad mayor que la original, aunque aún dentro de los parámetros de su diseño. Sin embargo, está acercándose al límite. No es como para preocuparse en el futuro inmediato, pero probablemente esta será la última misión que podrá valerse de esa herramienta. Si los océanos siguen su curso, pronto la navecilla será destruida por la presión, y allí morirá el proyecto Barka.
 
   —Más importante entonces que tengamos éxito en esta etapa. Podría ser nuestra última oportunidad…
 
   —Ni más, ni menos.
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   El Sabio, angustiado, veía transcurrir el tiempo huérfano de trascendencia; utilizaba el alba y el anochecer para meditar frente al mar. Eran los símbolos de la repetición continua del nacimiento y la muerte, eventos esenciales de la vida, necesarios para la renovación de la especie. Cada renacer traía consigo, según la tradición, un alma renovada en búsqueda de la perfección.
 
   En la altura de una pequeña colina, desde donde trataba de abrir su espíritu a las verdades eternas, podía ver a algunos niños del pueblo jugar en la ladera convertida en playa por el ávido océano. 
 
   Esta vez una algarabía inusual llamó su atención. A lo lejos no distinguía qué sucedía, mas bastó una mirada para comprender que no se trataba de nada bueno. Pronto se acercaron a él varios de los muchachos; uno de ellos estaba herido y sangraba de un pie.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó El Sabio, tratando de transmitir calma.
 
   —Lo picó una raya y sufre mucho dolor.
 
   —¿Qué hacían allí con la marea baja? —regañó El Sabio— Saben que las rayas acechan exactamente en esa situación.  
 
   —Estábamos persiguiendo a los escarabajos de mar, Sabio.
 
   —¿Escarabajos de mar?
 
   —No los habíamos visto antes.
 
   El Sabio palideció… ¿Sería la señal?
 
   —Llévenme a verlos; de inmediato —demandó.
 
   —Pero Sabio, ¿no vas a atender a Amid? Está padeciendo mucho.
 
   —Llévenlo a donde mi asistente; ella sabrá qué hacer —dijo a quienes asistían al herido. 
 
   —¡Vamos, llévame tú a donde están esos escarabajos de mar! —le dijo a uno de los muchachos, que ya se encontraba asustado al ver los ojos de asombro de El Sabio; no podía saberlo, pero parecían reflejar miedo.
 
   Mientras descendían a toda prisa por la ladera, el corazón de El Sabio, que ya no estaba para esos trotes, parecía un búfalo desbocado. ¿Sería la profecía? Se repetía la pregunta; pronto se acercaron a uno de los especímenes y El Sabio quedó paralizado.
 
   Y se postró.
 
   Y empezó a murmurar unas frases desconocidas para el sorprendido muchacho, quien sólo atinó a huir. Los miembros de la tribu no acostumbraban ver a El Sabio en situaciones como aquella y menos en una posición de sometimiento.
 
   Cuando llegó a la aldea se dirigió presto a buscar a Abilén, quien regresaba de una ronda de vigilancia. Había rumores de guerra; la tribu vecina había sido atacada y el peligro acechaba cual nubarrones de tormenta. 
 
   El jefe de la tribu tenía cara de pocos amigos.
 
   —Abilén, Abilén, ven pronto; algo le ocurre a El Sabio.
 
   —A pesar de estar exhausto, éste hizo un gesto a dos de sus guerreros y partió raudo en la dirección señalada, casi sin cruzar palabra.
 
   Abilén temió lo peor. Si algo le sucedía a El Sabio ni siquiera sabía quién sería su reemplazo. En algún momento él le había reiterado que no debía preocuparse, que El Sabio era inmortal, perenne, y que si él moría otro tomaría su lugar. Así había sido siempre, constantemente aseguraba pretendiendo transmitirle confianza. Pero Abilén sabía que cada persona era diferente; por más perenne que pretendiera ser, el nuevo Sabio tendría sus peculiaridades y les tomaría a ambos algún tiempo lograr la armonía y nivel de comunicación de que ya gozaban. No, ese no era el momento. Tenía que proteger a El Sabio; ojalá no fuera demasiado tarde…
 
   En pocos minutos estaba a su lado, observando aquellos ritos que nada le revelaban; es más, le confirmaban que nunca acabaría de conocerlo. El escarabajo de mar, ante el arribo amenazador de Abilén y su guarda personal, y sin dar oportunidad a los recién llegados, se dirigió velozmente al mar y se sumergió en sus entrañas.
 
   El Sabio seguía postrado.
 
   —¿Qué sucede, Sabio? Los muchachos están asustados. ¿Qué te ocurre?
 
   El Sabio hizo un gesto y Abilén despidió a su escolta. Una vez solos, se incorporó, mostrando aún huellas frescas de la batalla con sus emociones.
 
   —Es el símbolo. Más que eso, es el mensajero mismo.
 
   —¿De quién, Sabio?
 
   —De los dioses, Abilén… ¡Han vuelto!
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                 En el centro de operaciones desde el cual se controlaba la nueva encarnación del proyecto Barka, o el proyecto Termii como Vintas pretendería nombrarle, tres radianos devoraban ávidamente los torrentes de información que llegaban por los amplios canales de comunicación del casi mágico Taquicom. Era información muy fresca. La demora se encontraba en la propagación entre los diferentes dispositivos dentro del sistema estelar II, mas entre el Taquicom y Radiani la comunicación era instantánea.
 
   —Las cosas empiezan a suceder tal como lo planeamos —decía un orgulloso Vintas—. Ahora sólo resta esperar los resultados.
 
   —Sí, pero habrá que ver si los efectos sobre aquellos seres son los que vislumbramos. Resulta imposible saber el desenvolvimiento de los sueños en esas mentes primitivas; también nos vemos obligados a confiar en sus interpretaciones.
 
   —Bueno, ya es poco lo que podemos hacer —dijo Avril—, mas estoy seguro de los aspectos técnicos de la transmisión de información mediante sueños inducidos.
 
   —Bien, tengamos calma. Solamente podemos darle seguimiento constante, debemos estar muy atentos por si tenemos que tomar alguna medida correctiva, si es que ésta fuera una opción viable.
 
   —Esperemos que sea suficiente; no tenemos un plan alterno.
 
   —Es cierto —reconoció Vintas, sin querer ahondar en ello.
 
    
 
   —¿Ya han procedido? ¿Y no tienen un plan para el caso de una adversidad? Hemos confiado en ti, Vintas, y mira lo que has hecho; ¡no solicitaste el permiso final para el envío de los comandos de activación!
 
   Se había desatado una conmoción cuando Vintas presentó ante Ayan y sus colaboradores el avance del proyecto. Éste se sentía tomado por sorpresa. Estaba al tanto de las intenciones, pero no había dado la orden de proceder; Vintas se le había salido de las manos.
 
   —Calma, Ayan —Vintas trataba de exudar confianza—, pensé que ese permiso estaba implícito luego de haberte informado de nuestro plan en el mayor detalle. De cualquier forma, ya está hecho. Es poco lo que podamos considerar ahora.
 
   Vintas lo remató. Ya era tarde. A propósito había evitado solicitar el permiso final antes de proceder. Era mejor enfrentar a Ayan ante hechos cumplidos. Sabía cuál era el precio. Tenía que ser exitoso, de lo contrario lo crucificarían en la plaza pública. No iba a ser fácil conocer pronto sobre el éxito o fracaso del proyecto; eso por lo menos le daba algún tiempo. Tendría, sin embargo, que resistir el embate de Ayan; y de Aurolis Reho, quien aprovechó el disgusto de éste para lanzarse a la carga:
 
   —¡Otra locura! ¿Por qué no pudiste esperar? Nosotros hemos sido sumamente pacientes en nuestros trabajos de formación de Neorad. ¿Por qué no pudiste trabajar con mayor responsabilidad?
 
   Vintas no deseaba tener que defenderse de Aurolis. Éste no tenía el nivel para darle batalla, pero a la sombra de Ayan podría tornarse en un rival peligroso… tendría que responderle:
 
   —Te pido que te dirijas a nosotros con respeto, Aurolis. No hemos hecho ninguna locura. Son dos proyectos totalmente diferentes, especialmente en cuanto a su escala de tiempo. Teníamos que actuar con cierta premura. La civilización se encuentra estancada y necesita el empuje que resultará de nuestras acciones…
 
   —Pero podían haber hecho más pruebas. No tenían por qué apresurarse tanto.
 
   —No nos hemos precipitado —insistió Vintas—. No podíamos esperar, pues el aumento de nivel de los océanos pronto va a destruir a las navecillas con los exploradores. 
 
   Vintas les dio el tiro de gracia. Esta era información nueva y tendría que ser considerada. Si ellos querían actuar, tendrían que hacerlo pronto. En poco tiempo el proyecto Barka llegaría a su fin.
 
   La alternativa era dejar a Vintas enfrentar solo su fracaso.
 
   Sin embargo, aunque muy improbable, no podían dejar de considerar que podía resultar en un éxito… y de grandes proporciones.
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   Los días siguientes fueron de gran confusión. A pesar de las casi súplicas de El Sabio, Abilén organizaba al escuálido grupo de hombres que defendería a su tribu del esperado ataque, similar al que había diezmado a sus vecinos.
 
   El jefe temía lo peor, pero no podía dejar trascender sus aprensiones. Tenía que infundir la convicción de que saldrían victoriosos. Los preparativos serían suficientes si sus atacantes componían una tropa comparable, o incluso algo superior; mas Abilén temía que se tratase de una fuerza abrumadora, en cuyo caso serían diezmados inexorablemente. 
 
   No tenía tiempo para El Sabio; pero éste insistía, perseverante.
 
   —A ver, Sabio, tengo sólo un instante para ti. Dime, ¿qué se te ofrece?
 
   —Todo coincide, Abilén; no podemos dejar que ahora, cuando los dioses han enviado a sus mensajeros, nosotros vayamos a entablar una lucha suicida. Estamos en una encrucijada.
 
   —Por supuesto, Sabio. Pero no puedo hacer otra cosa que dar pelea. De lo contrario seremos sometidos.
 
   —No. No demos pelea; evitémosla hasta que los dioses se hagan presentes. Luego será su voluntad.
 
   —Sabio, ¿cómo puedes estar tan seguro? Sólo viste a un animal que no habíamos visto antes… ¿De dónde sacas estas conclusiones?
 
   —Es una profecía que desconoces, Abilén. Sólo está en la memoria perenne de los sabios.
 
   —¿Pero cómo sabes que estás en lo cierto? Puede ser algo parecido, pero sin consecuencias.
 
   —Coinciden su forma, sus ojos, y su capacidad de caminar, nadar y volar; así como su curiosidad.
 
   —¿Lo viste volar?
 
   —Había otros, más lejos, los cuales tal vez no advertiste. Esos estaban más distantes del agua y, cuando te acercaste con tus guerreros, salieron volando tal como estaba predicho. 
 
   —¿Cómo sabes que eran iguales… que se trató de los mismos animales?
 
   —No son animales corrientes, Abilén. Son mensajeros de los dioses.
 
   —No lo sé, Sabio. Ahora no tengo tiempo. Se avecina una batalla por la supervivencia de nuestra tribu. Si perdemos, los hombres seremos sacrificados y las mujeres y los niños llevados como esclavos. Fue lo que vi en mi ronda de reconocimiento, el día del famoso encuentro con los escarabajos de mar.
 
   —Es la forma absurda de reponer la población que están perdiendo al hambre y la enfermedad. Deben estar débiles.
 
   —No fue el rastro que dejaron.
 
   —Entonces, evitemos la lucha. Escondámonos hasta que lleguen los dioses.
 
   —Lo siento, Sabio. Hoy no podré escucharte.
 
    
 
   La batalla fue terrible, y Abilén y sus súbditos pelearon cual leones…
 
    
 
   El Sabio tenía razón en algunas cosas, pensó Abilén desde su lecho de tormento. Había sido herido de cuidado, mas todos los conocimientos y recursos de la aldea habían sido puestos a su disposición. Los invasores habían huido, pues no resultaron tan poderosos como él había temido. Cuando un pueblo sometía a otro y tomaba como prisioneros a los supervivientes, seguramente era para satisfacer la necesidad de fortalecer su población. No había otra explicación. Por suerte para la tribu de Abilén y desgracia para sus vecinos, la lucha previa que había ocasionado tantos estragos a éstos había debilitado al agresor. Además, su política de acabar con los prisioneros hombres, en edad de luchar, hacía que en el corto plazo fueran más débiles, aunque hubieran apresado muchos niños que en un futuro fortalecerían su pie de guerra. Así, cuando se enfrentaron con las fuerzas de Abilén ya no eran los guerreros que habían diezmado a la tribu vecina… había que restar a los muertos y a los heridos. 
 
   La victoria había sido contundente, aunque seguramente los enfrentarían nuevamente en un futuro ojalá lejano.
 
   Abilén ahora debía curarse de sus heridas, y aquello no era nada seguro. Tenía un hombro muy maltrecho y siempre estaba el peligro de una infección, a pesar de los cuidados de El Sabio y del yerbero.
 
   En la noche, la fiebre le hacía soñar. 
 
   Se encontraba en el borde de un precipicio y se le acercaba un escarabajo de mar, tal cual lo había visto en el episodio del día anterior a la batalla, pero de un tamaño descomunal. No sabía qué hacer; el gigantesco animal lo tenía cercado y el abismo a sus espaldas era demasiado profundo como para saltar. 
 
   Ya no podía hacer nada.
 
   El escarabajo de mar finalmente le apresó con sus enormes tenazas pero, para su sorpresa, con gran suavidad. Trató de soltarse, mas le resultó imposible. Entonces el enorme y extraño animal le miró con aquellos impenetrables ojos negros, como hechos de mármol, inmóviles.
 
   Abilén contenía su propio terror, imaginando el fin. Cuando el animal lo alzó y sus pies acariciaron el aire, pensó que iba a recibir el golpe mortal, mas de la boca del monstruo salió un aguijón amenazador. Exudaba veneno; las gotas, al caer al suelo, parecían de fuego. 
 
   Y se rindió. Y aceptó su destino.
 
   Entonces, el enorme animal clavó aquel fino aguijón en su garganta y Abilén, bebiendo flamas, sintió el abrazo de la muerte.
 
   Cuando casi no le quedaban fuerzas, entre el dolor y la agonía, despertó. Aún abrasado por la fiebre pudo ver las huellas de un animal en el piso de tierra de su pequeña morada y, en un muslo, la marca de una punzada de la cual brotaba un hilillo de sangre que sentía cual líquido hirviente.
 
   La fiebre le inundaba la visión… 
 
   Y perdió el sentido. 
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   En un ambiente sombrío se daba la orden para el lanzamiento orbital de una nueva sonda estelar. Como hizo el héroe de los radianos milenios atrás, aunque ahora se utilizaba una tecnología mucho más avanzada, una esbelta nave partía de aquel hermoso planeta hacia una estrella cercana. Pasarían muchos años antes que sus sistemas inteligentes hicieran las maniobras para que la misma iniciara la danza magnífica e infinita alrededor de la estrella. En esta ocasión, sin embargo, su preciosa carga era diferente: no habían ya sondas ni navecillas con exploradores; ya todo aquello estaba en aquel sistema estelar desde hacía milenios; le acompañaría ahora el cúmulo de toda la información de la civilización radiana, en memoria permanente de cristales, incluyendo la estructura del ADN de todas las especies vivas del planeta. Toda aquella información podía y de hecho había sido transmitida a los bancos de memoria del Taquicom, mas aquellos no eran de memoria permanente. Una vez agotada su pila de antimateria, aunque durara decenas de milenios, toda aquella información se esfumaría del universo virtual construido por los radianos. Sin embargo, la memoria permanente de cristales no era otra cosa que eso, cristales en los cuales cada átomo de cada molécula representaba un dígito binario de información. Habría que destruir físicamente aquellos cristales para cercenar la información vital de aquella raza.
 
   Este proyecto, operado desde el lado opuesto del planeta y en el mayor secreto, era comandado directamente por el Consejo Central. 
 
   —Aún faltan tres envíos adicionales. Uno de respaldo a la estrella I y sendos para la estrella II —decía sin júbilo, a pesar del exitoso lanzamiento, Juvi Ernor, quien presidía el más importante consejo de Radiani—. Aún nos quedan algunas centurias, pero no podremos saber cuántas; podría ser tan poco como…
 
   No tuvo ánimo para terminar la frase.
 
   Iver Drau, su segundo al mando y confidente, agregó, compartiendo el mismo desánimo:
 
   —Y el evento no nos dará mucho aviso previo…
 
    
 
   Avril Yarmi se dirigió al pequeño centro de operaciones desde el cual se controlaba el proyecto Vintas, como éste le llamaba en la intimidad. No se requería un centro tan sofisticado, pues se trataba sólo de enviar y recibir información. No había nuevos elementos físicos involucrados; ya todo estaba en su lugar, aunque no podían saber por cuánto tiempo. Era una de las cosas que tenían que calcular… y pronto. 
 
   Avril caminaba por un sendero lleno de exuberante vegetación, digno de un mundo virgen. Sin embargo, bajo las construcciones que apenas rozaban la superficie, miles de años de desarrollo tecnológico bullían cual potaje secreto en un caldero de brujas.
 
   —Vintas, he estado pensando mucho sobre el alcance de nuestro proyecto —dijo Avril, con un rostro serio—; creo que pasada la premura inicial, debemos hacer un plan más concienzudo.
 
   —¿A qué te refieres? 
 
   —Hasta ahora considero lo alcanzado sólo como una prueba de que estamos utilizando un método viable.
 
   —No estoy de acuerdo; sólo podemos decir que así parece, mas aún no lo podemos saber a ciencia cierta. Y, antes de seguir considerando otras acciones, me gustaría corroborar que nuestro método está funcionando.
 
   —Sí, pero ¿cómo? No podemos esperar a que empiecen a construir ciudades.
 
   —Por supuesto, pero debemos idear una prueba; aunque no tengo la menor idea de cómo empezar.
 
   —Qué tal —dijo Mardi, a quien muchas veces cometían el error de subestimar— si les hacemos crear algún dibujo sobre la tierra, lo suficientemente grande como para que el satélite lo identifique y nos envíe su imagen.
 
   —¿Será posible? —preguntó Vintas, en voz alta.
 
   —Por supuesto. Podemos transmitir el dibujo, más no sé cómo transmitir el ímpetu de hacerlo. Tengo que evaluar las opciones.
 
   —Vamos, Avril —se atrevió Mardi a retarle—, si puedes lograr la forma de inducir químicamente un sueño, transmitiendo una imagen específica, ¿por qué no puedes transmitir una emoción? Me parece incluso más fácil.
 
   —No sabes lo que dices; las cosas son siempre más complicadas de lo que parecen, reza un viejo proverbio. Pero tienes razón, es posible. Sin embargo, un sueño no es más que un estímulo, no una orden. Además, el problema es que estamos trabajando con simuladores y la prueba final es allá, en aquellas mentes, a esas distancias inimaginables.
 
   —Pero hagámoslo —intervino Vintas, quien había permanecido casi en silencio—. No sabemos hasta cuándo tenemos abierta la ventana del proyecto Barka. De paso, Mardi, te comisiono para que busques la información sobre el aumento de nivel del mar en la costa cerca de la cual está sumergida la navecilla. Necesitamos corroborar esto con mayor precisión.
 
   —Yo voy a trabajar en encontrar la forma de transmitir el mensaje completo, tanto contenido como emoción —dijo Avril.
 
   —Tiene que ser contundente…
 
   —Por supuesto —respondió, mostrando más confianza de la que sentía.
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   Cuando Abilén finalmente recobró la conciencia y su vista se afinó, pudo distinguir la cara de El Sabio.
 
   —¿Cómo estás? —escuchó, como a través del humo de una hoguera crujiente.
 
   —Mal —oyó su propia voz, como el bramido lejano de un toro herido.
 
   —Ya lo sé. Has pasado tres días inconsciente. Pensamos lo peor, pero tu gran fortaleza ha vencido… y vivirás.
 
   Abilén hizo un intento por relatar su sueño, pero no lograba ser coherente. El Sabio le recomendó volver a dormir, pero el jefe le temía al sueño, a aquella pesadilla demasiado real… Pero no le quedó otro camino. 
 
   Y durmió… y volvió a soñar…
 
    
 
   Al despertar con el nuevo día, mandó a buscar a El Sabio con premura. El solo hecho de impartir una orden era un buen augurio, pensó Melina, la joven asistente del curandero quien le cuidaba día y noche.
 
   El Sabio se hizo presente de inmediato y pidió que les dejasen solos. 
 
   Trató de hablar de la salud del maltrecho líder, de felicitarle por su triunfo en el campo de batalla, pero un Abilén de rostro confuso casi no le escuchaba.
 
   —¿Qué sucede? —dijo finalmente El Sabio, percatándose del desconcierto del convaleciente, convertido recién en valiente y experimentado guerrero en aquel horrible bautizo de sangre.
 
   —He estado soñando… —dijo lentamente, como recién despertado.
 
   —Eso es normal —interrumpió, ansioso, El Sabio—; has tenido mucha fiebre, casi constantemente. Tuviste una herida de cuidado; quiso infectarse, mas luego la infección cedió y entonces empezaste un franco recobro.
 
   —Pero los sueños no han sido normales; son los escarabajos de mar…
 
   El Sabio agudizó sus sentidos. 
 
   Abilén continuó relatando su experiencia con aquel enorme animal que terminó inoculándole ardiente veneno con su aterrador aguijón; así como lo que pareció descubrir al despertarse. Le resultaba imposible saber si había sido una continuación del sueño. 
 
   Se buscó en el muslo y allí estaba la marca… podía ser un aguijonazo, ya cicatrizado. Pero también podía ser cualquier cosa; había sufrido heridas múltiples en batalla. Buscó las huellas en el piso, pero el constante caminar de quienes le atendían había borrado cualquier vestigio. Se sintió frustrado. No podía probarlo; es más, se sentía tan confuso que no podía estar seguro de que aquella experiencia no fuera más que una extensión de tan atroz pesadilla.
 
   Entonces, recordó…
 
   El Sabio le seguía escuchando. No se perdía palabra ni gesto alguno.
 
   —Aldeas enormes, Sabio.
 
   —¿Qué?
 
   —Recuerdo ahora sueños posteriores a aquel horrible ataque.
 
   —Cuéntame…
 
   —Aldeas enormes, con construcciones muy altas donde había una cantidad abrumadora de personas, como nunca he visto.
 
   —Qué extraño. Yo tampoco he oído tal cosa; nunca. 
 
   —Pude verlas. Fue como si hubiera estado allí. Había gran cantidad de gente así como burros o animales parecidos llevando personas y carga de un lado a otro. Te repito, nunca he visto tanta gente junta.
 
   —¿Será…?
 
   —¿Qué?
 
   —¡Un mensaje de los dioses, Abilén! Te lo dije. Ya se ha iniciado. Es la profecía.
 
   —Tienes que contarme, Sabio. Necesito saber.
 
   —Sólo sé de la profecía que asegura el retorno de los dioses. Lo de los escarabajos de mar corresponde a otra leyenda de la cual no existen detalles. Sin embargo, su descripción es inconfundible. Soy yo quien presume que se trata de sus mensajeros. No existen animales parecidos en nuestra experiencia; sólo está el relato de los ancestros.
 
   —¿Pero por qué habría de atacarme? 
 
   —No estamos seguros qué fue lo que sucedió; no se mostraron agresivos aquél día en la playa. Si acaso te atacó, imagino que una persona inerte es más fácil de aguijonear que una persona en movimiento, o alerta. Sólo eso puedo pensar. A lo mejor fue sólo una pesadilla, o una alucinación causada por tu fiebre y la reciente experiencia…
 
   —¿Y los sueños? —Abilén no acusó recibo— ¿Qué significado tendrán?
 
   —Todos soñamos alguna vez; pero también podría ser la forma escogida por los dioses para enviar sus mensajes. Antes de su llegada se consideraba a los sueños como un contacto con los antepasados, una forma de continuar recibiendo sus enseñanzas. Después del milagro de la aparición de los dioses entre nosotros, se consideraron como un contacto divino. Al final, es lo mismo. Ahora nuestros ancestros son dioses y semidioses, además del resto de los mortales quienes, como te expliqué, están también teñidos por ellos. 
 
   —Pero, ¿no me dijiste que los dioses viven dentro de nosotros? 
 
   —Sí. Es una forma de decirlo. Algunos, como tú y yo, tenemos ascendencia directa a los dioses; el resto sólo tiene un tinte tenue.
 
   —Entonces…
 
   —No lo sé, Abilén. Déjame meditar. Tengo que revisar cada rincón de mi alma para buscar las respuestas.
 
   Después de una pausa, con los ojos llenos de horizontes lejanos, continuó:
 
   —Ahora, termina de recuperarte. Tenemos mucho por hacer…
 
   Abilén vio partir a El Sabio y se recostó en su lecho; aún tenía un período de recobro por delante. Ya se estaba impacientando cuando, sonriente, Melina entró a la pequeña habitación donde convalecía.
 
   —¿Qué necesitas? —preguntó, con dulzura.
 
   —Tu compañía me basta —respondió un reanimado Abilén…
 
    
 
   En la maltrecha tribu comandada por aquel joven jefe, depositario sin saberlo de una grave responsabilidad, los días se sucedían en espera de su completa recuperación. Se había temido lo peor y rumores de todas clases circularon hasta que finalmente, aún débil, se atrevió a dar un paseo por la aldea y saludar a sus deleitados súbditos. No había querido hacerlo antes por temor a presentar la imagen de un inválido, creando a lo mejor la expectativa de una transición prematura, potencialmente generadora de luchas de poder virtualmente devastadoras.
 
   Fue como caminar sobre las nubes. Su percepción del mundo estaba velada por el sufrimiento de los días precedentes. Aún no sentía sus pies tocar firmemente el piso y mareos ocasionales le hacían sentirse dentro de un remolino traicionero; pero Melina estaba allí para apoyarle.
 
   Le complacía mirar a su querida aldea, mas le partía el corazón corroborar su evidente debilidad; temía otro ataque de sus acérrimos enemigos, esta vez mortal. Sólo apreciar la juventud le subía el ánimo. Comprendía que ésta debía ser la destinataria de todos los esfuerzos y sacrificios para engrandecer a su pequeña tribu. Cada vez que tropezaba con un grupo de niños o jóvenes se acercaba a saludarles y estimularles. En su reconfortante recorrido se encontró a una pequeña congregación, formando un gran alboroto en el perímetro de algo que evidentemente llamaba su atención. Pensó en el incidente de la playa, con los escarabajos de mar; a pesar de un escalofrío, se acercó.
 
   Lo que vio le hizo palidecer. El mareo arreció y, luego de un paso en falso, fue Melina quien evitó una embarazosa caída.
 
   El Sabio, quien había estado observando su debilidad durante el recorrido, se estaba acercando a él cuando percibió su inesperada consternación.
 
   —¿Qué sucede, Abilén?
 
   —Mira, Sabio, mira; en el suelo…
 
   —El Sabio se hizo paso entre los asustados muchachos que no comprendían la naturaleza de su falta. Temían un castigo, mas sin conocer la transgresión.
 
   El Sabio dio dos pasos atrás. Luego dos más y finalmente, con voz turbada, aunque firme, preguntó:
 
   —¿Quién hizo ese dibujo en el suelo?
 
   Un atemorizado chico se atrevió, después de algunas vacilaciones, a dar un paso al frente.
 
   —Fui yo, Sabio; si hice algo malo pido perdón, mas no sé qué pude haber hecho.
 
   —No, no se trata de eso… ¿De dónde sacaste la idea para ese dibujo?
 
   —Fue un sueño, Sabio. Estuve enfermo y las fiebres me causaron pesadillas. Me sentí muy mal, pero el yerbero me trajo medicamentos que me hicieron mejorar. Les contaba mi sueño a los compañeros y les dibujaba lo que vi… Bueno, es que lo veía tan real en mis sueños.
 
   —¿Cuál fue el origen de tus fiebres? ¿Alguna herida en un incidente de caza?
 
   —No lo sé Sabio. No recuerdo ningún accidente.
 
   El Sabio no se atrevió a preguntar más, evitando que el tema se ventilara en público; traería más preguntas y, seguramente, conjeturas; era mejor no insistir. Se despidió recomendando precaución y partió junto con Abilén a su morada.
 
   —Vamos, necesitas descansar —dijo, con voz de padre vigilante—; requieres de los cuidados de Melina —añadió con cara de picardía.
 
   Abilén pretendió ignorar las palabras de El Sabio, pero en alguna esquina recóndita de su alma, una melodía exquisita alegró su existencia.
 
   —Parecía un escarabajo de mar —insistió Abilén—. Aunque tenía diferencias que le hacen parecer más a una araña.
 
   —¿Por qué te sobresaltó? —preguntó El Sabio, haciéndose el tonto frente a un Abilén que ya no comía de tales cuentos.
 
   —¿No lo ves? —respondió Abilén, siguiendo con la farsa—. Proviene de un sueño; pesadillas causadas por la fiebre. Es más, estos jóvenes no fueron quienes en aquella ocasión tuvieron contacto con los escarabajos de mar; tampoco dijeron haber tenido ningún encuentro con ellos. ¿Por qué lo dibujaría?
 
   —Tal vez en otro momento sucedió y no quisieron admitirlo. A lo mejor es cualquier otra cosa. Los sueños usualmente son de lo más variados y fantásticos…
 
   —Si hubiera sido picado por un escarabajo de mar lo hubiera mencionado… ¿no crees?
 
   —No quise preguntarlo directamente, para no despertar la curiosidad en el grupo. Tendríamos a todos los jóvenes del pueblo tras los mensajeros…
 
   —¿Por qué insistes en ello? No me has convencido.
 
   —De alguna manera que aún no dilucidamos, esos mensajeros encuentran la forma de…
 
   Abilén, evitando las afirmaciones de El Sabio, le interrumpió:
 
   —En miles de años seguramente existieron muchas generaciones de sabios… necesariamente van a existir inexactitudes y hasta alteraciones de la historia. ¿Cómo puedes aseverar algo en forma tan tajante? No me parece razonable.
 
   —Tendrías que ser un sabio para comprenderlo, Abilén. No intento decir que eres menos capaz que nosotros, sólo que no conoces los pormenores de nuestro entrenamiento antes de encargarnos de tal responsabilidad. Antes de fallarle a los dioses ofreceríamos nuestras vidas a cambio; recuerda que fueron los dioses quienes nos asignaron esta misión.
 
   —Tendré que darte el beneficio de la duda, pero mantendré mis opciones abiertas.
 
   Está mejorando, pensó el sabio. Pero terminará por aceptar las verdades milenarias.
 
   —Sólo sé que volverán —dijo—; y ese tiempo ha llegado…
 
  
 
  


[bookmark: capitulo28]CAPÍTULO XXVIII
 
    
 
    
 
   Mardi convocó de urgencia a Avril y a Vintas por el comunicador; se mostraba muy excitado; no recordaban cuándo había sido la última vez que lo vieron así.
 
   —Miren la imagen que llegó del planeta II. En la costa, cerca del sitio donde se encuentra sumergida la navecilla…
 
   Como un fantasma que empieza a materializarse, apenas perceptible pero sin prestarse a dudas, allí estaba… la prueba de que aquellos seres lejanos soñaban con tanta vivacidad como los radianos.
 
   Hubo expresiones de júbilo.
 
   Era el dibujo de un explorador, a imagen de un pequeño animal de los mares de Radiani, trazado por seres formados por las cenizas de una estrella lejana, quienes compartían con los radianos, además de la estructura común de un ADN diferente, la maravillosa capacidad de soñar.
 
   Captado con las potentes cámaras del satélite de comunicaciones que giraba en órbita del planeta II, se percibía claramente un dibujo de un tamaño importante. Tenía un diámetro equivalente a la altura de unos cuarenta individuos adultos de aquella raza. La tecnología radiana podía identificar perfectamente detalles de incluso mucho menor tamaño, desde la distancia a la cual orbitaba aquel satélite que llevaba operando milenios con la energía robada a aquella estrella vecina y, en ese entonces, considerada ya como una amiga de antaño.
 
   —Qué alegría —dijo Vintas, transparente en sus sentimientos.
 
   —Y qué tranquilidad —añadió Avril—. Debimos haber empezado por inducir este sueño y corroborar las predicciones del simulador. Mas como no sabíamos si tendríamos otra oportunidad —encontró una excusa—, intentamos primero lo más importante. Ahora sabemos que estos seres efectivamente sueñan como nosotros. Alguno ha debido ya soñar con ciudades. Tenemos la imagen del primer inoculado, aunque parecía herido o enfermo.
 
   —Ahora debemos proceder con más celeridad, aunque con igual cuidado —insistió Mardi.
 
   —Sí, pero debemos recordar que toma cierto tiempo fabricar los químicos. Si bien los exploradores se nutren del ambiente para obtener los ingredientes, éstos podrían resultar escasos —aclaró Avril. 
 
   —Debemos insistir en los sueños de ciudades y de las cosas que son necesarias para lograr su funcionamiento —añadió el cada vez más respetado Mardi—, recordemos que los días están contados… Solamente nos quedan cerca de diez semanas. 
 
   Soltó la mala noticia.
 
   El proyecto Barka, después de milenios, estaba por llegar a su fin. No había forma de mover aquella navecilla ni de trasladar alguna de las otras que descansaban en alguna parte del sistema estelar II, en planetas o satélites sin vida esperando que un día los descendientes de aquella raza primitiva descubrieran con sorpresa las huellas de seres ignotos.
 
   —A la velocidad que está subiendo el nivel del mar —continuó—, la presión terminará por destrozar la navecilla y lo que esté dentro de ella. Debemos programar a los exploradores para que no regresen a la navecilla una vez que los sensores sobrepasen el límite de seguridad de la misma.
 
   —Pero quedarán a merced de aquellos seres, al agotarse su energía —increpó Avril—; creo que debemos hacerlos regresar a la navecilla y que la misma sea destruida junto con su preciada carga. Los exploradores podrían ser analizados y su naturaleza artificial ser descubierta. Es mejor no dejar huella.
 
   —Pero ya lo hemos hecho en los genes de esa raza. ¿Qué importa otra huella más?
 
   —La huella genética es casi imposible de detectar; no sería fácilmente distinguible de una mutación natural.
 
   —Bien —intervino Vintas, quien había estado casi mudo—, creo que debemos establecer claramente los pasos a seguir. No hay tiempo para improvisaciones ni para errores. Sólo faltan diez semanas y eso es nada —dijo con una mirada triste—. El proyecto prácticamente ha terminado. Mañana discutiremos el plan final y lo pondremos inmediatamente en ejecución.
 
    
 
   En otra parte del planeta Radiani, con el mayor sigilo, la segunda sonda estelar, parte secreta del plan Neorad, era lanzada desde la órbita planetaria. Tenían que aprovechar la alineación adecuada de los planetas del sistema estelar de Radii para el envío. Ésta sólo duraría algunas semanas. Se trataba de la primera fase del plan, la forma de protegerse del peor escenario; de asegurar la viabilidad ante lo que estaba aún por acontecer.
 
   —Con éste completamos los lanzamientos de las dos sondas que van al sistema estelar I, a Neorad. El peor escenario está cubierto. Aún faltan dos envíos adicionales al sistema estelar II, pero estos no son críticos —dijo Juvi Ernor—. Ahora el resto del plan debe tomar forma y debemos dar inicio a su ejecución.
 
   —A pesar de que parece haber suficiente tiempo, estamos hablando de esfuerzos titánicos que… —Iver Drau continuó reiterando lo que muy pocos sabían… 
 
   Y no querrían saber.
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   —Sabio, necesito tu ayuda —dijo Alin, uno de los miembros destacados de la tribu. 
 
   El Sabio intuía la razón.
 
   —¿Qué se te ofrece?
 
   —Después de unas fiebres he estado soñando y no comprendo los sueños.
 
   —¿Aldeas muy grandes?
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —No eres el primero.
 
   —¿Cuál podrá ser el significado?
 
   —No lo sé —mintió—. ¿Cuál fue la causa de las fiebres?
 
   —Sólo puedo pensar en una picada venenosa.
 
   —¿Un escorpión?
 
   —No.
 
   —¿Entonces?
 
   Alin no se atrevía a decirlo. Temía lucir como un tonto o, peor, como un mentiroso.
 
   —Un animal parecido a un cangrejo —finalmente dijo, después de una pausa—. Estaba en la playa y al acercarme no mostró el comportamiento usual; no huyó como es lo habitual. Entonces, me acerqué y traté de atraparlo para investigarlo; sabes de mi interés por los animales y las plantas. Casi sin saber de dónde salió, sentí un aguijonazo ardiente y solté al animal, el cual entonces, para mi sorpresa, tomó vuelo. No tenía trazas de poder volar, obviamente no era un cangrejo. Después vinieron las fiebres y ninguno de los remedios fue eficaz para disminuirlas…
 
   —Si vuelves a soñar, ven inmediatamente —fue la única instrucción del sabio.
 
   Sin haber obtenido una respuesta clara, aunque era lo usual con El Sabio, y temiendo haber hecho el ridículo, Alin, el yerbero, se retiró…
 
    
 
   El Sabio fue en busca de Abilén. Había que hacer algo; los mensajes seguramente tenían una razón. Sería un sacrilegio desconocerlos.
 
   —Abilén, discutamos la situación. No podemos ignorar los mensajes. Ya hay varios individuos que han soñado con aldeas muy grandes. Otros están dibujando enormes animales en la llanura agreste.
 
   —¿Tienes una respuesta a lo que está sucediendo?
 
   —Sí, pero no quieres escucharla.
 
   —Sólo persigo asegurarme que no hay otra posibilidad, la cual no estemos viendo. A veces las cosas están ante nuestros ojos y no podemos o no queremos verlas.
 
   —Casualmente —dijo, en un tono inequívoco de reclamo—. No atino a encontrar una mejor explicación. De un tiempo hacia acá, coincidiendo con la aparición de los escarabajos de mar, los cuales están descritos inconfundiblemente en las narraciones de que soy depositario, varios individuos de la tribu han estado soñando de una manera tan inusual que han decidido venir a consultar conmigo sus sueños. 
 
   —Pero esto es práctica común.
 
   —No como ahora —respondió, categórico, El Sabio—. No puede ser casualidad. Algunos han sufrido picaduras de los escarabajos de mar; otros no están seguros, como tú, y otros dicen no saber la razón. Sabemos que los sueños son mensajes de los dioses, y de los ancestros. Entonces, todo resulta evidente. No entiendo por qué te niegas a aceptar los hechos.
 
   Abilén guardó silencio. El Sabio le miró inquieto. Parecía que todo su interior estaba en ebullición. El Sabio sintió que era testigo del preludio de una inminente erupción volcánica. La fuerza que saldría de aquel jefe tribal, quien sin duda era el descrito en otra de las profecías ancestrales, tenía el potencial de…
 
   —No es eso, Sabio —Abilén interrumpió sus pensamientos—. Te lo repito, sólo quise estar seguro de lo que me planteas. Ahora lo estoy. Podría estar equivocado pero, como dices, no puedo continuar ignorando la evidencia. Convocaré a un consejo.
 
   —¿Por qué no lo discutimos tú y yo previamente?
 
   Abilén le miró. Esperó una mirada pícara de El Sabio, pero sólo encontró preocupación; como si demasiadas cosas dependieran de las decisiones que se aprestaban a tomar. 
 
   —¿Qué te mortifica? —preguntó con impaciencia, más que curiosidad.
 
   —Es una situación difícil. Los demás pueden interpretar las cosas de maneras diferentes y podría crearse un cúmulo de opiniones divergentes. Creo que esto tiene que ser manejado entre tú y yo. Debe mantenerse el equilibrio que por generaciones se ha establecido entre el poder terrenal y el que proviene de los dioses. No estamos tratando los problemas mundanos que pueden resolverse en un consejo de los jefes de familias. Esto es de una naturaleza divina.
 
   —Déjame pensarlo —dijo Abilén, algo brusco, retirándose a su vivienda.
 
    
 
   El joven jefe había decidido continuar meditando aquel asunto. Tenía una enorme responsabilidad. Si estaban equivocados, podrían ir directo a una catástrofe… A no demasiada distancia seguían acechando aquellos enemigos y seguramente aparecerían más en el horizonte. Pero El Sabio tenía razón; una vez llegaron al convencimiento de que se trataba de un mensaje de los dioses, serían ellos a quienes les tocaría interpretar el mensaje y decidir las acciones. Involucrar a todos en las decisiones sería un error; sólo debían participar como ciegos ejecutores del plan. Sin embargo, le preocupaba las ambiciones de El Sabio. ¿Estaría tras el poder absoluto? Sería una tragedia; era mejor no pensar en eso. No le gustaba la idea de tener que cuidarse de El Sabio. Aunque éste había dejado entrever en un momento que los sabios descendían de los dioses del bien y los jefes tribales de los dioses del mal, aquello no le parecía lógico; pero si El Sabio así lo creía, actuaría bajo ese convencimiento…
 
   ¿Continuaría aquella lucha destructiva en contra del propio ser humano? Pensó.
 
    
 
   Pasaron las semanas. Abilén, asistido por El Sabio, preparaba su plan. Había reunido a los líderes naturales, y ojalá que fieles, de la tribu; éstos llegaron a la reunión destilando cautela. Nadie sabía la razón de la convocatoria. Abilén, con El Sabio a su diestra, presidía la reunión. Sabía que su primer objetivo era obtener el apoyo y entusiasmo para el desarrollo del plan, revelando solamente los puntos imprescindibles para lograr un compromiso. Si el resultado era rebeldía y división, la suerte estaría echada de antemano; en ese caso seguramente fracasaría en su intento. Tenía que evitar que tomaran aquel sendero.
 
   Haciendo gala de todo su carisma y apoyado por el silencio de aprobación de El Sabio, expuso aquella parte del plan que juzgó necesaria para sus objetivos. El custodio del alma de su pueblo había decidido mantenerse impasible, a su lado, para brindar el respaldo necesario, interviniendo sólo en un caso de emergencia. Hubo muchas preguntas, pero el consenso fue que al fin tenían un líder que prometía un cambio significativo en aquel existir que no parecía llevarlos a ninguna parte.
 
   La tribu de Abilén conformaría y lideraría un conglomerado de tribus que debían prometer ayudarse entre sí y defenderse de los ataques externos; compartir comida, evitando las hambrunas y la guerra. Cuando fuera necesario dar lucha para defenderse de quienes azotaban esas tierras, lo harían en conjunto asegurando una victoria. Las tribus que fueran muy pequeñas, o en las que los desastres naturales hicieran estragos, podrían unirse voluntariamente a otras tribus, engrandeciendo el conglomerado. Cada tribu tendría su jefe, que sería designado de acuerdo a las costumbres propias de cada una; todos los jefes constituirían un grupo, el cual tomaría las decisiones que afectaban al conglomerado. El grupo elegiría a un jefe, denominado el Gran Jefe, quien brindaría guía a los jefes de tribu y presidiría las reuniones del consejo, siempre asistido por el Gran Sabio, de su libre elección entre los sabios de todas las tribus.
 
   La reunión terminó con gran entusiasmo de los participantes y la promesa de apoyo de todos los presentes quienes, ilusionados, compartieron la esperanza de un futuro mejor.
 
   Cuando El Sabio planeaba retirarse, Abilén le retuvo; El Sabio, cuya frente mostraba ya las huellas de los años, escuchó con sorpresa el anuncio del joven jefe:
 
   —Sabio, me voy a casar.
 
   —No te he visto cortejar a nadie.
 
   —Creo que va a ser sorpresa para muchos.
 
   —¿De quién se trata?
 
   —Melina, la asistente del curandero.
 
   —Magnífica elección. Ah, ya entiendo… ¡por supuesto! —El Sabio pretendió no haberlo sospechado—; fue ella quien cuidó de ti durante toda tu convalecencia.
 
   —Y pude apreciar sus cualidades personales; además, es muy hermosa. Y, de igual importancia, un joven jefe, sin familia aún, probablemente nunca sería elegido Gran Jefe.
 
   —¡Ah! Está despertando un gran gobernante.
 
   —Todavía hace falta poner en marcha nuestro plan…
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   Habían transcurrido ya las diez semanas y los sensores en la navecilla confirmaban una situación insostenible. Casi todos los exploradores habían regresado tal como fue ordenado. Antes de tener confirmación sobre la llegada de aquellos que aún faltaban, ocurrió…
 
   —El satélite en órbita indicó que la navecilla dejó de transmitir —dijo un sombrío Vintas.
 
   Atribulado, pensaba que sus ilusiones de retribuir aquella falta, la cual pesaba sobre los radianos, se habían desvanecido. Resultaría imposible tomar cualquier medida correctiva adicional. Ojalá que los sueños incrustados en algunas mentes desencadenaran los cambios positivos que había concebido. Probablemente nunca lo sabría. Eran cambios a largo plazo e indudablemente moriría con aquella incógnita, la cual le acompañaría el resto de su vida como sombra del crepúsculo. ¿Cómo le juzgaría la historia radiana?
 
   —No sabemos si todos los exploradores regresaron a tiempo —añadió Avril, preocupado.
 
   —No creo que eso sea tan importante —dijo Mardi—. Seguramente regresaron, pero si no fuera así, se trataría sólo de algunos especímenes que pronto quedarán sin energía. 
 
   —¿Por qué dices eso? La energía venía del sol y de los químicos que encontraban en el ambiente —cuestionó Avril.
 
   —Pero las instrucciones provenían de la navecilla. Han quedado sin órdenes. No creo que sobrevivan mucho; no podemos enviarles órdenes desde órbita. Para todos los efectos, ahora sólo podremos observar, y desde lejos… desde muy lejos.
 
   —Así ha debido ser siempre —dijo Vintas, quien había permanecido callado—. Nunca debimos intervenir.
 
   —Nadie sabe si hubiera sido peor para esa raza. Recuerda que ahora puebla todo su planeta —dijo Mardi.
 
   —Pero sin tecnología y con una escasa organización social —reiteró Vintas.
 
   —Hay que preparar el informe final al Consejo de Exploraciones Espaciales.
 
   —¿Final? —cuestionó Mardi.
 
   —¿No? —insistió Avril.
 
   —Creo que debemos seguir de cerca el desarrollo de los acontecimientos y programar la destrucción del satélite y de la sonda madre —dijo Vintas.
 
   —Esto hay que considerarlo con mucho cuidado; sin embargo, estoy convencido de que el proyecto debe continuar. No debemos presentar éste como un informe final. Es sólo una etapa —dijo Mardi.
 
   Vintas, hasta entonces sumido en un sentimiento depresivo, volvió a la vida:
 
   —¡Tienen razón! Será sólo una etapa; es más, como no podremos influir de ahora en adelante en los destinos del planeta II, tal vez nos dejen trabajar solos y con mayor libertad.
 
   —Bueno, decidir si destruimos el satélite de comunicaciones y la sonda madre, así como el Taquicom, son determinaciones importantes y de alguna manera influirán en aquella raza —dijo Avril.
 
   —Sí, pero en un futuro más allá de lo previsible —dijo Mardi.
 
   —De cualquier manera…
 
   —Tienen razón. Este proyecto no ha terminado —dijo un reanimado Vintas.
 
    
 
   En la siguiente reunión, el singular trío que había desarrollado una ejemplar cohesión discutió el borrador del informe al Consejo de Exploraciones Espaciales.
 
   —Resumiré lo que ya conocen y algunas conclusiones adicionales que he agregado, a ver si estamos de acuerdo —dijo Vintas, quien lideraba el grupo—. Primero sugeriremos mantener las cosas como están, hasta comprobar la construcción de ciudades. Utilizaremos indefinidamente esta herramienta de observación hasta que juzguemos próximo el interés de aquellos seres por el firmamento, al punto de que nuestro satélite de observaciones resulte conspicuo. Cuando juzguemos esto como un evento inminente, de acuerdo al desarrollo que observaremos sobre la superficie, entonces ordenaremos la destrucción del mismo, así como de la sonda que sigue al planeta desde su órbita estelar. Ésta, aunque más difícil de descubrir, ya no tendría ninguna función.
 
   —No seremos nosotros.
 
   —Por supuesto.
 
   —¿Y el resto de los dispositivos que están en el mismo sistema estelar? —preguntó Avril.
 
   —¿Y el Taquicom? —añadió Mardi.
 
   —A ése le tengo reservado otro rol. El resto de los dispositivos debe ser destruido inmediatamente; la información que envían es ya repetitiva, en aquellos cuerpos celestes no ocurre nada remotamente comparable a lo que ocurre en el planeta II.
 
   —No estoy de acuerdo —dijo Avril—; no podemos predecir su uso en un futuro lejano. No sabemos cuál será el que nos avise cuando aquellos seres envíen sus propias sondas a aquellos planetas y planetoides, así como cuando lleven a cabo sus primeras misiones espaciales.
 
   —Pero entonces descubrirían nuestra intervención.
 
   —En ese entonces serán una raza desarrollada; no creo que deba preocuparnos. Por el contrario…
 
   —De acuerdo —asintió Vintas, interrumpiendo los argumentos de Avril—, creo que es una decisión futura. Ahora debemos mantener todo en su lugar.
 
   —Y ¿cuál es el papel que has propuesto para el Taquicom? —preguntó el inquisitivo Mardi.
 
   —Es muy temprano. Tampoco nos tocará a nosotros decidirlo; será a las próximas generaciones. Recuerda que están definidas las razones para destruir el satélite y la sonda, pero eso ocurrirá dentro de muchos siglos, tal vez milenios. Sin embargo, no habría necesidad de destruir el Taquicom. Aún cuando ellos logren desarrollar tecnología espacial, el Taquicom está muy cerca de una zona de asteroides y resultará muy difícil de descubrir. Se comunica con nosotros mediante la emisión controlada de taquiones, pero es capaz de recibir y transmitir información en diferentes frecuencias del espectro electromagnético…
 
   —No entiendo… si ya no estará el satélite, ni la sonda cercana a aquel planeta. ¿Para comunicarse con quién?
 
   —¿No lo ven? Está claro; para comunicarse con aquellos seres, cuando desarrollen el nivel tecnológico para hacerlo.
 
   —¡Ah! Fantástico. Pero ¿cómo lograremos eso?
 
   —Nosotros no, por supuesto.
 
   —Hablo como civilización.
 
   —Primero lo utilizaríamos para escuchar —añadió Vintas—. Una vez aquella raza desarrolle las comunicaciones, seguramente detectaremos transmisiones con información. Será la señal para despertar al Taquicom y reactivar la investigación, para iniciar la continuación de este maravilloso proyecto. 
 
   —Eso tardará milenios.
 
   —El proyecto ya ha durado milenios, ahora tendrá una duración indefinida. Durará milenios más.
 
   —Pero el Taquicom tiene una vida limitada. Su fuente de energía utiliza antimateria. Tarde o temprano se agotará la fuente.
 
   —Es cierto, pero aún tiene una larga vida. Estuvo previsto. El resto de los dispositivos utiliza energía de la estrella, mas el Taquicom requería tanta energía que resultaba imposible obtenerla de esa fuente; por ello se escogió la antimateria como base de la pila. De hecho es la única unidad que tiene una vida limitada. Los otros dispositivos, al alimentarse de la estrella, tienen energía a su disposición por un tiempo indefinido.
 
   Mientras Vintas explicaba el informe, su mente volaba, rauda, a velocidades comparables al Taquicom; veía un brillante futuro para aquella raza, apoyada desde su infancia, sin saberlo, por los radianos. En un futuro podrían establecer comunicación con ellos y retomar el proyecto. Sería para bien; estaba seguro de que el contacto entre aquellas dos civilizaciones se llevaría a cabo algún día.
 
   Al menos, eso soñaba…
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   Y el plan se puso en marcha…
 
   Una por una, todas las tribus de la región fueron visitadas por Abilén, acompañado por El Sabio, así como por un selecto grupo de miembros de la tribu, más una escolta. El procedimiento era muy delicado. Las relaciones en el área estaban tirantes por los ataques sufridos de mano de aquellos enemigos recientemente derrotados por Abilén. Tenía que utilizar esa palanca para potenciar su plan y ponerlo en marcha. Gozaba ahora de excelente reputación entre aquellos jefes vecinos. Sin embargo, si era confundido con un grupo militar de avanzada, todo podía acabar en un desastre.
 
   Pero el trabajo se hizo cuidadosamente bien. 
 
   No obstante, no todos aceptaron el trato. Hubo algunos jefes escépticos, quienes agradecieron la invitación pero prefirieron mantener su independencia.
 
   Será temporal, pensó Abilén. Si iban a darle problemas en esta etapa crítica de formación, era mejor que se quedaran por fuera; tendría que asegurarse de que como reacción a su iniciativa no hicieran lo mismo formando un grupo rival de aldeas. Tarde o temprano sucedería, pero tenía que atrasar ese evento lo más posible, facilitando y seduciendo a los jefes a participar en su iniciativa. Tendría que manejarse con sumo cuidado. Los consejos de El Sabio serían de gran valor.
 
   Sin embargo, la mayoría aceptó. La suerte corrida por las aldeas arrasadas por aquellos invasores, aún no derrotados del todo y quienes seguramente retornarían en un futuro, fue suficiente incentivo para formar aquella primera coalición de tribus, responsable de brindar la protección colectiva necesaria para la defensa y el desarrollo.
 
   Abilén sabía que aún debía protegerse políticamente para asegurar la viabilidad del plan, el cual ahora sí estaba convencido de que provenía de los propios dioses.
 
   Como primer Gran Jefe, por supuesto, fue elegido Abilén, quien quería efectuar la inauguración de la primera reunión de jefes de tribu ya desposado con Melina. Ese tema no había salido a relucir durante las conversaciones iniciales, pero estaba seguro de que, en la medida que la polvareda inicial se asentara, empezarían los cuestionamientos.
 
   Eventualmente harían su aparición la envidia y las inquinas. Para entonces, tendría que haber consolidado su poder.
 
    
 
   En la presencia de los dioses y los ancestros, encarnados en El Sabio, se llevó a cabo la ceremonia de unión de vida entre el nuevo Gran Jefe, Abilén, y Melina, estudiosa de la naciente ciencia terrenal, complemento a la sabiduría de los dioses.
 
   Participaron todos los ciudadanos prestantes de la tribu y, por supuesto, el curandero, quien ahora tendría que empezar a formar a quien sustituiría a Melina, la cual seguramente sólo le acompañaría por un corto tiempo dada su nueva posición como consorte del nuevo y reluciente Gran Jefe de aquel primer gran experimento político y social.
 
   Al culminar la ceremonia, Abilén, sonriente, se dirigió a Melina y, en voz alta, le dijo:
 
   —Serás mi compañera y madre de mis hijos. Ya has cuidado de mi cuerpo… y ahora cuidarás de mi alma.
 
   Nina respondió con una sonrisa de ensueño. Aquel joven jefe tribal, ahora su marido, era la promesa de un mejor futuro para todos. Ella sabía que habría momentos de tribulación y de desesperación, cuando estaría tentado a renunciar a sus ilusiones, pero ella estaría a su lado para ayudarle a perseverar.
 
   Los congregados emitieron una serie de sonidos de aprobación. Otros oídos más refinados hubieran escuchado los aullidos de una manada de lobos, o de coyotes, pero sin saberlo aquel grupo celebraba, más que un matrimonio, el inicio de una nueva era para el ser humano.
 
   Inicialmente se trató de un puñado de tribus, pero su éxito y el peso específico en la región pronto aglutinó a todas las tribus de la costa.
 
   Tan solo habían transcurridos unos años, desde el inicio de esta aventura.
 
   El heredero de Abilén adornaba los brazos de Melina.
 
   —Ya es hora —dijo Abilén—, hemos impuesto orden sobre el caos.
 
   El Sabio, a quien los años le habían empezado a pesar obligándole a utilizar un bastón, preguntó:
 
   —¿Hora de qué? 
 
   —De construir la enorme aldea de mis sueños…
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   Juvi Ernor, quien presidía el Consejo Central, invocó a Ayan Astrii, presidente del Consejo de Exploraciones Estelares.
 
   —Ayan, ¿cuál es el estado del proyecto Neorad?
 
   —Todo va bien, Juvi, de acuerdo al plan; pero sabes que es un proyecto a muy largo plazo.
 
   —Pues no lo será más.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Que tenemos que acelerarlo, nada más.
 
   —Eso me alegra, pero ¿por qué?
 
   —Es una decisión del Consejo Central. Queremos ver los resultados de nuestros esfuerzos.
 
   Ayan no se tragó aquella mentira blanca. Decidió esperar el momento apropiado para confrontarle y pasó a explicar los pormenores del avance.
 
   Después de escuchar detenidamente, Juvi preguntó:
 
   —Quieres decir, si te he entendido bien, que aunque Neorad aún dista de ser como Radiani, ¿es ya un planeta habitable?
 
   —Sin duda. Sin embargo, hay algunas zonas aún muy áridas, mas eso no representa un problema insalvable.
 
   —Necesitamos iniciar entonces la próxima fase del proyecto.
 
   —¿A cuál te refieres?
 
   —Al desarrollo de naves capaces de transportar personas. Miles de ellas. Y animales y plantas, aunque en ese caso bastará con su material genético.
 
   Ayan voló a Neorad. Soñó con aquella oportunidad de empezar todo de nuevo. De construir una civilización a partir de la historia de otra, pero sin todas las ataduras que su desarrollo implicaba. Sería la oportunidad perfecta para cualquiera. Sin embargo, él no podría hacerlo. El tiempo y el espacio presentaban una barrera infranqueable que no le permitiría participar. Y sintió celos de aquellos pioneros que se beneficiarían de aquel trabajo que realizaba, siglos antes de tal epopeya, con tanto amor y tanta dedicación.
 
   —Pero este es un proyecto de siglos —finalmente reaccionó.
 
   —Con mayor razón hay que iniciar pronto esta fase.
 
   —Hay algo que no me dices.
 
   —Inestabilidades en Radii. Es una teoría nada más, pero no podemos tomar riesgos. No te puedo decir más y te pido total secreto. Sabes que esta fase del plan, como tú mismo has dicho, tomará siglos. Cualquier referencia a las causas causaría innecesariamente la mayor ansiedad e inseguridad.
 
   —Lo comprendo, Juvi. Aprecio tu confianza y ten la certeza que no te defraudaré.
 
   —Estoy convencido de ello, Ayan. Esto trasciende todo lo mundano. No es un plan para nuestro beneficio personal. Estaremos cómodamente muertos y sepultados cuando todos estos sueños se conviertan en realidad.
 
   —Así es; cuenta conmigo.
 
    
 
   En una de sus primeras acciones, Ayan convocó a Vintas, comunicándole que iniciarían una nueva fase del proyecto Neorad y que, sumado al estado de la investigación en el planeta II y dados los eventos recientes, le encomendaba dicho proyecto en un cien por cien. Ya sólo se requerirían informes anuales sobre el estado del mismo. Ayan estaría con las manos llenas.
 
   —Es todo tuyo —le dijo finalmente.
 
   Vintas estaba encantado. Sólo su curiosidad por conocer las causas no le dejaba tranquilo. ¿Qué se traería? Al indagar, Ayan sólo respondía que esta nueva fase consistía en la planificación del envío de colonias de pioneros, asunto que no se llevaría a cabo en generaciones, pero que le ocuparía todo su tiempo.
 
   —Pero Ayan, ¿por qué la premura?
 
   —No hay tal —respondió—, sólo se trata de la próxima fase. Como podrás comprender, nosotros no veremos los resultados; sin embargo, ya Neorad es habitable. Cabe entonces proceder con la segunda fase, la preparación de la colonización. Ya le tocará a otros llevarla a cabo, pero al prepararla viviremos lo más cerca posible de su realización. Es justo con nosotros, después de todo el trabajo y toda nuestra dedicación a este proyecto.
 
   —Me parece bien, pero no perdamos el contacto —ahora era él quien deseaba mantenerse al tanto de la otra ala de aquella ave maravillosa que era el proyecto Barka, la cual les había llevado, como especie, a volar por el cosmos.
 
    
 
   Vintas continuaba sin estar convencido, mas no le quedaba otro remedio que aceptar las explicaciones, razonables por demás, de Ayan. Sólo le tocaría incluir toda la información sobre el planeta Neorad en las transmisiones que serían almacenadas en el Taquicom, el cual, además de dispositivo de comunicaciones instantáneas, contenía grandes bancos de memoria.
 
   Preveía que algún día los descendientes de ambas civilizaciones encontrarían la manera de hacer contacto; tal vez incluso con Neorad…
 
   Nuevamente sus pensamientos volaron por el espacio; se sintió más cercano a los seres del planeta II, quienes habían recibido sus mensajes y creaban enormes dibujos en las llanuras desérticas confirmando así que habían escuchado, aunque no fueran conscientes de aquel extraordinario salto cósmico de mentes colectivas. Le pareció extraño identificarse más con una especie ajena, construyendo una nueva civilización, que con su propia raza poblando el planeta Neorad, transportando una cultura tecnológicamente desarrollada a un planeta virgen. Eran dos proyectos totalmente diferentes, nacidos, sin embargo, del mismo padre: Eudri Barka. Y de sus legítimos herederos, pensó, entre los cuales, por supuesto, se sentía digno de ocupar una posición destacada. 
 
   Estaba seguro que la historia así lo reconocería.
 
  
 
  


[bookmark: capitulo33]CAPÍTULO XXXIII
 
    
 
    
 
                 —Hay algo que aún me intriga, Sabio.
 
   Abilén escogía los lugares más insólitos para sus encuentros con El Sabio. Sabía que aquello cambiaría una vez construida la enorme aldea de sus sueños afiebrados, la gran aldea. En ella existirían grandes construcciones, en una de las cuales habitaría él y su querida familia. Ahora, sin embargo, recién estrenaba una nueva aunque modesta vivienda, construida con la nueva técnica de ladrillos de barro cocido al fuego; resultó necesario, a raíz de su matrimonio y el advenimiento de su primogénito, brindarle un mejor ambiente a sus seres queridos. Se encontraba reunido con El Sabio en una de sus habitaciones, donde a veces entraba un juguetón Tibri, hasta hace poco dando aquellos pasos vacilantes que hacían a Melina seguirle de cerca. Cuánto habían cambiado las cosas. Recordaba cuando su vivienda no era muy diferente a la madriguera de cualquier animal salvaje. Sin embargo, lo que ahora bullía en su mente era algo maravilloso.
 
   —Ya tiene casi dos años, Abilén —dijo El Sabio, al entrar Tibri en escena.
 
   —Sí, es nuestra promesa del futuro. Trato de no alejarme de él para que me recuerde siempre que todo lo hago por él, y por todos los niños y jóvenes de nuestra tribu, y no por mí. No quiero caer en lo que he visto pecar a varios de los jefes de tribu que componen nuestro conglomerado. Me muerdo la lengua para no recriminarles, pero en estos momentos sé que es el secreto de nuestra asociación… defensa y ayuda mutua al precio de no interferir en los asuntos de cada tribu.
 
   —Sabia decisión.
 
   —Pero no será así toda la vida. Cuando establezcamos nuestra gran aldea, el orden debe reinar sobre el caos aun dentro de las viviendas de los hombres. No puede ser que nos asociemos para resolver nuestros problemas comunes y permitamos injusticias de los jefes locales para con sus súbditos o sus familias.
 
   —Con cuidado, Abilén. Con cuidado.
 
   —Lo sé, lo sé. Si esto se llega a saber, y sabes que confío ciegamente en tu discreción, podría atentar contra mis planes futuros. En cuanto los jefes de aldea sientan amenazado su poder, será para ellos más peligrosa esta asociación que arriesgarse a una invasión por alguna tribu del desierto. Ahora nos respetan y casi no se dan ataques a nuestros miembros.
 
   —Veo con gran complacencia que sigues desarrollándote como un gran gobernante y pones en duda aquella tradición que una vez te transmití, la cual aseguraba que los sabios son descendientes de los dioses del bien y los jefes de tribu de los dioses del mal.
 
   —Ahora seré yo quien te recuerde que los dioses habitan dentro de nosotros, tanto los dioses del bien como los del mal. El orden y el caos combatirán siempre en todas partes por el poder, hasta dentro de nuestras propias mentes; está en nosotros definir el resultado de esa lucha.
 
   —Nos hemos desviado de tu pregunta inicial, me indicabas que algo te intriga —El Sabio se enorgullecía de su alumno, pero tampoco era bueno dejarse sermonear.
 
   —Muy cierto, Sabio. Por eso te llamé. No se me había olvidado, es que me gusta discutir contigo sobre todos estos temas. Sólo con Melina puedo hablar de ello, aunque en otro contexto.
 
   —Entiendo, pero ¿de qué se trata?
 
   —Recordé en mis sueños que en la gran aldea había un edificio muy grande. Algunas paredes del edificio estaban completamente cubiertas por una serie de dibujos, de un tamaño regular y con un orden aparente. No logro concluir cuál era su significado; considerando los dibujos que hace un tiempo estuvieron creando los jóvenes… ¿recuerdas?
 
   —Por supuesto —interrumpió El Sabio—, en la llanura agreste. Han continuado haciéndolo, aunque con menor frecuencia.
 
   —Pienso —continuó— que pueden guardar alguna relación con los dibujos de mis sueños.
 
   —Es interesante, no había pensado en eso. ¿Qué podrá ser? 
 
   El Sabio a veces se hacía el tonto, pensó Abilén.
 
   —No lo sé, Sabio. Sin embargo, ¿recuerdas que en varias ocasiones te he cuestionado cómo a través del tiempo las enseñanzas de los sabios seguramente han sufrido alteraciones? Es difícil que a través de tanto tiempo se hayan mantenido inmutables.
 
   —Te lo he dicho muchas veces, tendrías que ser uno de nosotros para comprenderlo.
 
   —Seamos razonables, Sabio. Sabes muy bien que tengo razón. A lo mejor las cosas no son como yo pienso, pero se me ha ocurrido algo que creo que merece tu atención.
 
   —Dime... te escucho.
 
   —¿Qué piensas de utilizar los dibujos para representar las enseñanzas de los sabios, de tal manera que no exista forma de tergiversarlas a través del tiempo, por error, omisión o mala intención?
 
   —¡Es imposible! —gruñó El Sabio— Las enseñanzas no son para todos. Cualquiera podría aprender a comprender los símbolos y entonces todos los secretos quedarían en manos de las personas comunes. Estos secretos son clave para la deducción del significado profundo de los hechos cotidianos y resultaría un desastre que cualquier persona intentara estas interpretaciones. Tendrías múltiples conclusiones, diferentes y seguramente equivocadas. ¡Sería el caos!
 
   —Calma, Sabio. Sólo estoy apuntando un camino. Me parece que es importante que las enseñanzas no estén sólo en la memoria de un sabio quien podría olvidarlas, confundirlas, morir sin haberlas transmitido a su sucesor o tergiversarlas en busca de algún fin. Eso no quiere decir que estarían a disposición de todos. Creo que con la creación de la gran aldea será necesario agrupar a los sabios, que ahora serán varios, en una colectividad de sabios. Podrían ser ellos los encargados de escribir y mantener estos textos en las paredes interiores y secretas de un edificio, como los que vi en mis sueños, para las futuras generaciones de sabios. No podemos tener múltiples sabios, sin jerarquía; sería también el caos.
 
   —Veo que no estás improvisando.
 
   —Indudablemente. No me había decidido a hablarte hasta tener mis ideas en orden. Será la casa de los sabios. Habría que ponerle nombre a los edificios destinados a los asuntos sagrados, así como a los destinados a los asuntos de gobierno.
 
   —¿Hasta dónde llegaron tus sueños, Abilén? Me estás diciendo cosas que no están en ninguna enseñanza.
 
   —Así es, pues nunca ha existido una gran aldea con anterioridad. Fueron muchos sueños, Sabio. Más de los que te he contado. No quería asustarte y espero no haberlo hecho.
 
   —Estoy sorprendido, no asustado. Creo en tu capacidad para lograr lo que estás concibiendo, y me considero parte de tu plan.
 
   —Por supuesto, Sabio; por eso estoy hablando contigo. Nadie sabe lo que estoy pensando y te he revelado.
 
   —¿Nadie?
 
   —Algo sabe Melina, lógicamente. Pero son sólo algunos aspectos en los cuales ella me ha brindado sus consejos.
 
   —¿Sí? —El Sabio levantó una ceja. Ahora tenía competencia.
 
   —Es con relación al edificio para tratar a los enfermos.
 
   El Sabio ni siquiera había pensado en ello. ¿Por qué tendrían que ser tratados en otro lugar que no fuera su casa? Pensó. ¿No estaría exagerando Abilén?
 
   —Sé lo que estás pensando —continuó Abilén, leyéndole la mente—. Pero a Melina le pareció una idea extraordinaria; por supuesto, considerando la existencia de una gran aldea. Los escasos curanderos estarían así en un solo lugar y los enfermos podrían ser atendidos con mayor dedicación. Además, hay enfermedades que atacan familias enteras; al alejar a los enfermos de sus familias puede ser que sus familiares no contraigan el mismo mal…
 
   —Veo que esto es mucho más complejo de lo que parecía —interrumpió El Sabio—. Pero puedes contar conmigo. El cambio que se avecina promete ser enorme. Sólo te pido que tengas cuidado, mucho cuidado…
 
   Abilén sabía el riesgo que corría; demasiados cambios, y sobre todo bruscos, podrían crear excesivas amenazas para quienes ostentaban las diferentes encarnaciones del poder.
 
   Sin embargo, no estaba dispuesto a dejar morir todas aquellas ideas maravillosas que habían nacido en su mente producto de aquellos sueños, seguramente engendrados por los mismísimos dioses…
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                 Habían transcurrido casi dos décadas y Vintas Termii se había retirado, dedicado ahora a sus estudios personales. Los radianos nunca terminaban de estudiar ni de mantener activa su mente. Estaban conectados a la red mundial de todos los dispositivos, personas e instituciones del planeta.
 
   Recibió un mensaje urgente de parte de Mardi Loke, su antiguo asistente en la extensión del proyecto Barka, el cual había dirigido por varios años durante momentos de gran importancia para aquella fase, extraordinaria e irrepetible.
 
   En un instante, antes de responder al llamado, el torbellino de aquella epopeya se le vino encima con todas sus fuerzas. Envuelto en aquel remolino de emociones pudo apenas reconocer el éxito corroborado a medias. Sabía que había tocado la mente de aquellos seres lejanos, mas no sabía, y probablemente moriría con esa duda, si pudo sembrar las semillas para impulsar aquel salto tan necesario para esa civilización estancada y, menos aún, si habían germinado como una vez soñó.
 
   —Mardi, qué placer me da escucharte. Hace tiempo que no sabía de ti.
 
   —Me da más placer a mí enviarte la imagen que pronto aparecerá en tu visor. No quise hacerlo hasta asegurarme de ver tu cara… ¡allá va! —dijo, accionando el dispositivo de transmisión y sin quitar la vista de la cara del viejo Vintas, construida con impulsos electroquímicos en su visor.
 
   Para su deleite, pudo ver, casi en cámara lenta, la transformación en el rostro de su antiguo maestro, de expectación a sorpresa, pasando por inseguridad en camino al éxtasis. Mardi estaba encantado de haber podido presenciar aquel momento con tanto detenimiento; en un futuro, cuando Vintas fuera sólo un recuerdo, pediría a su comunicador que le repitiera aquella experiencia tan especial.
 
   En el visor de Vintas había ido tomando forma, materializándose lentamente como saliendo de una bruma, cortesía del travieso Mardi, la imagen inconfundible, maravillosa, de la superficie del llamado, ya en una forma cariñosa, planeta II, en la que se apreciaba, sin lugar a dudas, el trazado inequívoco de una ciudad.
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   El nuevo y joven rey iba a ser investido como tal en la tradicional ceremonia que duraba todo un día. Se festejaría toda la noche y al día siguiente empezaría formalmente su mandato. Asumiría la mayor autoridad terrenal sobre aquel reino que había hecho su aparición modesta no hacía más de un milenio.
 
   Había jurado a su padre, recientemente fallecido, que continuaría su obra… prometió unir a las ciudades circundantes conformando un gran reino. Sin poder saberlo, pretendía constituir la primera nación sobre la Tierra.
 
   Como parte de las ceremonias debía ser inducido por el sumo sacerdote en una sección del templo reservada para los reyes, la cual no era visitada más que por tan especial pareja. Aquella área rodeaba a una gran sala, secreta y misteriosa. En un área iluminada, fuera del alcance de los ojos de los no ungidos, las paredes relucían con el libro de los ancestros.
 
   El nuevo rey, aún tímido, se acercó a la entrada de la hermosa y enigmática habitación; casi sentía como un pecado aquel paso que se disponía a dar. La prohibición que siempre había conocido todavía no salía de aquel habitáculo en su mente que intentaba ser ocupado por la certeza de haberse convertido en soberano. Después de algunas vacilaciones, reunió coraje y cruzó el umbral de aquel mundo ignoto.
 
   En el interior de la habitación, casi a oscuras, reconoció una gran pared en el centro, frente a la cual le esperaba sonriente el gran sacerdote. No podía ver lo que estaba detrás de aquel muro, tendría que franquearlo por alguno de los costados; entretanto, sólo podía imaginar… Su padre nunca le habló de esos temas, como seguramente él no lo haría con sus hijos. Pequeñas aberturas en las paredes exteriores dejaban entrar algunos tímidos rayos de sol vespertino, aumentando a la vez su curiosidad y su aprensión.
 
   El sumo sacerdote, vestido con galas desconocidas para el joven rey, se dirigió al virgen monarca con formalidad ceremoniosa:
 
   —Su majestad, ahora va a ser introducido a los secretos de la historia de nuestro pueblo, destinado por los dioses a forjar un gran reino que abarcará lo que hoy son los reinos aledaños. Será sólo el primer y gran paso; posteriormente sus descendientes convertirán al reino en un gran imperio que durará milenios. Es el designio de los dioses y el secreto al cual sólo pueden acceder los soberanos.
 
   El nuevo rey, casi asustado por tal responsabilidad, la cual se le venía encima sin piedad, no se atrevía a decir palabra alguna. El sumo sacerdote continuó:
 
   —Después de este corto preludio y antes de iniciar el relato ancestral, debemos pasar al otro lado de esta habitación. Detrás de esta pared estaremos en la presencia del mensajero de los dioses, a través del cual conocemos nuestro destino.
 
   ¡El mensajero en persona! El joven monarca se inundó de emoción… un temblor se apoderó de sus piernas; temía que le flaquearan, humillándole; no sabía si causado por la oscuridad lúgubre de la habitación o por la aprensión de enfrentar al mensajero, mezclado con curiosidad infinita por conocer aquellos designios. Conocería las propias palabras de los dioses… ¡y a su interlocutor! Su imaginación trabajó como rayo antes de que sus pasos lo llevaran al último confín del templo. ¿Con qué se encontraría allí? ¿Cómo sería aquél mensajero? La penumbra escasamente le permitía apreciar los detalles de aquella habitación casi tenebrosa. ¿Sería temible o bondadoso? Nunca había escuchado nada de esto; era el secreto mejor guardado del reino. No estaba al tanto, antes de escuchar aquellas palabras del sumo sacerdote, que debía enfrentarse al mismísimo mensajero de los dioses. ¿Tendría que librar batalla y así probar su valía?
 
   —Hace milenios… —comenzó el sumo sacerdote a develar aquellas verdades ocultas.
 
   El nuevo rey casi no le escuchaba; allí, oculto por las sombras, estaba el mensajero…
 
   Enorme, poderoso, silencioso… ¡De piedra! 
 
   No era como nada que él hubiese visto; aunque si tuviera que describirlo de algún modo diría que era un enorme ejemplar, mucho mayor que su contraparte provisto de la vida misma, de un animal producto de una mezcla entre un escarabajo y un cangrejo. 
 
   Sí… un gran escarabajo.
 
   Antes de salir de su sorpresa, regresó, como un murmullo lejano, la voz del sumo sacerdote:
 
   —Y en aquel entonces, los mensajeros salieron del mar…
 
    
 
   


  
 



 
   Nota del Autor
 
    
 
   El escarabajo tenía un significado especial en el antiguo Egipto. Las pirámides y los obeliscos simbolizaban la tierra primordial en la cual, desde el océano primitivo, emergió el dios Ra, en forma de escarabajo, empujando al disco solar.
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   PRÆTER ORIENS: Más allá del Este es la segunda obra de cuatro novelas relacionadas de ciencia-ficción que se sugiere sean leídas en el orden indicado en la siguiente guía:
 
    
 
   1. PRIMUM: El Principio. Obra inicial de la serie Primum, la cual ocurre en un futuro cercano
 
   2. PRÆTER ORIENS: Más allá del Este. Novela que se desarrolla antes de la historia conocida
 
   3. ADHUC TEMPUS: Aún hay tiempo. Relatos interrelacionados que acontecen en un futuro cercano, posterior a PRIMUM, en el mundo convulsionado de nuestros tiempos
 
   4. CUNCTUS: La Colectividad. Aventura que acaece en un futuro distante más allá de 7,000 años
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   Ramón Varela Morales, escritor panameño, fue galardonado con el “Premio Centroamericano de Literatura ‘Rogelio Sinán’ 2002-2003” por su primera novela, PRIMUM. Se graduó con honores de Ingeniero Electromecánico en la Universidad de Panamá, así como de Master of Science en Ciencias Computacionales en el prestigioso Instituto Tecnológico de California (Caltech). Tiene más de 30 años de experiencia profesional en el campo de la informática, de los cuales más de 20 los ha dedicado a emprender diversas iniciativas empresariales. Es miembro emérito de la Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos. Ha sido presidente de la Cámara Panameña de Tecnologías de Información y Telecomunicaciones (CAPATEC), es también miembro de la Asociación de Exalumnos de Caltech y de la Asociación de Escritores de Panamá. En 2006 recibió un premio de EuropeAid a la innovación en Panamá.
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